SEIS AÑOS DE VIDA ES VIDA 
se vea la dicha de que gozamos! 
¡Bebed! ¡Cantad! 


Es la última Navidad que en esta casa pasamos. 
óxima Navidad! 


- Dios sabe dángde,Lgstaremos la próx 
! Biblioteca Nacional de España 


Grita el patrón: — ¡Que 
Compañeros: ¡dadle al vino y al turrón! 


Tomada helada supe- 
ra al mejor cocktail. 


UNICOS IMPORTADORES: 


MOSS y Cía. Ltda. s. a. 


BUENOS AIRES 


EBEGITIM O 


— El turrón es muy rico. 
— ¿Le gusta, Salaberry? Me lo explico. 
— 51, Gómez. El turrón es una cosa 
realmente deliciosa 
y que yo saboreo como un chico. 
— Pero, conteste en serio, 
¿es más dulce el turrón o el ministerio? 
— ¡Nada de sutilezas 
que son, en realidad, rompec abezas! 
Por doquier el misterio 
Aa nuestro paso sale. Y, descuidados, 
vemos que se adelantan fieramente 
un Piñero o un Núñez «concentrados». 
¿Quién sospecha o barrunta 
lo que puede ocurrir? Es más prudente 
que cambiemos de tema, 
— Ciertamente. 


— Y, a mi vez, voy a hacerle otra pregunta. 


¿Hay más clases, colega, de turrones 
o de interpelaciones? 
— Admiro su ironía 

y, Salaberry, envidiaría, 


que Bea: 


— ¿Boazley? Siempre ha vivido de ilusiones. 


—Pero, hoy, avinagrado e indigesto, 
a nuestro Jefe, el Hombre insuperable, 
como chupa de dómine le ha puesto, 
— Debe ser por envidia 
— Es lo probable. 
— ¿Por qué gasta ese brío 
en atacar a un genio inatacable? 
— ll eterno turrón, amigo mío. 
— Puestos a hacer su crítica, 
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FALSIFICADO 


igual es el turrón que la política, 
¡Cómo! ¿Se ríe usted? Yo no me río. 
No hay ninguna persona, 
incluyendo a Saguier, Moreno y Justo, 
que no coma con gusto 
el turrón de Alicante o de Jijona, 
De un modo atroz se vende 
el turrón. El legítimo, se entiende. 
Hay que tener en cuenta 
que ese producto clásico y sabroso 
endulza y alimenta 
y es un fortificante poderoso. 
Hablo del verdadero, 
porque se falsifica 
del modo más grosero 
con odiosos menjurjes de botica 
La Causa, compañero, 
es el turrón legítimo, 
— No obstante, 
el que aquí se fabrica, 
parece fabricado en Alicante. 
- Espero que no triunfe, Dios mediante, 
Porque esc es el turrón falsificado 
de la Concentración. Está probado, 
— ¿Sabe usted lo que ahora 
opina de la Torre? 
— Me encocora 
que me hablen de ese tipo descarado. 
— Pues, de la Torre, ajeno 
al turrón, sea el malo, sea el bueno, 
piensa: «Después de todo; 
se indigestan los dos del mismo modo». 
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Alumnas egresadas de la E. N. N.” 3 de maestras de la capital 


Sentadas, de izquierda a derecha: señoritas L. Polatník, L. Lendorio, M. Dambrosio, E. Silva, J Larralde, A. Cancio, M. Triviño, 

E, Brichetto, F. Andrés, M. Echeverria. Segunda fila: M, Ruiz, V. Diez, M. Alas, M. Rottjer, D. Gotusso, O. Arregui, directora: F. 

Améxola, L, Echeverría, L. Ottorielo, L. Lorenzo, A. Bianchi, A. Sangihcomo, E. Vodovotz, Tercera fila: M, Váxquez, L. Ruiz, C, 

Camutfo, $. Migone, O. Llano, L. Paino, M. Oyarzún, E. Urgonola, F. Giménez, 1, Ruiz, O, Pansera, Cuarta fila; L, B6, T. Bianco 
M. Marichi, E. Jongineres, M. Roca, A. Kohan, N. Travi, A. Banchero, N. Beltrán, D. Garcia, L, Márquez. 


Cuando empieza la semana descanso en domingo es exclusiva resucitó por la mañana, “el primer 
mente cristiano. El séptimo dia del día de la semana”, aparecióse prime- 
Los que opinan que el primer día mandamiento es, por lo tanto, el sá- ro a Maria Magdalena”. Y un poco 
dé la semana es lunes, se fundan en bado. antes, para que no qpede duda sobre 
el precepto divino de descansar el ¿Se quiere otra prueba? De los qué día era este primero, dice que 
séptimo día, con el hecho de ser el Evangelios se deduce, y la Iglesia así todo ello fué “Cuando pasó el sá- 
domingo el que destinamos al descan- la cree, que Nuestro Señor resucitó bado.” 
so. El mandamiento dado en el Sinaí el domingo, o sea el tercer día de ha- Los antiguos paganos llamaban al 
al pueblo de Isruel decía, en efecto: ber muerto, Bueno: pues léase a primer día de la semana “dies Solis”, 
“Seis días trabajarás, mas el séptimo cualquiera de los evangelistas, y se dia del sol; los cristianos para con- 
es el día del reposo, para el Señor tu verá cómo todos convienen en que la memorar la resurrección de Cristo, 
Dios”; pero el pueblo de Israel, en resurrección acaeció al empezar la hicieron del mismo día una festa y 
wirtud de este mandato, descansó .S semana, no al terminar. San Marcos la denominaron “dies Domine” dia 
los domingos, sino los sábados. dice expresamente: “Mas como Jesús del Señor o domingo. 
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En verano no hay nada más 
agradable para aplacar la sed 
y al mismo tiempo tonificar el 
organismo, que tomar un Kali- 
say helado o con soda fresca. 


En todo hogar confortable no 
falta nunca una botella de 
Kalisay, pues es el vino qui- 
nado preferido por las señoras 
y los niños. 


Lagorio, Esparrach y Cía, 
Buenos Aires 
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LA FELICIDAD SEA CON VOD. 
Eusenio C. Nok a Cía. 


Peritos mercantiles egresados de la Escuela Superior de Comercio 


Señor Cayetano Señor Miguel B,  SeñorN, Cachineski. Señor Santiago CU, Señor Juan Nicolás Señor Hércules Pon- 
Bramuglía. Boada. Fassi. Peri, na, 


Señor Juan Otilio Señor Pelipe Boz- Señor Feliciano E, Señor Felipe De Señor Eduardo Ci- Señor Silvio Da- 
Bramuglia, zolo, guez, Bola, gnola, gnini. 


ATAQUES 
EPILEPTICOS 


desaparecen usando los 


POLVOS 
Al salir 


ANTIEPILEPTICOS a 


provéase de 
MONTI Tabletas “Bayer” de 


los beneficios se notan 
de inmediato. 


Su efecto es positivo y | ÁADALINA 


Calmante ideal y eficacísimo 
en casos de mareo en el tren, 
calor tropical, cambio de cli- 


SOLICITE FOLLETOS EXPLICATIVOS ma, esfuerzos exagerados, 
| insomnios nerviosos, eto. 
SE ENVIAN GRATIS ==="= n. 


ATILIO MASSONE + Pg om, 63 
F, GRECO - 25 de Mayo, 336 - Montevideo 


Na 
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Afírmese 
bien a la única 
tabla de salvación 
que le queda. 


No desmaye en el tratamiento; siga hasta que todos 
los males hayan desaparecido, pues aun cuando haya pro- 
bado usted innumerables remedios, sin resultado, tiene muchas más 
probabilidades de curarse con 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


que con cualquier otra cosa. Este grandioso remedio ha sido la tabla 
salvadora para muchos que ya desesperaban de curarse, y no hay 
razón alguna para suponer que no le cure a usted. Si persevera, la 
mejoría no se hará esperar y dentro de poco será usted un nuevo pro- 
pagandista de este tónico sorprendente. % 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


RE Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci, Firenze (Italia), 
va Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 

a Unico Concesionario-Importador en la República Argentina: 

VIAMONTE, 871 - M. y de MONACO - BUENOS AIRES 
E 


O Biblioteca Nacional de España 


MINSA 5 


La Rurca MILAGROSA, 
por Salvadora Medina 
Onrubia. — Un crítico in- 
glés famoso, Edmundo Gos- 
se, hablando de los versos de 
Cristina Rossetti, observa 
que las pootisas son capa- 
ces, como los poetas, de ele- 
varso a las más altas regio- 
nes de la poesia; pero no 
pueden repetir la hazaña 
con la misma frecuencia que 
los poetas, por lo cual 
aconseja a aquéllas que no 
pee muchos versos. 

Ye la autora de esto libro 
puede decirse que le es 
aplicable, en cierto grado, 
Ja observación de Gosao. Una selección cuidadosa de sus 
composiciones habría puesto a la autora en el tranco 
de publicar un libro más pequeño; pero que induda- 
blemento habría sido de más valor, con no ser poco 
el de La Rueca Milagrosa. 


EL ALMA DE LOS NIÑOS, por Delfina Bunge de Gálvez, 
— Eg un lugar común la alabanza del amor maternal; 
pero lo cierto es que en numerosos casos las madres, 
con querer mucho a sus hijos, y tal vez porque Jos 
quieren mucho, no logran porro dl bien. Pensando 
en ellos, la distinguida autora de este libro lo dedica 
«e todas las jóvenes mamás, invitándolas a que, guía- 
das por los Santos Angeles, penetren on el alma de 
sus hijos como en un jardín donde han de hallar las 
más deliciogas flores, los más alegres gorjeos; para que, 
prendadas de tanta belleza, vigilen tenazmente aquel 
vergel, impidiendo en él la maleza o los insectos que 
puedan perjudicar su lozanía». Y ocioso parece decir 
quo el delicioso libro de la señora de Gálvez debe ger 
leído y meditado por todas las madres que de veras 
50 a de la formación del alma de sus hijos. 
Leido el libro, como que se siente una especie de pena 
por no haber tenido todos los hombres madres así, aun 
a trueque do acabar la vida como hermano terciario de 
San Francisco, que es, después de todo, una manera 
tan digna como cualquiera otra de acabar la vida. 


Ex Muacro Iniciar, por Julio Vignola Mansilla, — 
Después de la lectura de tanto libro de poesía sencilla, 
tan sencilla que a las veces suele caer en la puerilidad, 
estos versos del señor Vignola Mansilla nos presentan 
a un poeta atormentado por los misterios de la vida, 
que engendran la duda amarga, cuando no la desilu- 
sión desoladora. — «Inútilmente buscaremos siempre 
— Descifrar de la Esfinge el gran misterio, — Quién 
sabe... nadie sabo.,. — Cómo será el final de nues- 
tros sueños. —;¡Quión sabel... nadie sabo, nadio, 
nadíio... -—Nos ha do dar la clave del secreto...» 
Pero queda el gran alentador, el gran animaleur; el 
amor. ¿Después, calladamente, — Nos miramos los dos 
sin sobresalto, — Y fué como si al sol de veinte invier- 
nos — Sucediera otro sol de mil veranos, — Y me 
sentí tan joven y tan fuerte, — Que estrechando sus 
manog en mis manos — Toda mi alma se asomó a sus 
ojos, — Toda su alma me besó en los labios», Muchos 
otros versos de este libro podríamos citar en compro- 
bación de que son la obra de un poeta do alta inspi- 
ración; pero con esos basta para que nuestros lectores 
ee convenzan de que estamos en lo cierto, 


DEL LLANO Y LA MONTAÑA, por Guillermo House, — 
He aquí un libro cuya última página se vuelve no sin 
pena, porque su lectura es de lo más atrayente. La 
vida provinciana la pinta el soñor House sin caer en 
ninguno de esos dos peligros extremos: sentimentalis- 
mo ocasional o ridículo insensible, En especial, los 
artículos de la serio Cosas de Antaño están muy bien 

ogrados, y todo el libro tieno un saborcillo de since- 
ad MA arte que Jo recomienda especialmente a la 
atención del público inteligente. 


LOS LIBROS 


En el deseo de propender al conocimiento y difusión de la producción intelectual entre nosotros, 
publicaremos una sucinta bibliografía y juicio crítico de los libros que lleguen a nuestra redacción. 


MÚSICA EN VERSO, por 
Muyorino Ferraria, — Hace 
ya tiempo que se dijo que 
og viejos se tornan irreme- 
diablemente niños, y de ello 
nos hemos convencido al 
sorprendernos mirando las 
ilustraciones de este libro 
antes de leerlo. Nos aver- 
gonzamos de nosotros mis- 
mos — u pesar de que di- 
chas ilustraciones, de Ro- 
milda Ferraria, son bastan- 
te buenas — y empezamos 
a leer los versos, encontran- 
do desde los primeros mo- 
mentos que, efectivamente, 
el autor parece haber puesto 
en práctica aquello de Verlaine: «De la musique avant 
toute chose». Sin embargo, no debe deducirse de lo 
dicho que en los versos del señor Ferraria no hay sino 
música; con ella sola ya sería bastante; pero hay aude- 
más en ellos una sentimentalidad delicada, una ima- 
ginación rica y una inspiración positivamente poética. 
El amor es la fuente principal de su inspiración: un 
amor puro y un poco romántico, que hace adivinar en 
el poeta un corazón de trovador mediceval. 


EvocAcIoNEs, por Jorge Max Rohde, — Hace ya 
mucho tiempo que tenemos por el autor de este libro 
mucho aprecio, que quizás arranca su origen, a lo 
menos en parte, de la circunstancia, tan poco fre- 
cuente, de que escribo no sólo sintiendo sino también 
sabiendo. En efecto, en el señor Rohde se aunan, muy 
armoniosamente, el sentir y el saber, que aislados uno 
del otro suelen dar frutos literarios bastante desazo- 
nados. En este su nuevo libro el autor evoca, para 
emplear su propio término, figuras y obras de aque- 
llas que nunca dejan de interesar a los hombres cultos 
y sensibles, de suerte que su lectura tiene que serles 
por todo extremo grata, tanto más cuanto hay en el 
señor Rohde, aunque él parece no quererlo, un crí- 
tico de nota. ¿Y qué es la buena crítica sino esa foliz 
amalgama del sentir y del saber? 


España, por Camilo Vidal. — Ya hablamos de 
música en verso; éstas son pinceladas en verso. Lo de 
pinceladas es modestia del autor, que bien pudo llamar 
a sus composiciones paisajes, como en renlidad lo son, 
de las principales ciudades de la península. Es una 
especie de geografía en verso, método muy favorable, 
como se sabe, para el desarrollo de la muemoteocnia, 
Como muestra de su utilidad, copiamos, para regalo 
de algunas, los siguientes versos sobre Pontevedra. 
«Del rico vergel florido — del noroeste de España, — 
donde el monte es un jardín — que el mar le besa las 
plantas, — la ciudad de Pontevedra — entre todas so 
destaca». 


La Limenran, por Ernesto León Odena. — El expe- 
rimento ruso ha sido tan concluyente que pareco ya 
casi innecesario combatir en libros las doctrinas extre- 
mistas; con todo conviene que este pequeño libro sen 
leído y meditado por quienes se interesan en esta 
clase do discusiones, que en todo caso resultan más 
útiles que otras a que solemos entregarnos con desola- 
dora frecuencia. 


CIUDAD TURBULENTA, CIUDAD ALEGRE. . ., por Huyo 
Wa:t. — Ha aparecido una nueva edición de esta 
bella novela del popular autor de Flor de Durazno. 
Y no se crea que al calificarlo de popular lo hacemos 
con ánimo despectivo; nada de eso, Hugo Wast es 
sin duda, entre nuestros novelistas actuales, uno de 
log más aventajados, y la consecuencia natural de 


ello es su popularidad, acreditada una vez e po 
sen segunda edición de una de sus mejores produo- 
ciones, 
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El malestar causado 
por los grandes calores 


El malestar causado por los calores es sentido por todas las personas, pero si Vd. 
se fija bien, las que tienen el intestino que funciona perfectamente sufren mucho 
menos del calor que los estreñidos o constipados. 


Es este un hecho reconocido universalmente y es por esto que siempre se ha reco- 
mendado a los habitantes de los países tropicales usar laxantes con frecuencia. 
Hay además otras razones. El verano es el tiempo de las frutas, cuya ingestión en 
abundancia provoca enteritis más o menos serias, pero siempre molestas; por otra 
parte el calor da sed y se toman muchos líquidos fríos, helados, etc., otra causa 
de inflamación de los intestinos, Puede, pues, calcularse que en el rigor del verano 
la mayoría de las gentes tiene el intestino enfermo o dispuesto a enfermarse. Si 
deja Vd. estancar en 6l materias fecales que fermentan y se pudren, o bien que se 
ponen duras como cascote, ¿cómo quiere Vd, estar bien de salud si la salud depende 
del estado del intestino? 


Más que en ninguna otra época, pues, es preciso cuidar el intestino; más que nunca 
está, pues, indicado el tomar frecuentemente un poco de 


Santeína 


(Dioxidriltalofenona) 


que a la vez que laxante seguro y eficaz es también un desinfectante intestinal de 
primer orden. 


La Santeína se presenta bajo forma de deliciosas pastillas de chocolate gratas al 
paladar. Es un laxante suave que no irrita, que no cansa y que en ningún caso hace 
daño. Es ideal para la mujer encinta. A dosis de 2 a 3 pastillas es un purgante de 
primer orden. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 
SARMIENTO y FLORIDA BUENOS AIRES 
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Peritos mercantiles egresados de la Escuela Superior de Comercio 


Beñor Eduardo Fa- Señor Daniel Fer- Señor Aníbal Lan- Señor José E, Pílo- Señor Rosario E, Señor Emilio Ven= 
uera. nández  Coliocolio, doni. ger, Pugliese. torini, 


Señor Eduardo Señor Spiro Delli- Señor pio Ro- Señor Josó Antonio Señor Silvio J. Gi- Señor Alberto A. 
Mantone, santi, vert Alascio, ganti. Gioria, 


| 


Si le gustan los Bombones de Turrón 


que tantos partidarios tienen 
entre las personas aficionadas a 
las golosinas exquisitas, pida usted 


BOMBONES “PATRICIAS” 


Je 


preparados con turrón 
finísimo. 
SIEMPRE FRESCOS 
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==" QUE AUMENTARAN SUS AHORROS a 


puede hacerlas comprando en casas serias 
y de buena reputación; pero con toda 
seguridad y con mayores ventajas en lo de 


M. ZABALA 


Bmé. MITRE y ESMERALDA 


—————— NS 


SASTRERIA MEDIDA 


TRAJES do anco sobre medida, empleando casimires la- 
0.— 


gloses de lina y seda, a $ 180,—, 170,—, 1 0 z Y, É 
A A A $ X W Y 
TRAJES de saco sobre medida, en casimires ingleses de Y Ú Y 
pura lana, a $ 150.—, 140,—, 110,—, 100,—, 85 YY, Y 
a ARRE ' | ' MY, 1 
SECCION MODELOS 1, 
TRAJES confeccionados con los mismos materiales e idén- Y) Y, ] 
ticos requisitos que toa empleados para los de medida | y) YY 
terminados para ser entregados inmediata- 110 MN A / ASÍ 
mente, 1 $ 180,—, 160.—, 140.—, 120,— y 3 OS "Y, P ¡ Y/ , % 
Mm Y y / , A 
CONFECCIONES PARA HOMBRES —-—yed A 


TRAJES de saco, pura lana en todos los gustos de moda 
y en modelos de última creación, a $ 70,—, 


Ni 

rl 

1 $ 
Ja 

SS 
ON 
Xx 


05,—, 68,—, D0— Y rroooommmm. porssoso 3 


. 
BACOS de sport. en transia do pura ¡ana gustos 29 
am Uranjas de color B.....ooooomo.oo ooo... 3 par 


SS 


NN 


CAMISAS con pechera y puños doblados de selaino, 8 50 
JIISLOS MUOVOS, Micorocroccorcorcoprrrrsrrror. $ A 


QS 


CAMISETAS blancas con mangas cortas, A...... $ 1.95 
SOMBREROS cunotiers de paja rustic, a $ 5.50, 3 90 
AMO Vioooancios soc oorcoccrr arcos $ ñ 


ZAPATOS do becerro color, horas de gran 12.90 


Moda, 0) PAL] drnsreorcrorrr occ óa 0 $ 


SURTIDOS COMPLETOS 


de baúles, valijas, necesarios, carte- 


= ras, billeteras, tiradores, ligas, por- — 
fumería, bonetería, cepillos, peines y 
artículos en general para hombres, =— 
ON jóvenes y niños. | 
S Y 
redil 
ecatlos. 


Pagaderos en 10 MENSUALIDADES 


Son acordados liberalmente a quien | 

los solicite; sin exigir desembolso in- $ So: 

mediato y sin recargo alguno on los 
precios de los artículos. 


PIDAN INFORMES : 144 —+H Z 


M.ZABALA | 


=B'= MITRE y ESMERALDA 
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En uno de los numerosos castillos que en otro 
tiempo se elevaron en el litoral del Adriático, vivía 
la hija de un dux de Venecia, Cúpola en suerte 
or madrina una Vila (hada) de las montañas. La 

ila la colmó de dones inapreciables, la dotó de 
belleza maravillosa y la prometió que se casaría con 
el hombre nrás noble y hermoso del mundo, 

La dogaresa, por su parte, habia hecho todo lo 
posible para que su bija no olvidase jamás esta pre- 
dicción. Puso en la estancia de Zora, que asi se 
Mamaba la joven, dos pinzones enjaulados, que ha- 
bian sido previamente adiestrados para que repitie- 
sen sin cesar una cancioncilla que comparaba a 
Zora con el sol, con la luna y con todos los astros 
imaginables, y declaraba que debía escoger un ma- 
rido tan hermoso entre los hombres como ella lo 
era entre las nujeres. 

Realmente, al cumplir los diez y ocho años, Zora 
era sin duda la más admirable e inteligente de to- 
das las princesas del mundo. Su, padre la daba en 
dote inmensos tesoros de oro y plata, y además las 
islas de Chipre y Rodas con sus puertos, sus forta- 
lezas, sus almacenes llenos de nrercancias y sus in- 
numerables buques. ¡A buen seguro Zora no dejaría 
de tener gran número de pretendientes, En efecto, 
no tardaron en llegar a batallones. 

El primero que se presentó fué el hijo de un em- 
perador; venía de la parte de Stambul, y era her- 
moso como la estatua que sale de las manos del es- 
cultor. Era además un héroe de gran celebridad que 
en cien batallas había derrotado ignonriniosamente 
a los turcos, tradicionales enemigos de la cristian- 
dad. Ofreció al dux y a la dogaresa magníficos pre- 
sentes de oro macizo y pedrerías, y puso a las plan- 
tas de Zora perlas de inaudito tamaño, arrancadas 
en época no lejana del turbante de un sultán de 
Arabia, al cual había muerto en duelo, Indudable- 
mente, todas las princesas del mundo se hubieran 
considerado muy felices si se las hubiese propuesto 
un enlace tan ventajoso. 

Pero Zora apenas se dignó lanzarle una desde- 
fiosa mirada; ni siquiera le juzgó digno de ser tra- 
tado costésmente, y mandó que le dijeran que se 
retirase, porque la hija del dux no quería casarse 
con personaje tan feo e insignificante. 

Después de haber rechazado a tan noble preten- 
diente corrió al bosque, se puso a sollozar y llamó a 
su madrina la Vila. 

— ¿Qué quieres, ahijada mía — preguntó la Vila, 
que apareció súbitamente llevando un velo bordado 
en oro y lleno de rosas blancas, 

— ¿Qué tengo? ¿Qué quiero? ¿Y tú me lo pre- 
guntas? ¿No me habías prometido que me casaría 
con el principe más noble y más herntoso de la 
tierra? Y cuando viene el tiempo oportuno me mán- 
das no sé qué hijo de un emperador de Stambul, 
un soldado estúpido, un batallador grosero que se 
enorgullece de haber matado centenares y miles de 
hombres, que sólo puede ofrecer a nris padres oro 
y pedrerias — cosas las nrás vulgares del mundo — 
y se atreve a ofrecerme perlas robadas del turbante 
de un sultán que ¿l mismo ha matado. ¡Si al me- 
nos fuese hermoso! Pero es todo lo contrario: tie- 
ne la nariz redondeada y puntiaguda como la luna 
en cuarto creciente, Me hace temblar la idea de que 
un monstruo tan feo hubiera podido llegar a ser 
mi esposo. ¿Así sostienes y cumples tu promesa? 


“Da -DUX 


— La he cumplido, ahijada mía, El hijo del en- 
perador de Stambul es realmente el hombre más 
noble y más hermoso del mundo. Pero de todos mo- 
dos, si no te gusta, rehúsale. 

— No he esperado tu consejo para hacerlo así — 
interrumpió Zora. — Bien supe cuál era mi obliga- 
ción con respecto a ese importuno, Le he señalado 
la puerta. 

— Sea todo como te plazca — repuso la Vila 
eruzando los brazos; — mis intenciones eran bue- 
nas. Parece que no he sabido encontrar lo que de- 
seabas. Paciencia; procuraré enviarte otro amante. 
Sólo me duele pensar que habrán sido inútiles estas 
rosas blancas que hubia preparado ya para tu co- 
rona nupcial y que van a marchitarse. 

— ¿Qué importa? — prosiguió Zora. — No he de 
apresurarme tanto y prefiero, además, esperar diez 
años a casarme con aquel ganapán de nariz es- 
túpida. 

La hija del dux se fué y la Vila desapareció en 
las profundidades del bosque. 

Cuando la hija del dux llegó al castillo, supo que 
el hijo del emperador había partido ya, pero como 
no le gustaba que se dijese que habia viajado en 
vano, se había casado en aquel mismo instante con 
la camarera a la cual se había encargado que le 
despidiese, y se había vuelto a Stambul. 


1 


Poco tiempo después, otro pretendiente llegó al 
castillo, 

Era el hijo del rey de Caramania. Estaba dotado 
de belleza y elegancia tales que un pintor no hubie- 
ra podido trazar una figura más interesante. Era, 
además, muy sabio y poeta de gran fama. Trajo a 
los padres de Zora nragníficos presentes de plata 
maciza, y puso a las plantas de la hermosa Zora 
una corona de laureles que le había sido adjudicada 
en un gran concurso poético, 

Zora apenas si se dignó dirigirle una mirada des- 
deñosa, le volvió la espalda y ordenó a una cama- 
rera que le despidiese al instante, porque era inútil 
que compareciese ante sus padres. Jamás podría 
unirse en matrimonio con semejante monstruo. 

Después de haberle despedido tan lisa y llana- 
see se echó a llorar, corrió al bosque y llamó a 
la Vila. 

— ¿Qué tienes, ahijada mía? — la preguntó su 
madrina, 

Y apareció ante Zora llevando un velo bordado 
de plata Meno de rosas encarnadas. 

— ¿Por qué lloras? 

— ¿Por qué loro?... Empezaste por enviarme 
un soldado de ridicula nariz, y ahora, ¡desgraciada 
de mí!, con quién quieres que me case? con un 
pedante, un nal versificador que sólo está entera- 
do de sus libros, que sólo puede ofrecer presentes 
de plata a mis padres y me obsequia con hojas de 
laurel que sólo sirven para sazonar los guisos. ¡ Y 
qué cara pone! No sólo tiene la nariz estúpida, sino 
que, además, tiene la barba puntiaguda como un aza- 
dón. ¿Y quieres que me case con ese monstruo? 
¿Así crees cumplir tu palabra? 

— Indudablemente, hija nria — respondió la Vila, 
— El hijo del rey de Caramania es actualmente el 
caballero más hermoso y más galante del mundo. 
He cumplido ri promesa. De todos modos, si no 
te gusta, puedes despedirle, 
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— Le he despedido 

—Muy bien. No contraríces nunca tu inclina- 
ción. Te enviaré otro pretendiente que, a no du- 
dar, acogerás de un modo más satisfactorio. Sólo 
lamento haber cogido estas lindas rosas que esta- 
ban destinadas a figurar en tu corona nupcial y 
que ahora tendrán que marchitarse. 

— ¿Qué importa? — exclamó Zora. — Antes que 
casarme con un pedante como éste preferiria quedar 
soltera durante veinte años más. 

Y se fué, La Vila desapareció en las profundida- 
des del bosque. 

uando Zora volvió al castillo, la dijeron que el 
hijo del rey de Caramania se había vuelto ya, pero 
no solo. Despechado por el desprecio que se infería a 
sus cualidades, se había casado en aquel misnro ins- 
tante con la camarera que fué a comunicarle las 
palabras de Zora, y se la había llevado en su negro 
corcel, Pm 


La belleza y el poder siempre atraen nuevos pre- 
tendientes, No tardó en presentarse otro enamora- 
do. Tratábase del hijo de un principe de Milán; 
era bastante gallardo y muy agradable. Durante lar- 
gos años había lado por mar y tierra, visitando 
las cortes de gran número de soberanos, y contaba 
sus viajes con interesante estilo. Era el orgullo 
de su principado, y muy querido en todas las cortes. 

rajo al dux y la dogaresa presentes de marfil y 
ébano, y a su hija un loro de nraravillosa belleza 
que poco tiempo antes había encontrado en un bos- 
que de Oriente. 

Pero la hija del dux apenas lo hubo contemplado 
desde la ventana, no quiso volver a verle siquiera, 
Cerró la ventana tan violentamente, que los crista- 
les saltaron en mil pedazos, Ordenó que le dijeran 
que se fuese inmediatamente, y que si se hubiese 
tomado la molestia de mirarse en un espejo, hubiera 
comprendido que no era digno de casarse con una 
belleza como la suya. * 

Inmediatamente Zora corrió de nuevo al bosque 
lanzando gritos de furor. La Vila compareció. Lle- 
vaba un cestillo lleno de azulejos. 

— ¿Qué me quieres, ahijada mia? — preguntó, 

— ¿Qué quiero? ¿Te burlas de mi? Me envias un 
vagabundo; no hablaré de su nariz ni de su bar- 
ba; pero tiene dos dientes que sólo pueden compa- 
rarse con las aristas de un puerco espin. Sólo es 
hijo de principe; únicamente sirve para contar los 
viajes qe ha realizado en tierras lejanas, donde 
nunca ha puesto el pie ningún hombre honrado, 
Sólo Peto ofrecer a, mis padres pedazos de hueso 
y nradera ennegrecida, y a mí me trae un loro, como 
si tuviese a mi cargo una tienda de pollería y caza; 
¿así cumples tu promesa? 

— Indudablemente — repuso la Vila. — El prin- 
cipe de Milán, hoy por hoy, es el caballero más 
hermoso y galante que existe en el mundo. Yo he 
sido quien le he inspirado inclinación por ti, y he 
cumplido con creces mi promesa. No he pensado 
ni un solo instante en castigar tu coquetería; ya 
só que tienes dos pájaros que cantan diariantente 
que eres más hermosa que yo, y no obstante, soy 
yo la que te hizo presente de tu belleza. De todos 
modos, si este pretendiente no te gusta, no estás 
obligada a aceptarle. 

—¡No sé quién podría imponérmelo! 

— Nadie — repuso la Vila, — Yo hice cuando pu- 
de por tu felicidad, pero todo depende de ti. Eres 
enteramente libre. No me olvidaré de ti, si alguna 
vez se me ocurre un pretendiente, Mientras tanto 
me duele haber cogido estas pobres flores, que es- 
taban destinadas a tu corona nupcial, y que forzo- 
samente tendré que arrojar al suelo. 

— Arrójalas. Preferiría quedar soltera a casarme 
con un monstruo como los que me envías uno tras 
Otro. Te ruego py primera y única vez que no te 
preocupes más de mi, Mi belleza me basta; tú me 
la diste, y no puedes tomármela, Sin necesidad de 
tu auxilio sabré encontrar el esposo que necesito. 

ientras Zora decía estas palabras, escucháronse 
en el bosque voces misteriosas que repetían: 

— ¡Cabello blanco! ¡Cabello blanco! 

Estas voces acompañaron a Zora hasta la puerta 
del castillo paterno. Allí la dijeron que el principe 
de Milán había partido y que antes de marcharse 
21d Rbla casado con la camarera encargada de des- 

rie, 


IV 


Pasaron años y años sin que llegase un nuevo pre- 
tendiente. Todo el mundo había oido hablar de la 
mala acogida hecha a los primeros que se habían 
atrevido a presentarse, y nadie quería repetir la 
prueba, No obstante, Zora no se rejuvenecia; había 
contado con el soberano poder de sus encantos y 
de su riqueza, y empezaba entonces a reflexionar s0- 
bre la marcha natural de las cosas y a temer que 
moriría soltera, 

Súbitamente el dux expiró, y la dogaresa tam- 
bien. Estas muertes introdujeron un gran cambio 
en la vida de Zora, Entró en posesión de las tie- 
rras, los mares, las ciudades, las islas, los buques 
y los puertos que pertenecian a su padre; heredó 
riquezas inmensas y además de todo esto las dos 
coronas de Chipre y Rodas. 

Los pretendientes empezaron a presentarse, El 
primero que compareció fué un gran señor de Hun- 
gría. Escribió a Zora una carta nruy cortés pidién- 
dola su mano. 

Zora corrió a consultar a sus dos pájaros: el uno 
le cantó su estribillo habitual, a saber, que era más 
hermosa que la luna y el sol, Zora, satisfecha, le 
dobló la ración de mijo. El otro, que había enve- 
jecido, murmuró algunas palabras sin sentido, lo 
cual le valió por parte de la reina de Chipre un buen 
abanicazo en el pico. 

Al día siguiente Zora se levantó al amanecer y 
llamó a su camarera: 

— Péiname — la dijo — y trénzante el cabello 
del modo más elegante que puedas, Estoy esperando 
un pretendiente; parece que está enamorado de mi 
y vendrá a probar fortuna. Péiname del mejor nro- 
do que puedas y te recompensaré realmente, No 
gules decir esto que me gusten las coqueterías. 

ero la conveniencia exige... ¿Qué es esto? — 
exclamó al notar que la camarera se había detenido 
bruscamente. 

— Nada, señora, nada. 

—¿Nada, verdad? Nadie se extraña por nada. 
Quiero saber lo que te ha llamado la atención. 

— Nada de particular, señora. Un cabello gris. 

Al oír estas palabras, Zora saltó como una po- 

seída de Lucifer. 
Mientes! — la dijo. — Porque tienes los ca- 
bellos rojos, envidias nris hermosos cabellos negros 
y querrias manchar su reputación, ¡Pero no lo con- 
seguirás, miserable ! 

Cogió a la camarera por los cabellos y la arrojó 
por la ventana, 

camarera cayó en un profundo pozo situado 
al pie del castillo, 
ora cubrió en seguida con un aderezo de diaman- 
tes el lugar en que había aparecido el cabello blan- 
co, Se puso la corona de Chipre y recibió al gran 
señor húngaro. ; 

Era el gran señor alto como un coloso, de edad 
algo madura, cojeaba de un pie, era bizco de ambos 
ojos, tenía la nariz en formd de pico como la luna 
en cuarto creciente, la barba puntiaguda conto un 
azadón y un par de dientes parecidos a las aristas 
del puerco espín. 

— Bella reina — dijo, —o dogaresa, o princesa si 
lo prefieres: como puedes ver y certificar, no estoy 
enteramente exento de tachas, Pero supongo que 
querrás excusarlas. No hay hombre perfecto en este 
mundo, y no me exceptúo de la regla... Debo con- 
fesarte también que siento cierto cariño al vino de 
Tokay y que... ' 

— ¡ Desvergonzado! ¡Miserable! — exclamó Zo- 
ra. — ¿Cómo te atreves a presentarte siquiera de- 
lante de mí, hija de un dux, reina de Chipre, or- 
gullo y gloria de mi sexo? ¿Dónde has leído que el 
águila haya recibido janrás al murciélago en su nido? 
¡Atrás! ¡Atrás, o haré que te arrojen mis perros! 

El húngaro no se dejó desconcertar, Se retorció 
majestuosamente el mostacho y replicó : 

— ¡Dios mio! Indudablemente el águila no admi- 
te al murciélago en su nido; pero el murciélago no 
admite al pavo en el suyo. Adenrás, al penetrar en 
tu castillo, he visto algo que atravesaba la ventana 
y caía en el pozo. Mis costumbres son un poco bru- 
tales, pero en el fondo tengo buen corazón, y he or- 
denado a mis servidores que volviesen las cosas asu 
primitivo estado. Y han retirado en seguida del pozo 
a una muchacha de cabellos algo rojos, pero joven y 
bastante bonita, Cuando la he dejado vivía aún, He 
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venido en buscd de mujer, y ¡vive Dios que he de 
ver si la roja me echará los perros! 

Hizo una reverencia coja a la reina de Chipre y 
se retiró. 

Le oAmatards reconocidísima para con su salvador, 
se dijo: 

— Prefiero tener un marido cojo y bizco a que- 
darnte soltera; si le gusta el Tokay ¿qué importa ? 
Procuraré que también me guste a mí. 

La camarera aceptó y se marchó con el gran se- 
for a Hungría, 
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Poco tiempo después, llegó un nuevo mensaje. 

Zora, al contemplar un ¡nuevo pretendiente en 
perspectiva, fué a encontrar a,sus dos pájaros y les 
preguntó : 

— Vamos a ver, ¿qué pensáis de esto? 

Y se puso a bailar de júbilo, 

El pinzón, viendo u su señora de tan buen humor, 
empezó a cantar su estribillo, y Zora le dió triple 
ración, Pero su compañero volvió la cabeza con as- 
pecto inquieto, como queriendo decir que el preten- 
diente no la convendría, lo cual le valió un buen 
abanicazo en el pico. 

dd pobre pájaro se echó a volar enteramente atur- 
ido 


Al día siguiente Zora llamó a una camarera y la 
ordenó que la peinase del mejor modo posible, Pero 
la camarera se detuvo súbitamente; luego volvió a 
detenerse por segunda vez y luego por tercera vez. 

— ¿Qué ocurre? — preguntó Zora impacientán- 


se. 

— Nada, señora: un haz de cabellos grises. 

-—¡Miserable! Tienes el cabello duro y crespo y 
sólo por esto quieres hunrillar mis hermosos cabe- 
llos negros. 1 Desgraciada de til Voy a castigarte de 
un modo terrible, 

Llamó a los criados z les ordenó que arrojasen la 
camarera en el horno de cal que precisamente estaba 
calentando. 

_Zora se apresuró a cubrir el haz de cabellos con 
diamantes y rubies y se puso las coronas de Chipre 
y Rodas. 

Entretanto fué introducido el nuevo pretendiente. 

Era un jefe cosaco, que Dios sabe después de qué 
aventura, llegaba de lo más recóndito de Rusia; cra 
pequeño, cojo, jorobado; pero sólo era bizco de un 
ojo. Verdad es que sólo tenía uno. Tenía la nariz 
curva como la luna en cuarto creciente, la barba 
puntiaguda conto un azadón; tartamudeaba, sor- 
deaba y agitaba incesantemente los brazos a modo 
de molino. 

Empezó un bonito discurso, pero Zora le inte- 
rrumpió a las primeras palabras. 

— ¡Miscrable! — le dijo. — Aléjate de mi pre- 
sencia, 

Y estrechaba los puños y sus dientes castañetea- 
ban de ira, 

— Bien, bien — replicó tranquilamente el co- 
saco. — ¿Acago cretis q estoy e onalente enamo- 
rado de vuestra belleza? Yo tengo cabellos negros, 
MA vos los tencis grises. ¿No queréis ser nri mujer? 

ues sabré pasarme sin vos lindamente. 

Zora no quiso escucharle más y le hizo arrojar del 
palacio por sus palafreneros. 

Cuando el cosaco hubo salido, pasó junto al hor- 
no de cal y vió a los criados que se preparaban a 
echar en él a la camarera, 

—¡Deteneos!,.. ¡Detencos! — exclamó, — es- 
peraos un momento. Sería lástima que llegarais a 
quemar a una joven tan bonita. 

Y dirigiéndose a la camarera, la dijo: 

— A ver, muchacha, ¿qué prefieres? ¿Ser que- 
mada en el horno o ser mi mujer? 

La camarera le aceptó en seguida por marido: el 


cosaco la puso a la grupa de su caballo y partió - 


con ella, . 

El castillo permaneció de nuevo en silencio y 
Zora quedó sola con sus pájaros. Cada día les hacía 
repetir las canciones de otros tiempos. )Meses y años 
fueron desfilando sin que nadie llamase a las puer- 
tas del castillo, 

Por fin, al cubo de mucho tiempo, llegó una carta 


> 1: 8.62. R21.,D 


al castillo. La carta anunciaba la visita de un nuevo 
pretendiente, el señor de Seis Tablas. 

— ¿Qué os parece? — preguntó la heredera de 
los dux a sus dos pájaros. 

Los pinzones, acordándose de las correcciones re- 
cibidas, se pusieron a cantar en competencia sus es- 
tribillos más halagúeños, Daba gusto escucharles. 
Su dueña, satisfechísima, les dió espléndidas ra- 
ciones. 

Luego llanró a su camarera y la ordenó que la 
peinase lo más pronto posible, ya que un ilustre 
huésped debía llegar en breve al castillo, La cama- 
rera empezó a peinarla pero con lentitud y gran 
trabajo. 

—¿Qué tienes? Tus manos están faltas de agi- 
lidad. ¿No te he dicho que vayas aprisa? 

— Señora — respondió la camarera, — no pue- 
den cogerse las hojas de los árboles en invierno, 

— ¿Qué quieres decir? 

— Que con cabellos blancos es muy dificil dispo- 
ner trenzas negras. 

—¡Confúndate el cielo! — exclantó Zora. — 
¿También tú eres enemiga mía? ¿No quieres per- 
mitirme ni un solo cabello negro por la sola razón 
de que los tuyos son crines de caballo salvaje? 

Y estranguló a la pobre muchacha con su cintu- 
rón de seda y la arrojó en la cueva más profunda 
del castillo. 

Luego, para ocultar el ultraje de los años, se puso 
“las dos coronas, se envolvió con un velo negro y se 
sentó en el trono real situado en el rincón más som- 
brio del salón regio. 

a Inmediatantente el prometido entró con su co- 
orte, 

ra una figura terrible, con el cráneo calvo, sin 
nariz y sin ojos, sin labios y sin dientes. No podía 
decirse que sólo tuviese la piel y los huesos, porque 
sólo tenía huesos. En lugar de armas llevaba una 
inmensa hoz. 

Era el señor de la Muerte. ] 

— Hermosa princesa — la. dijo el siniestro visi- 
tante, — no tengo, como ves, ninguno de los de- 
fectos que te han impulsado a hacer arrojar inso- 
lentemente a mis predecesores, Mi cara no tiene la 
nariz retorcida como la luna ¡en cuarto creciente 
ni la barba puntiaguda como un azadón ni aristas 
de puerco espín. No soy bizco ni cojeo. No soy ba- 

llador ni pedante; no hago versos ni bebo, Soy 
e tan alto rango, qu los príncipes, los reyes y los 
entperadores se inclinan delante de mí. Soy tan rico, 
tan poderoso, que todos los tesoros y todos los ho- 
nores de este mundo desaparecen delante de mi, No 
obstante, tengo un defecto sin importancia: soy un 
vagabundo terrible. Todo el año, de día y de noche, 
sin tregua ni reposo, corro por el mundo; se me 
ve errar del norte al mediodía, sobre la tierra y s50- 
bre el mar, en las ciudades y en los desiertos. Tan 
pronto me reciben en el palacio de los reyes como 
en Ja cabaña del miserable. Siego del misnto modo * 
a jóvenes y viejos, hermosos y feos, Hoy te toca el 
turno; soy el pretendiente que has aguardado du- 
rante tanto tiempo. Y or a] a buscarte para con- 
ducirte a mi palacio de Seis Tablas, 

La hija de los dux temblaba hondamente azorada. 

— ¡Atrás! — exclamó. — ¡Atrás! Todavía no he 
aceptado a ningún pretendiente. Tampoco te acepto 
a ti Antes que entregarme a ti prefiero vivir aún 
cien años soltera, 

—Lo creo — prosiguió el inexorable pretendien- 
te, — Pero, desgraciadamente, no puede ser, Janrás 
he renunciado a lo que he escogido. 

Y el visitante tomó a Zora en sus brazos, El pri- 
mer pinzón cantó uu estribillo perpetuo. El eaballe- 
ro arrojó a Zora muerta en su lecho. El segundo 
po cantó una canción de costumbre. Y el caba- 
lero de la Muerte rompió la ventana con su hoz 
y desapareció. 

El entierro de la hija del dux' reunió alrededor 
de su tumba a todas sus amigas y camareras con 
sus esposos, sus hijos y sus nietos. 

Sobre la tumba de Zora se halló a la mañana si- 
guiente un montoncillo de flores marchitas: rosas 
blancas y rojas y azulejos. La Vila había depositado 
las tres coronas nupciales en el sepulcro de su 
abijada. - y 
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Carta abierta 


Al señor Indiferente: A Vd., señor, no le 
interesa seguramente la caída de un ga- 
binete ministerial o el eclipse solar. ni la 
lotería del millón, la serie de huelgas u 
otras incidencias más o menos importantes 
de la vida diaria, 

Mas, Vd. no llevará su indiferencia al 
extremo de cruzar las vías del tren eléctrico 
sin fijarse antes en el semáforo, pues el 
instinto de consetvación prevalece sobre 
cualquier otro orden psíquico. Cuando se 
expone la vida, inconscientemente se con- 
centra la atención en el punto de peligro. 

Sentado esto, llegamos ahora al objeto 
de esta carta. A Vd. no le puede ser indi- 
ferente ésta o aquella pócima, tal o cual 
Aspirina, porque está en juego su salud, 
Pida siempre las legítimas Tabletas“ Bayer” 
de Aspirina que son para Vd, una garantía 
de eficacia. Para asegurarse de su legiti- 
midad, búsquese en la estampilla fiscal sani- 
taria que va adherida al paquete que con- 
tiene los tubos de las Tabletas “Bayer” de 
Aspirina, el nombre de los únicos concesio- 
narios en la República Argentina: Fed, 
Bayer y Cia. Todo paquete que no esté en 
estas condiciones debe rechazarse, 
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En la iglesia de San José de Calasanz 


Niños que recibieron la primera comunión en la iglesia de San José de Calasanz, acompañados del R, P, Antonio Castillo, 


GREGUERÍAS 


Los zapatos andan solos... Avan- 
zan en la noche muy de puntillas, 
sin crujimientos, pegados al zócalo 
de las paredes... Esto no se sabe, 
nunca se les ha pillado infraganti, 
pero se presiente y ge tienen muchas 

ruebas de cargo para creerlo: se 
es encuentra distantes del sitio 
en que debían estar, muy extravia- 
dos; a veces se pierde sólo uno de los 
dos, se le busca por todas partes, 
al fin aparece muy lejos, en el pasi- 
llo, quizá en 1 la cocina o quizá en 


algún sitio lejano, en el que resulta 
incomprensible cómo pudo llegar; 
a veces son los dos los que desapa- 
recen, y entonces se puede pensar 

ue 80 han ido para no volver, ¿Dón- 
de desapareció aquel par mío que 
estaba todavía nuevo? 5 8 uno de los 
misteriós que no he podido resolver 
nunca; el mayor de todos. 


Los únicos rebaños que entran ya 
en la ciudad y que son su bendición 
son los rebaños de cabras... Se 
protege n, $6 agrupan, tienen un 


miedo colectivo, y nos llena de cui- 
dado verlas entre los tranvías y los 
coches... El campo, el color de la 
tierra, la fuerza de los jarales, las 
casitas de los guardas, todo eso entra 
en la ciudad con las cabras de ojos 
melancólicos y desconfiados, de ojos 
con una morieciná mirada de reojo 
con que parece quo pretienten el 
golpe en la nuca que les propinará 
para matarlas el cachetero... Si, es- 
peran la muerte, el peligro por la 
espalda; pero son buenas y resigna- 
das. 

R. Gómez de la Serna. 


pumason a Hab emrio habi fois en- 


LON e 


Escribanos pidiendo folletos de los cursos de CONTADOR, 
TENEDOR DE LIBROS, CALIGRAFIA, TAQUIGRAFIA, 


ORTOGRAFIA, ARITMETICA, MECANICO, ELECTRI- 


CISTA, DIBUJO, CHAUFFEUR, que enseñamos por 
CORRESPONDENCIA, pagaderos en mensualidades, 
Otorgamos DIPLOMAS. —- Tenemos más de 20.000 alumnos. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


POR CORRESPONDENCIA, — 1932, LAVALLE, 1932 - Buenos Altres 


(También clases orales a cargo dol profesor Sr. LEON BUGNOT, 
Licenciado en ciencias comerciales, ) 


DIRBOOLÓN ..ooconovaoo ae ar nave 


LA MAS EQUITATIVA 


LOTERIA NACIONAL Pr iio me 


A 226 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más 
acreditada y afortunada de la República. Próximos sorteos; Enero 10, de $ 300.000. Enero 17 y 24, de 
Le 100. po y Enero 31, de $ 80,000. A cada pedido debe añadirse para gastos de envio: interior $ 1.50. 
seg) pedidos deade cualquier punto del interior y exterior deben hacerse a SEVERO VACCUARO, Avenida 
38, Buenos Aires. 


Para cambio de Moneda, Títulos y Acciones es la casa más recomendada de toda la República. 
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Ensueños 


os dorados días de la juventud huyen ve- 

loces... Pero el lozano cutis rosado — 
la más bella caracterí.tica juvenill...— 
puede conservarse hasta la edad madura, 
mediante la aplicación científica de oxí- 
geno. 

Se ha descubierto que, al contacto con el 
cutis, la cera pura mercolizada descarga oxí- 
geno libre, que destruye rápida y totalmente 
todas las adherencias y acumulaciones de 
Materia muerta que son la causa de los ma- 
los cutis, Aplicándose durante varios días 
Cera mercolizada en el rostro y cuello, igual 
Gue si fuera cold-cream, lucirá libre el cutis 
lozano y rosado que toda mujer tiene in- 
mediatamente debajo de la materia muerta 
acumulada a flor de piel, que el oxígeno eli- 


mina, sin afectar en lo más mínimo los teji- 
dos sanos. 
*. o» 


Para quitar el vello, que tanto molesta y 
afea el rostro de mu.!.as damas, nada tan ra- 
dicalmente eficaz como el porlac común, apli- 
cado directamente. 


,.OROO 
Los feos barrillos grasientos y porosos 
desaparecen de inmediato si se lava la cara 
con un poco de agua estimolizada. Una sola 
tableta de stymol, disuelta en un vaso de 
agua, basta para extirparlos totalmente. 
.n.... 


En toda buena farmacia o perfumería ge 
encuentran estas tres simples substancias. 
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UNA CURIOSA INDUSTRIA PARISIEN 


Grandes colmillos 
de elefante desti- 
nados a la fabri- 
cación de bolas de 
billar, 

La fabricación de 
holas de billar es una 
de las más curiosas 
industrias parisienses, 
y sin embargo no ven- 
pa sino unos cincuen- 
ta obreros. Además, 
logs colmillos de ele- 
fante, que son la ma- 
toria prima, se hacen 
owda vez más raros y 
tienen precios locos: 
de cuatroa cinco mil 
francos cuda uno, Por 
otra parte, de todas 
las materias que se 
tornean y se esculpen, 
el marfil es la más 
frágil; ninguna es más 
sensible a las varia- 
viones de la tempera- 
tura, y mientras más 
bello y delicado es el 
marfil, más expuesto 
está n necidentes, s0- 
bre todo cuando la 
obra ha sido empoza- 
da. Deben tomarse 
las mayores precau- 
ciones, porque un c4- 
lor demasiado fuerte, 
una corriente de aire, 
hasta un rayo de sol, 


M0 DD E O 

Da 

pueden hacer es- 
tallar el trozo, 

Y a pesar de las in- 
finitas precauciones 
que en los talleres se 
toman, según la esta- 
ción, no pueden evi- 
tarse en absoluto los 
accidentes. Á menudo 
ocurro que en el mo- 
mento menos pensa. 
do se oye un ruido 
seco, como un disparo 
de revólver: es el mar- 
fil que estalla o se 
raja. A menudo es una 
rajadura casi invisi- 
ble; pero ya el trozo 
está perdido, 

Por lo domás, el 
marfil reserva otras 
BOTpTesas 10000 AYTA- 
dablos e los que lo 
trabajan. Cuando se 
empieza a preparar un 
trozo, no se sabe nun- 
ca lo que $e hallará 
en su interior, y por 
manchas u otras fallus 
se pierden muchos 
trozos. 

La técnica de la fa- 
bricación de las bolas 
de billar es divertida, 
como lo demuestran 
las fotografías que 
acompañan estas lÍ- 


Cortando con sierra los colmillos, 
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Diversas fases de la fabricación 
de las bolas, 


nens, Después de haber 
cortado los colmillos del 
elefante en pedazos do 
tamaño conveniente, el 
obrero hace pequeños blo- 
ques, cuidando los peda 
208 de marfil que saca, 
y que después se utilizan 
on diversas formas. 

En seguida, esos blo- 
ques pasan a un obrero 
técnico que, emplean- 
do herramientas especia- 
les, labra en el interior 
una media esfera prime- 
ro, y luego la otra media; 
después de lo cual se des- 
prende la parte exterior 
del trozo y queda la bola 
a la vista. Así queda con- 
cluido el trabajo más di 
ficil; pero antes de ser 
pulida, la bola debe per- 
maánecer seis meses en un 
aparato secador, Después 
de seca, pasa a los puli 
dores, que le dan el lustre 
necesario poniéndola en 
un torno y frotándola con 
un paño con sebo y blanco 
de España, 

Las bolas de billar fran- 


esas deben tener de 20 
a US milimetros de diá- 
metro; pero las destinadas 
w las Vilipinas alcanzan 
hasta SO milímetros, 
Los profesores de billar 
exigen bolas fabricadas 
con marfil de la India, 
que deben estar perfecta- 
mente centradas y no 
tener el menor defecto, 
Un juego de tres buenas 
holas vale ahora mil fran- 


cos O más. 
Con los restos de los 
colmillos de elefante de 


que se sac las bolas de 
billar, se hacen muchas 
cosas, entre ellas brazale- 
tes gruesos y bastos, que 
en la India emplean como 
adorno las gentes ricas, 

Y no es posible dejar de 
encontrar curioso el des- 
tino do los colmillos del 
elefante, que, mandados 
de Africa o de la India, 
comprados en Amberes y 
labrados en París, vuel- 
ven a la India on su últi. 
ma transformación. 


J. Boyrr. 


Labrando la bola enlos bloques, 
CO M0 DU JU DO DO O JO JO O O O O 


Iniciando la parte delicada del trabajo en los bloques de marfil. 
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Nuevos químicos egresados de la Es- UNA MATERIALIZACIÓN “POST 
cuela Industrial de la Nación MORTEM 


Hace algunos años, en 1013 se organizó por el arzobla pe 
de Guada tijara una peregrinación a la Colegiata de Qun- 
dntupe, en Méjico 

Entre las personas que tomaron parte en la peregrina- 
elón se contaban tres señoritas de uno de Jos queblos del 
Estado de Jalisco que en compañía de algunna señoras 
de la amistad de sus familias hubisn emprendido la pere. 
grinación 

Esta pereurinación tuvo un deseninco trágico: un des- 
carrilumniento causó entre loz pobres peregrinos muchas 
» di victimas Entro los niuertos $0 contaron las bros señoritas 
y A á de referencia 

La abuela de una de ellas no habla sabido que su nieta 
Señor Héctor Sallustio, Señor Juan Antonio Señor Eduardo R. 80- había emprendido el viaje el cual ee gunrdó en secreto 

Pértiza. moza, para ln anciana, con objeto de evitarie la pena consjuniente 
a la ausencia de la nieta por la * sentia entrañable 
cariño. Una de Ins personas «upervivientes pudo advertir 
que la señorita en cuestión tuvo desde horis antes de la 
catástrofe presentimientos bristos 

Y aquí comienza la parte extraordinaria de la narra- 
ción. Es el enso que al día slunmiente de la hecatombe, una 
de las amigas de las victimas al recibir Ja noticia telegrá- 
fien del necidente se enenminó y casa de la abuelita, para 
irla preparando a cocibir la funesta noticia. No olvido el 
lector que dicha unciana no sabía cada ni siguiera que su 
nieta habia salido de vinjo y por tanto jenál no sería la 
sorpresa de la persona que tué a visitarla nl oir de labios 
de la abmela que lus bros señoritas que «egún la noticia 
Señor Enriqua S. So- Señor Graciano Jáu- Señor Domingo F. Lu- telegrálica habían sido muertas en el descarrilamiento, 


y y acababan de hacerie una visita! 
moza. rregui Urrutia, oulx, - Con enánto msto recibo tu visita — dijo ésta a la 


amiga de «u nieta; lo único que lamento es que no 
havas estado aquí elnco minutos inter; hublera< saludado 
a Ins muchachas, Mira, allt están todavia las bres sillas en 
que estuvieron sentidas conversando conmigo Por cjerto 
que Fulanita da nieta predilecta) estaba uuy triste, no 
só por qué... 

EJ anterior suceso es completamente histórico y la 
anejana y demás personas que intervinieron en 6) son per- 
fectamente conocidas en el pueblo de refereocia, en donde 
a la fecha vive la anciana ante quien xo materlalizaron las 
trea señoritas que un día antes habian perecido en la 
catástrofe de la peregrinación 

Como este caso son ya muchos los que «e registran en el 
Señor Emilio A. Mi- Señor B. Beltrami. Señor Enrique R. Le- mundo entero, y cuya explicación en vano tratan de en- 

leí, Kguizamón. contrar his clencias llamadas positivas. 


¿QUEREIS DIGERIR BIEN? 


ICONO 


LA REINA DE LAS AGUAS 
MINERALES PARA LA MESA 


y su cabello recuperará al 
el color natural. 


Frasco chico $ 7.—, grande $ 12.— chocolale 
ve Badaracco y Bardín, Florida, 301; 
na M. Bottaro, C. Pellegrini, 88; 
Jírauss y Larrosa, Av. de Mayo, 1401 Laxante suave y eficaz, 
y demás farmacias y droguerías im- apropiado para señoras y 
portantes. En Montevideo: «Farma- niños. 
cia Franco-Inglesa», Uruguay esq. 
Florida. Concesionario: Luis Cuvillas. 
Bmó. Mitre, 2010, Buenos Aires, 


En venta en todas las Farmacías. 
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UN REGALO BIEN 
PARA MAYIDAD A 48 
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Dos que 408 mas 
alto condela en el hopero de mamá- 
papá da trajo de tegato pata abuelita, 


LICOR os 8 HERMANOS 
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Nuevas maestras 


Grupo de mnesttas egresadas de la escuela normal N,? 6, curso de 1921, 


Di “Es Varie be Josarar.” 


LEONARDO 


Se puede ger a un pogo mismo 
vn grande hombre y un fracasado. 
"Tenemos de el'o on la figura do Leo- 
nardo testimonio glorioso. Podría- 
mos considerarlo como un hombre 
excesivo, si no nos viésemos obli- 
gados a juzgarle más bien como un 
caso de derrota en el intento de Ía- 
bricar un ángel 


El demasiado puro será eterna- 
mente sospechoso de impureza. No 
seguros y sin preocupación, quere- 
mos al talento y a la virtud, sino 
militantes y adustos. La ceja hirsuta 
de Buonarotti nos convence más fú.- 
cilmente y nos tranquiliza más pron- 
to que la mirada impida de Léo- 
nardo, 

Y cuando hallamos en nuestro 
camino un Jimpido mirar exigimos, 
ademús, que sea inocente. El aco- 


sabiduría nos inquieta. «ste conoce 
el mal — venimos a pensar instin- 
tivamente — y no se preocupa del 
mal, Su alma es fuego en el que toda 
misoria 80 consumo. "También en su 
mirada debo consumirse en seguida 
nuestra imagen y nuestro orgullo... 
Esta sola reflexión oscura basta para 
helar cualquier simpatía. 

La gloria de Leonardo vive, así, 
en esta atmósfera helada, 


MAQUINAS DE VULCANIZAR 


Cubiertas y Cámaras 
COMPRESORES ve AIRE 
para inflar neumáticos. 


Accesorios para taller de 
vulcanizar y garage. 
Vejigas de Aire. 
Cepillos de Alambre 
para pulidora. 


( ROBERT E. ORR 


plamiento de la serenidad con la 


Eugenio D'Ors. 


GRATIS * 


A QUIEN LO SOLICITE 


REMITIMOS NUESTRO 
CATALOGO £ 
RELOJES, ALHAJAS, 
LINTERNAS, ARMAS, 
BOQUILLAS Y da 
= VEDADES == 
Aceptamos en pago car- 
toncitos de cigarrillos, 


CASA MATUCCI 


PASO, 787 


Buenos Aires 


Sgo. del Estero, 653 


Buenos Aires 


CAYETANO VERDI y Hno. 


SON LOS UNICOS FABRICANTES QUE GARANTEN 
LAS CAMAS DE PURO BRONCE INGLES, 


Fábrica: SARMIENTO, 2382 
Exposición y Salón de Venta: 


SARMIENTO, 1493 


Representante en ROSARIO: Calle LAPRIDA, 1542 
Representante en TUCUMAN: Calle SAN LORENZO, 459 


Gran surtido de última creación con incrustaciones de nácar. 


CATALOGOS GRATIS 


U. Telef., 1733, Libertad BUENOS AIRES 1 


GRAN REBAJA DE PRECIOS 


COPIE 
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NO SE SECA EN LA Ln 


Es el secreto de su creciente 
éxito. Su persistente espuma 
permite un afeite tranquilo y 
perfecto. Además de ablandar 


la barba imprime al cutis una 
suavidad ideal y una frescura 
muy agradable durante la 
estación calurosa. 


DE VENTA EN TODAS PARTES 


Agentes: MAYON Ltda. LL] IO 
1245, Av. de Mayo, 1967 - Ba, Als Ny) Fab.: J. B. WILLIAMS Co. 


COCCCITIA bio 


TALCO PARISIEN == 


BORATADO Y PERFUMADO 


No tiene rival para vigorizar 
y embellecer el cutis. 


== AMG 


En ningún hogar debe faltar. 


Para los niños, es el gran cal- 
mante contra toda clase de 
irritaciones, eritemas cutá- 
neos, resquebrajaduras, pica- 
duras de mosquitos, etc. 


Refrescante y delicioso des- 
pués del baño, conveniente 
sobre todo para la delicada 
piel de los niños. 


EN VENTA: 


DROGUERIA DE LA ESTRELLA Ltda. 


DEFENSA, 215, SUS SECCIONES, Y EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS. 
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vVANDO los anrigos ad- 
vertian su cojera, el 
regidor Keats decia 


con aire de indife- 
rencia: 

— ¡Oh! ¡un poco 
de gota! 


Al cabo de un año 
o dos, como la” coje- 
ra se hiciese cada vez 
más frecuente, hasta 
parecer completa- 
mente cojo, decia: 

—¡Ay, qué gota 
ésta! 

Había adquirido 
asimismo la costum- 
bre de la palabra punzada. Contraiascle de pronto 
dolorosamente el rostro y murmuraba:; 

— La punzada. 

Sentía cierto orgullo de su gota, enfermedad de 
ricos 0cios08. 

El regidor Keats habia empezado a vivir en Han- 
bridge como simple dependiente de un alfarero. A 
los cuarenta y ocho años era rico y regidor. Ll ser 
rexidor de una población de setenta mil habitantes 
yu es algo. A los cuarenta y cinco habia consultado 
por primera vez al médico acerca de aquellos dolo- 
res, que el médico diagnosticaba como gota. Diag- 
nóstico que le había encantado, no obstante intenta- 
ra ocultar su satisfacción fingiéndose nral humora- 
do y deprimido. Al regidor Keats le parecia de una 
gran distinción el padecer de gota y, contra las 
órdenes del médico, se compró un buen repuesto de 
oporto, y dióse a beber tranquilamente. Estaba de- 
cidido a que su gota no diese lugar a dudas; que- 
ría tener la gota por entero. La insistencia en el 
oporto le prestó cierto aspecto rubicundo y sano, 
a él que había sido en tiempos pálido hortera, y 
gracias u sus flamantes cazadoras, sus estirados bo- 
tines y sus sombreros de última moda, se trocó en 
una inritación bastante parecida de los viejos ca- 
balleros ingleses. Variaba de tono, sin embargo, y 
en vez de ser siempre igualmente diplomático, pa- 
saba de una especie de cheeribliana filantropía a 
wellingtoniana ferocidad. En sus ataques de gota 
era terrible si estaba en casa, y los juramentos que 
exhalaba en el salón oianse perfectamente desde 
la cocina, y más allá, Nadie, no obstante, le hacía 
caso, porque era sabida su vanagloria de aquella 
gota, y desde luego se daba por supuesto que el 
mal genio y la gota son inseparables. El regidor 
Keats consiguió al fin estar de veras atacado de go- 
ta. Entonces invitó a sus amigos a que fueran a dis- 
traerle en su desventura, y sus amigos viéronle con 
una pierna estirada sobre una silla frente a un si- 
Món, quejándose y quejándose, a la nranera de un 
perfecto caballero del siglo xvim. E incluso en 
aquel trance pedía insistentemente una copa de opor- 
to “para engañar al médico”. 

Tenía dos hijos, de diez y seis y doce años, y a 
los dos les permitía beber vino por la moche, di- 
ciéndoles que era menester que aprendieran a ser 
caballeros. Cuando el arrapiezo pequeño pedíale a 
la doncella nueva el marrasquino, el regidor Keats 
experimentaba una gran alegría, 

Al punto se transformaba en reconocido campeón 
de todos los ideales, prejuicios y hábitos de un in- 
glés antiguo. 

Y así fué como se le ocurrió lo del revólver. 

Vió el revólver que llamaba la atención en el esca- 
parate de Stetton, el prendero de la plaza de la Coro- 
na, y al punto le asaltó la idea de que un caballero 
inglés no es perfecto sin revólver. Compró el ar- 
ma, que Stetton Je garantizó ser de primera clase, 
y que era, en efecto, muy bonita. Al regidor le 
pareció complicadisima y pesada, El se había ima- 
ginado que un revólver había de ser más pequeño 
y ligero; pero es que hasta entonces no había 
tenido en su nrano instrumento más peligroso que 
una navaja de afeitar. Dudó si ir a casa de su 
primo Jos Keats, el ferretero. Jos Keats se reía 
siempre de lo que llamaba sus farras. Jos no era 
nada etiquetero, y además no había medio de co- 
rregirle, porque era pariente y de la misma edad 
que el regidor. Pero veiase obligado a ir a Jos 


R E VOLVER 


Keats porque era un especialista en cartuchos, En 
Hanbridge, todo el que necesita cartuchos a casa 
de Jus acude, Así, pues, el regidor Keats fuese 
allá y, como si entrara de casualidad, le dijo: 
— Sabes, Jos, que necesito unos cartuchos. 
— ¿Para qué clase de revólver? — le preguntó 
el flaco Jos. 


— Un Barker — replicó el regidor muy satis- 
fecho, sacando el revólver. 
— Bueno — dijo Jos. — No querrás decir que 


vayas a ir tó con eso en el bolsillo. 

EJ regidor, sin parar atención, observó altanero. 

— Yodo hombre debe llevar revólver, 

Luego fuese a su sastre y nrandó que le pusieran 
un bolsillo supletorio en todos los pantalones. 

Poco después, según iba Senda Escurrida abajo, 
cerca de los grandes Pozos, famosa guarida de 
gentes maleantes, se encontró con un minero lo 
bastante bebido para sentirse peleón y lo bastan- 
te fuerte para ser peligroso. Relatando despues el 
caso, decia el regidor Keats: 

— Afortunadamente llevaba el revólver. Y pron- 
to se lo enseñe. 

— ¿Y nunca va usted sin el revólver? — le pre- 
g£untaron, 

— ¡Nunca! 

— ¿Y lo leva usted cargado? 

— ¡Siempre! ¿De qué sirve 
cargar? 

Así, pues, llegó a ser conocido por el hombre 
que nunca salia sin el revólver cargado. El revól- 
ver, sin duda alguna, impresionaba a la gente; 
parecía hacer pareja a la gota. La gente empezó a 
creer en su efecto. Los malhechores ya tenian que 
hacer si se atrevían a molestar al regidor Keats, con 
su gota y su revólver, que al punto sacaba, 

Cierto día, Brindley, el arquitecto de Bursley, 
que sabía nrás de música que de revólveres, fué 
llamado a consultar sobre ciertas modificaciones 
en la cuadra del regidor — modificaciones que no 
se originaban de la compra de un automóvil, por- 
que los automóviles no tenían prosapia antigua, — 
Y estando en el patio de la cuadra, se vino a hablar 
del revólver, y dijo Brindley: 

— Quisiera verle a usted tirar. Quizás no me crea 
usted; pero nunca he visto disparar un revólver, ni 
siquiera oido el estampido. 

El regidor Keats se sonrió. 

—He oido decir que es bastante dificil apuntar 
con un revólvér — dijo Brindley. 

— ¿Ve usted el agujero de la Nave? — dijo el 
regidor, señalando a la mohosa cerradura en medio 
de la doble puerta cochera. 

Brindley afirnró que sí. 

Al momento oyóse una explosión, y el regidor 
miró el humeante revólver, lo sopló con cierta sus- 
picacia y se lo guardó en el bolsillo suplementario 
del pantalón. 

Brindley, a quien la explosión había intimidado, 
examinó la doble puerta y no encontró señal alguna, 

—- ¿Dónde ha dado usted? — preguntó. 

— A través de la cerradura — dijo el regidor 
luego de una pausa. 

Abrió las puertas y, señalando media carga de 
paja allí amontonada, dijo: 

— Ahí dentro se ha metido la bala, 

— Bueno — dijo Brindley; — no está nral, no. 

— No hay cinco personas en Cinco-Villas que 
puedan hacerlo — dijo el regidor. 

Y al decir tal, parecía, con las piernas abiertas, 
su cazadora corta y sus fanfarronadas, casi tan a 
la antigua inglesa como deseaba. Excepto que su 
rostro había palidecido ligeramente, Brindley cre- 
yó que aquella pasajera palidez era efecto del le- 
gítimo orgullo de su magnífico disparo. Pero se equi- 
vocaba. Dehiase al miedo sencillamente. La verdad 
del easo era que el regidor Keats nunca se habia 
atrevido a disparar el revólver, y aquel ruido in- 
fernal y aquella sacudida de la mano le habían da- 
do lo que en Cinco-Villas se llama miedo. Habiase 
prestado a tirar con el entusiasmo del momento, y 
disparado como pudo hacerlo una mujer. Había sido 
una suerte realmente extraordinaria el meter la baja 
por el ojo de la cerradura. Á la verdad, al pronto 
inclinábase a creer que la buena puntería debia ser 
mucho menos dificil de lo que se decia; porque su 


un revólver sin 
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acierto había sido enteramente casual, Al decir a 

Brindley: “¿Ve usted el ojo de la llave?”, se lo 
habia dicho por pura broma, Sin embargo, Brind- 
ley, al nrarcharse, levóse consigo la convicción de 
que el regidor era un perfecto tirador del oeste. 

Tenía el regidor el propósito de ejercitarse en el 
tiro de revólver seriamente; pero he aquí que cn 
aquel mismo día el cochero de Keats hizo un gran 
descubrimiento. Dormía el hombre encima del guar- 
docoches, y al subir la escalerilla para ponerse su 
cuéllo de celuloide, vió un agujero en el techo y un 
poco de yeso encima de su pizca de alíombra. La 
ventana había estado abierta todo el día. El regidor 
no sólo no había apuntado al ojo de la llave, no sólo 
no había apuntado a las puertas, sino que había da- 
do en el piso primero. 

Esto desuroralizó al regidor, Esto le demostró al 
regidor que el uso de un revólver envolvia serios 
peligros. Estaba expuesto a apuntar a un farol de la 
calle y dar en el reloj del Ayuntamiento; podia tal 
tez apuntar a un bandido y matar a su cara mujer, 
No había limite para las posibles contingencias. Asi, 
pues, resolvió no volver a disparar nunca más, Segui- 
ría llevando su revólver; pero, en punto a su caballe- 
rosidad, inglesa, fiaria menos en el tal que en la gota. 

Mas la ciudad entera (es decir, los concejales, los 
principales fabricantes, los trabajadores y sus hijos) 
estaban interesadisimos a la sazón con el revólver: 
porque Brindley, el arquitecto, les habia contado lo 
que por sus propios ojos había visto. Algunos acep- 
taban que el regidor fuese tirador tan sobresaliente; 
pero otros lo atribuian a pura chiripa; y una escasa 
minoría hablaba incluso de que se trataba de un car- 
tucho con pólvora sola. Esta monstruosa aseveración 
de tan pegueña minoría fué lo que indujo al regidor 
a volver por la fanra de su revólver y a continuar 
hablando de él. Ocultó desde luego la verdad acerca 
del tiro en el techo, y permitió deliberadamente que 
el público siguiera creyendo, con Brindley, que él 
había apuntado al ojo de la cerradura e introducido 
realmente la bala por él, y su conciencia no se alteró 
o más minimo. Pero que aquellos malintenciona- 
dos le atribuyeran el haber cargado con pólvora sola 
era cosa que le indignaba furiosamente y que exa- 
cerbaba su goce, Y apeló a su primo Jos para demos- 
trar que nunca se había gastado un penique en 
cartuchos sin bala, 

Fué una lástinra que diera intervención en el 
asunto al sarcástico Jos. Jos le hizo la observación 

e que para ser un hombre que se ejercitaba en ti- 
rar a revólver comprala muy pocos cartuchos; con 
lo cual el otro le tomó una gran cantidad, Ahora 
bien; no quería emplear aquellos cartuchos, y de- 
seaba, por otra parte, hacer wucho ruido con su re- 
vólver, para convencer a la vecindad de que seguía 
entrenándose, No queria tampoco comprarle cartu- 
chos sin bala a Jos, ni podia adquirirlos en todo 
Cinco-Villas, pues con lo de prisa que corrían las 
noticias, se vendría al suelo fácilmente su reputa- 
ción de tirador, De aquí que el regidor Keats lle- 
gase incluso a ir hasta Crewe, sólo para comprar 
cartuchos sin bala, y tiraba los cargados al estanque 
de los Abedules, Que a tales extremos llega un 
hombre timido para conservar su renombre de ser 
una fiera a la antigua usanza. Toda clase de perso- 
ñas acostumbraban oir el estampido del revólver del 
regidor en el patio de sus cuadras, y el efecto acu- 
mulado de aquellos ruidos fué acabando con la ca- 
lumnia y la incredulidad, Claro que, una vez empe- 
zado a ejercitarse, el regidor no podia cesar. Tan 
absurda situación seguía y seguía. Y hubiera apa- 
recido en la superficie del estanque de los Abedu- 
les un arrecife de cartuchos a no ser por la visita 

sumamente costosa) de los diez tigres de Hagen- 
tod al Imperio, de Hanbridge. 

Esta visita, que hizo época en la historia del mu- 
sic-hall en Cinco-Villas, coincidió con la fiesta ve- 
hatoria anual de una sociedad titulada Antigua Cor- 
Poración de Hanbridge, sociedad que nada tenia que 
ver con la verdadera corporación encargada de la 
exacción de impuestos, sino que era una organiza- 
ción amañada para pretextar una comilona. El re- 
Ridor Keats, naturalmente, era importante elemento 
€n el asunto de la fiesta venatoria. Nadie mejor que 
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él para presidir tal solemnidad, y presidió, haciendo 
maravillas. Porque al llegar la hora de los brindis 
habló durante nredia hora acerca de la verdadera 
diplomacia, y con una alusión a la verdadera gota; 
lo cual no se acostumbraba en modo alguno. lue- 
go, avanzada la fiesta, se levantó, sin preocuparse 
más de la lista de brindis, e invitó a los alli reuni- 
dos a beber Old Englad y oporto añejo siempre; 
iy al diablo la gota! Después de esta genial infor- 
malidad, la conversación de un grupo de camaradas, 
reunidos en el extremo presidencial de la mesa, re- 
cayó sobre el noble arte de la propia defensa, y en 
seguida sobre los revólveres. Y el regidor, alegre, 
pero autoritario siempre, sacó su revólver, denros- 
trando que incluso vestido de etiqueta lo llevaba. 

— Oye — dijo uno. — ¿Está cargado 

— Claro que sí — contestó el regidor. 

— Bueno; entonces mejor será que lo guardes 
que tenemos mucho vino y nmicho whisky en el 
cuerpo. 

El regidor así lo hizo, orgul.oso. 

Volvía a casa, cojeando de la gota, con el vice, 
poco después de media noche, cuando, al pasar por 
la puerta del escenario del Imperio, ambo3 pudieron 
oír espantosos rugidos dentro del edificio. La puerta 
del escenario estaba abierta de par en par. Como 
personajes importantes que eran penetraron por aque- 
lla obscuridad, y tropezaron con el guarda que salía, 

— ¿Es usted, señor regidor? — exclanó el hom- 
bre. — ¡Gracias a Dios! 

Supo entonces el regidor que dos de los tigres 
de Bengala de Hagentod estaban riñiendo por una 
hembra en un duelo a nmerte (cualquiera hubiera 
creído que después de dos representaciones, a las 
ocho y media y diez y media, respectivamente, aque- 
llos tigres estarian lo suficientemente cansados para 
no reñir por nada), El guarda habia ido a buscar 
al domador Hagentod a su hotel; pero el revólver 
de Hagentod se había perdido, no se le encontraba 
por ninguna parte, y los rivales estaban en tal es- 
tado de furia, que ni el propio Hagentod podia en- 
trar sin revólver en la jaula. Entre tanto, los ina- 
preciables tigres se mataban mutuamente, y en aquel 
precioso ntomento salia el guarda a pedirle uno al 
puesto de policia. 

Los rugidos eran cada vez más terribles. 

— ¿Tiene usted su revólver ahí, señor regidor? 
— preguntó el guarda. 

— No — dijo el regidor, — no lo tengo. 

—|¡Oh! — dijo el vice, — Yo creo que le he 
visto a usted enseñándosclo a su primo y a otras 
cuantas personas, 

En el mismo instante, Jos y algunos más entraron 
atraidos por los rugidos. 

El regidor dudó: 

—Si, claro que sí: me había olvidado. 

—5Si se lo prestara usted al profesor un minuto 
tan sólo... — dijo el guarda. 

El regidor lo sacó del bolsillo y, dudando, se lo 
dió al guarda, quien ya echaba a correr con él, 
cuando el regidor dijo muy nervioso: 

— No estoy seguro de si está cargado. 

— ¡ Bueno, sí que eres tú bueno! — exclamó Jos 
Keats, . 

— Se me ha olvidado — murmuró el regidor, 

— Eso pronto se ve — dijo el guarda, que tenia 
mucha práctica de revólveres. Y lo abrió. — Sí — 
dijo mirándolo; — tiene carga bastante. 

%e. volvióse de nuevo en dirección al temeroso ru- 
gido. 

— Es que... — exclamó el regidor — temo que 
sea un cartucho sin bala. 

Podía haber salvado su reputación permitiendo 
que Hagentod, el único, arriesgara su vida con un 
revólver inservible; pero era un hombre de con- 
ciencia, Su limpia conciencia era la única compen- 
sación a la sarcástica risa de Jos; con lo que ternri- 
nó su reputación de hombre de anti casta. Lo 
más triste fué que su noble sacrificio fué inútil, 
porque inmediatamente cesaron los rugidos, una vez 
que Hagentod separó a los combatientes con un pe- 
riódico ardiendo en la punta de un palo. Y lo cu- 
rioso del caso es que el regidor Keats no volvió a 
hablar de su gota. 
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La directora de la escuela N.” 13 de esta ciudad, ps Clara Glusberg, y pa ela que ha sido muy felicitado por el consejo 
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El número de diciembre de 


aparecerá el día 


SUMARIO: 


“Filosofias de automóvil”, por Miguel de Unamuno, ilustraciones de Ma- 
caya. “Paile de trajes”, por Manuel Ugarte. “Los ojos del otro”, por Ar- 
turo S. Mom, ilustraciones de Sirio. “El collar de perlas”. “Un film aristo- 
crático”, por Roxana. “El arte de la opereta”, por Clara Patek. “Frente a 
dos retratos”, por el vizconde de Lascano Tegui, ilustraciones de Alvarez. “La 
canción de la aguja”, por Adelia Di Carlo, ilustración de Sirio. “Ante el en- 
tierro del conde de Orgaz”, por José M. Salaverría. “Florencio Parravicini”, 
por Julio F, Escobar, “Octavio Pinto”, por Fernán Félix de Amador. “La 
kermesse de la Germania Schule”, “El homenaje a los reyes de España”, 
“Un nuevo retrato de San Martín” y diversas notas artísticas y sociales. 


Reproducciones en colores: “Retrato de don Pedro Christophersen”, óleo 
de Konstrand. “Deux enfants”, óleo de Gustave Pierre. “La señora Emilia 
L. del Castillo y su hija”, por Anselmo Miguel Nieto. “Señorita María Rosa 
Christophersen”, fot, de Witcomb. 


De San Martín 


Grupo de alumnas de la Aliance Francailso que celebraron la terminación del curso escolar von una liesta interesante, 


Dr “Ex VALLE DE Josarar.” 


LA ROCHEFOUCAULD 


La Rochefoucanld es maravilloso; 
sabe reunir en su estilo a las exce- 
lencias de la sentencia apodíptica 
las delicias de la libro conversación. 

Es ol más venerable y el más frí- 
wolo de los autores. Con una mano 
alcanza a Orfeo; con la otra a Ad- 
disson. Entre ambos extremos cabe 
toda la cultura. (Y de tora la cultura 
extraco La Rochefoucauld un jugo 
sutil que se llama emargura). 


el cobre y, a la vez, escribirse en un 
abanico, Palabras que lo mismo po- 
drían ser do uno de los siete sabios 
de Grecia que de uno de los mil 
cronistas de Paris. Palabras milena- 
rias como una esfinge y aladas como 
una mariposa. Madrigales de eterni- 
dades, 

¡Legislador gnómico, confesor 
mundano, señor de La Rochefou- 
cauld! 

Eugenio D'Ors. 


Kn la vida moderua impera más 
el que vale que el que tiene; el ca- 


torial necesitan la savia del valor 
interno del que los utiliza; más rica 
herencia se lega a la sociedad crean- 
do personalidades productoras que 
atesorando productos expuestos 1 
la dilapidación de la ineptitud o 
de la inexperiencia, 
José Canalejas. 


Los reyes deben seguir su marcha 
sin inquietarse por los clamores del 
pueblo, así como la luna sigue su 
curso sin que la detengan los ladri- 
dos de los perros, 


Palabras que podrían grabarse en pital numerario o la propiedad terri- 


FEIT Y OLIVARI 


ER La delicia 


ant 
5 del Hogar 
e la obtiene adquiriendo 


un CALENTADOR do 
agua para baño 


“El Instantáneo” 


NO NECESITA 
INSTALACION 


PIDAN PROSPECTO A: 


R. HAUPT 8 M.PIZZ 


VICTORIA, 3253 
BUENOS AIRES 


CALENDARIOS 1922 


ARTICULOS PARA LA RECLAME 


Catalina 11. 


248-TACUARI-248 


Es la virtud que generalmente determina el 
triunfo de nuestras empresas. A ella, pues, deben 
recurrir los que padecen de hemorroides en la apli- 
cación de Noridal, notable específico de compro- 
bada eficacia en el tratamiento medicamentoso de 
dicha enfermedad. Con el empleo de Noridal, las 
hemorroides más rebeldes van perdiendo su tur- 
gescencia, hasta desaparecer en un tiempo rela- 
tivamente corto, y evita el peligro de que aparez- 
can fístulas, úlceras y hasta la misma gangrena, 
exigiendo la inmediata intervención quirúrgica, 

El Noridal viene envasado en pomos provistos 
de una cánula con orificios para la perfecta distri- 
bución del medicamento, con lo cual se evita el 


| riesgo de adquirir infecciones. 


Si usted necesita: PUERTAS y VENTANAS de cedro, 
CASILLAS DESARMABLES para campo, 
Pintura “PARAOXIDO” para techos, MADERAS, 
CHAPAS de hierro galvanizado, ARTICULOS DE MERRERIA 


y CANALETAS PREPARADAS para techos 
SOLICITE CATALOGO A: 7 


TORTOSA Hnos. - Escritorio: CHARCAS, 2941-Bs. Aires 
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Este señor... no es el famoso “Tripitas””, sino un hombre 
grueso, como hay muchos, que se privaba de comer 
porque su digestión era dificultuosa; pero ahora, que 
acompaña sus comidas con la célebre AGUA MINERAL 
“SALDAN”, puede deleitarse sin temor con los más 
exquisitos manjares. 


SALDAN 


LANFRANCHI € Cía. 


ESTABLECIMIENTO SALDAN, SIERRAS DE CORDOBA 
VILLA ALLENDE, F. €. O, 0. 


Depositarios para la Provincia de Buenos Aires: 


Sur SALJA»...- 


O ACTIVA, DIURÉTICA, ¿DIGESTIVA hare 
Sea A ICAMENTE PURA Y DE GUSTO as 
Cp go poo 


J. F. Macadam € Cía. — 302, Balcarce, 326. — Buenos Aires, 
Bahía Blanca: Depositarlos para la ciudad de Rosario: 
MURRAY € Cía. — Chiclana, 130 ASURMENDI £ FERNANDEZ 


San Lorenzo, 880 
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¡Angustiosa, espeluznante sensación la de estos 
puestos de libros viejos! El neófito puede tener la 
curiosidad de asomarse a ellos, pero uno pasa ya 
de largo, cansado de sufrir la visión grave y co- 
rrupta, cansado de ser defraudado. Así como es 
irresistible el hedor a corrupción de cadáver, el 
pensamiento corronmpido, descompuesto, estancado, 
fermentado, es atroz, Hay una testarudez, una de- 
sidia, una obcecación dolorosa y muerta en esos 
libros. Su letra es letra muerta y dan el espec- 
táculo de las momias, que sostienen como nada el 
íracaso de la muerte, incorregibles y Jlenas de una 
íca obscenidad, de una triste insidia. Digan lo que 
quieran las pusilánimes admiraciones, esta conclu- 
sión radical y ternrinante es innegable aquí, en me- 
dio de la seducción y de la vida formidable y 
profunda de la hora ésta, En la cabeza se siente 
un aire que se difunde en nosotros así como en 
todo, y en el que hay gérmenes que necesitan para 
vivir ese raudo pasaje, contra el que va esta cons- 
piración sorda de los libros que lo retiene, lo es- 
truja, lo descompone, lo encarece, intenta repug- 
nantemente inmaterializarlo. — ¡Horror! ¡ Horror! 
— y lo enrarece. Hay una desarmonía infinita y 
abrumadora entre el ambiente y los libros esos. 

Estos puestos de libros del Rastro no son libre- 
rias de viejo. En las librerias de viejo el engaño y 
la solidaridad profesional de la ciudad dan cierta 
coquetería y cierta seducción aun a los libros. Aquí 
la incertidumbre de los libros, su falta interior de 
luz y aire se han recrudecido hasta el anonada- 
nriento. 

Aquí todos los libros se mezclan y todos se pare- 
cen en esta mezcla, todos se contagian, todos se 
funden, todos se anulan, De su montón brota un 
olor a sótano, un olor a agua podrida, verdadera- 
mente rabioso y verdaderamente irrespirable, To- 
dos se vuelven contra uno, hasta los mismos que 
uno escribió y que ha encontrado aquí, anulados, 
abatidos, sentenciados, molidos, disociados por una 
fuerza superior, grata y simpática porque su justi- 
cia no es parcial con uno solo, sino que cae sobre 
todos, salvándonos vigorosamente en contra de nues- 
tra voluntad. 

Dentro de esta náusea total hay pequeñas va- 
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riaciones... ¡Oh, esos libros con un nontbre de 
mujer en la portada: Carolina, Carlota Cros, La 
triste Matilde, qué antiguas desfloraciones evo- 
cant... ¡Oh, la tristeza de los pies de imprenta, 
sobre todo cuando la imprenta es una imprenta 
provinciana!.,, ¡Oh, los libros de botánica, tan 
gravosos para la memoria, tan antipáticos!... ¡Oh, 
la fanfarronería de los precios, sobre todo los que 
pasan de tres cincuenta!,.. ¡Oh, la inutilidad de 
haber tirado los títulos en rojo!... ¡Oh, esos tipos 
de letras fatales, insostenibles, infamantes!,.. ¡Oh, 
los libros de medicina, tan abundantes aqui, y que 
parecen guardar en sus páginas todos los conta- 


* gios, todas las obsesiones, todos los estigmas, libros 


tumefactos, con un olor resabiado de hospital!... 
¡Oh, los libros en sánscrito, en inglés, en latín, 
en alenrán, vanos, simplicios a través de su difi- 
cultad!... ¡Oh, las guias de paises desconocidos, 
ante las que se previene el desengaño, el tedio de 
los viajes!... ¡Oh, los mapas reveladores del es- 
fuerzo infantil, impotente, delirante, avaro del hom- 
bre para representarse al mundo, que no cuenta casi 
con éll... ¡Oh, esos adornitos, esas golondrinas, 
esas virgulitas, esas viñetas, esos caprichos anti- 
cuados y pueriles de algunos de ellos!,,., ¡Oh, las 
revistas, llenas de un desmayo letal, inventarios de 
almonedas realizadas ya, coqueterias deslucidas!... 
¡Oh las piezas de teatro, más vanas, más deshe- 
chas, más averiadas, más desarticuladas que los 
demás libros!... ¡Ob, esos libros que están debajo 
de los demás y de los que no se ve sino el lonro 
despellejado!... ¡Oh, esos libros en los que para 
más “inri” el librero del Rastro ha pegado como 
portadas seductoras estampas pornográficas o pin- 
torescas, estampas que no tienen nada que ver con 
el texto!... ¡Oh, todos los libros que se sospe- 
chan en el charivari! 

¡Libros todos llenos de erratas, en los que todo 
es plagio de plagios de plagios!... ¡7 Ninguno, ningu- 
no libertario, por más que lo haya intentado ser!... 
¡Libros de los que brota una desgana, una inape- 
tencia, una insalubridad, un dolor de cabeza terri- 
ble!... ¡Pobres libros, que no se quieren curar de 
la muerte, con una insania que sólo ellos sostienen 
en la vida de la Naturaleza! 


D E LA SERNA 


No me moverás querella 
Por mi sumisión, Amor: 
Mira de todos los hombres 
Quién haría lo que yo. 


Me has puesto venda en los ojos, 
Temor en el corazón, 
Grillos en la voluntad, 
En los placeres dolor. 


Te has entrado por mi alma 
Ordenando a lo señor, 
Y a todo lo que pedías 
Te he respondido: “— Esto doy.” 


De unos cantos que yo hacía 
Te has tejido una canción, 
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Donde, para hacerte sitio, 
Apenas lo ocupo yo. 


Todo me he perdido en ti, 
Todo a tu servicio estoy: 
Si algo de mí te he negado 
Es por ignorarlo yo. 


No me nroverás querella 
Por mi sumisión, Amor: 
Tampoco yo te la muevo 
Aunque en prisiones estoy. 


En prenda del mutuo acuerdo, 
Quisiera pedirte un don: 
Que, acabado un sacrificio, 
Me impongas otro mayor. 
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diciembre de 1921 


Señor Administrador de 
"Caras y Caretas" Soc. An. 


Calle Chacabuco 151/155, CIUDAD 


Muy señor nuestro; 


Hemos recibido hace pocos días la primér entrega parcial 


de nuestro nuevo Catálogo ilustrado. 


Examinado el trabajo en todos sus detalles, nos es un de- 
ber felicitarles por la perfección con que han sabido terminarlo. 
Nuestro mejor elogio es este: hemos comparado varios catálogos he= 
chos en el extrangero con el impreso en sus Talleres y, fuera de 
toda duda, éste es en muchos conceptos superior a aquellos. 


Puede "Caras y Caretas", a nuestro Juicio, sentirse orgu= 
llosa de haber sabido colocar sus Talleres a una altura que Jjusti- 
fica ampliamente el progreso alcanzado por las artes gráficas del 
pais, 


Saludamos a Ud. atentamente. 


Talleres Gráficos de 
“Caras y Caretas” 


Impresiones Generales 
en negro y en colores. 


Clisés de toda clase. 
Chacabuco, 151/155 


Buenos Aires 
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De San Isidro 


Inauguración 
del panteón del 
Magiaterio, en 
cuyo acto pro- 
nunció un dis- 
curso la presi- 
denta de la co- 
misión, señori- 
ta Eloísa de la 
Llosa. 


El gobernador 
de la provincia 
y las pricipales 
autoridades de 
la loenlidad en 
el acto de la 
inauguración, 


TS 


ASI crece su fortuna 


depositándola en el “Banco Popular Argentino” 
al interés del 5 %, anual 
con capitalización semestral, 


DODUICALI VILO VORECIAOTONIIIDO NIDAD DDN IIN RITA NENIDID DOF EDITITI TIN FIVCU CIIU DI D000DIGIDRGTADADIRARII CANO 


SIMMIIMADI DARA DGDIDIR ROLL ROA N IDU RODL NIDO RD ADAN DS NUcencraanarsanaanna nasa ra ns0nsos cono Dn ADD n Daga AUR IL a 10 DADO 


En el 1er. año, En 5 años. En 10 años, En 15 años, En 20 años, 
Dor cons] ulenfe: abra Vd, una cuenta en 
e la Caja de Ahorros del 
Fundado en 1887 H 
Capital realzado, $ 10.514.000 Banco Popular Argentino 
Reserva etestiva, + 5,409,951 370 - Bmé. Mitre - 370 
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¿de 


/ OS, : N y at d 
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que saben que las MEDIAS 


mA 


Para Hombre 


Calcetines de hilo y seda, negros y 
en colores variados, tejido fuerte, 
planta reforzada, sin cos- 2 1 
tura. El PAT... .m..0.0. $ La. 
Calcetines de seda, negros y en 


colores variados, malla delgada 
transparente, de gran moda; con 


costura, planta de hilo re- 4. 15 
forzada. El par........ $ 


Calcetines de pura seda, clase especial, ne- 


gros, tejido fuerte de resultado excelente; 


planta, puntera y talón reforzados; :10. 0 
con costura. El PAT. ..oomom»..oo... 


CASA CENTRAL - PLANTA BAJA 


NAZAS 


A 
o 


0 
e? 


SACACASA TA TAS IAS LA CSS ll CS 


MEDIAS “ONYX” 


De calidad insuperable, las preferidas por las personas 
“ONYX>”, son el 
complemento indispansable para vestir correctamente. 


PARA SENORA 
Medias «de se 


con costura disminuída, 


u“da neyra, 


tejido delgado, bien re- 
forzadas en hi- 
lo. El par. 


Medias blancas de seda, 
malla fina, con costura 
disminuída, puño, pie y 


talón reforzados en hi- 
lo, El par, pe- 

Oia 6.50 
Medias de pura seda, 
negras y blancas, tejido 
delgado, pie y dobladillo 


interior reforzados en 
hilo, con costura dismi- 


nuída. El par 13 90 
A AAA . 
Medias de pura seda negra, calidad superior, 
tejido delgado, pie reforzado, talón - 14, 50 
en punta. El par.............. 

Medias de pura seda blanca, calidad extra, 
tejido delgado, pie reforzado, talón 14, 50 
en punta, El par..........o..... 
PARA NINO 


Medias largas, en algodón negro retorcido; 

puntera y talón reforzados. Para ni- 10 

ños de ro a 16 años............ sl. 
ANEXO - SEGUNDO PISO 


CASA CENTRAL: FLORIDA y CANGALLO: -ANEAO: AVI 0 een. PERU y RIVADAVIA D 


A y 
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AÑO XXIV BUENOS AIRES, 31 DE DICIEMBRE DE 1921 N.> 1213 


CARASYCARETAS 


JOSÉ S, ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


EN EL COLEGIO MILITAR DE SAN MARTIN 
LOS CADETES JURAN LA BANDERA 


L mavor Mones Ruiz leyendo la oración patriótica junto a la bandera del instituto, ante la cual desfilaron 
Inego los cadetes prestando el juramento de fidelidad, La patriótica ceremonia, a pesar de desarrollarse en 
un ambiente de completa sencillez, adquirió brillantes proporciones dada la concurrencia numerosa y dig- 
tinguida que la presenció, realzada por la presencia del ministro de la Guerra y de altos jefes del ejército, 
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HOMENAJE A LA MEMORIA DE DON LUIS VIALE 


Y Ex p 


: 
¿ 
] 


El señor Guidi Bulla- 
rini leyendo su dis- 
curso a la entrada de 
la Recoleta, donde se 
halla erigido el monu- 
mento a Viale, El sen- 
cillo y justiciero acto 
organizado por lu Fo- 
deración de Asocia- 
ciones Italianas al- 
canzó notables pro- 
porciones, significando 
éstas cuan latente es 
la admiración hacia el 
wmártic del América. 


) 


Miembros de la fami- 
lía de in señora Car- 
men Pinedo de Marcó 
del Pont, a quien salyó 
don Luis Viale en el 
rasgo de sublime sn- 
crificio por todos co- 
nocido, acompañados 
por el ministro de Ita 
conde Colli di Felizza- 
no y los miembros de 
las familias de Viale y 
Rodríguez Larreta, 
durante la ceremonia 
conmemorativa, 


Cabecera de la mesa ocupada por el obsequiado y conocidas personalidades en el banquete que le fué ofrecido con motivo de baverse 
jubilado como director del Archivo General de ln Nación. La presencia de los más destacados representantes en todos los órdenes de 


2 5us organizadores, rindiendo así una 


actividad de nuestra capital dió a ¿ayu 
nenoha del onnmmenta Y 


pela siga 


A£Ar hn merecido siempre, 


EL MILEON 


LO'S PO BR E.S 
FAVORECIDOS 
POR LA FORTUNA 


La suerte, buena y lógica, 
siquiera una vez, ha llevado 
a humildísimos hogares la 
dicha inmensa que repre 
senta la holgura pecuniaria, 
Ha de ser para esa gente 
pobre inolvidable la Navi 
dad de este año, pues ella 
representa bienestar, ale 
gría y porvenir, 

Para los que han hecho 
tantas cábalas y hasta ilu 
sorias distribuciones, por lo 
menos les queda la satisfa 
ción de pensar que las dora 


das cifras han ido a sacar 
dela pobreza tantos hoyares 
en les que la esperanza era 


Señor Vicente Couto, dueño de la agencia situada Los niños Jorge Boot y Juan Bovio, que canta- 


en la calle Belgrano, 2087, que por tercera vez ron el número y el premio correspondiente con 
ha vendido la grande del millón, el único patrimonio. la maravillosa cifra, 


Señor Angel Braga, domiciliado en Morón, Señora María R. de Leone, favorecida con otro Señor Pascual Di Biase, que adquirió uno 
poseedor de un décimo. de los décimos, de los décimos premiados, 


14 


A 


Antonio Mandaradoni, que compró otro dégimo premiado 


qu 


ep £l patio de 


Narinn 


casa donde habit 


Esr 


A con su esposa y sus siete hijos. 
na 


Si los tres partidos en 
lucha han conservado 
integramente el capital 
de votos que conquista- 
ron en las elecciones de 
1918, la incógnita del 
próximo escrutinio está 
en los 41,078 nuevos 
volantes en esta elec 
ción, 


EL PÉNDULO 
ELECTORAL DES - 
DE 1014 HASTA 
LAS ACTUALES 
ELECCIONES OBUI- 


Ó 


GOBERNACION 
DE 
BUENOS AIRES 


LO VIOLENTAMEN- 
TE DEL PANTIDO 
CONSERVADOR AL 
NADICAL. ¿DÓNDE 
HADRÁ 1DO ESTA 
vEzt 
EL OODICIADO FILLÓN 
DE LA OOBERNACIÓN 
DE BUENOS AMES QUE 
TRES PARTIDOS 8H DIS. 
PUTAN PANA SUS MLS 
PECTIVOS CANDIDATOS 
10314 ndo de Uinbe 
k D6O robar 
/ | | 
rallicaled Dnbbdd e, 
/ / ! V V 
/ | 1 
/ j A, 
ACy18 / 
E) el sl A A Y we C) 
| | | y Ll TERMÓMETRO POLÍ- 
AO | | AÑ e TICO MANCA SIEMPRE 
A | | | | stino MAYOR TEMPERATURA 
A | 0 CUANDO SUBK EL CA- 
a E UE (ez a LOR... DE LA LUCHA 
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Si el gobierno de la 
provincia aplicase es. 
trirtamente la ley elec- 
toral cobraría más de 
dos millones ¿le pesos 
por multas a los ín- 
Iractores, pues pasan 
de 200.000 enuladanos 

los que no votaron. 


PADRON 
ELECTORAL 


DE LA 


PROVINCIA de BUENOS AIRES 


440.043 


361.699 


392.6 


LA PROVINCIA DE BUENOS 
AMES TIENE 3.057.205 HA- 
HITANTES, 


PERO EL 4 DE DICIEMBR 
VOTARQN BOLAMENTE 
230.208 INSCRIPTOS, 


ORÁFICAMENTE QUEDA Dk- Entre 


MOSTHADO QUE LA INMEN» 


t número «te votan» 


les que en 1918 dieron el 


SA MAYORÍA DE LA PO- triunfo al gobernador Ca- 


NLACIÓN DE LA PROVINCIA milo Crotto y el de votantes 


TENDUAÁ QUE AQUANTAR de las actuales elecciones 


AL GONERSNADOR QUE LE hay una diferencia apre: 


VLIJAN 1038 MENOS, ES cutble de votos que encierra 


DECIR, QUE POR CADA 17 el verdadero misterio ue 


HABITANTES VOTO Ll. esta elección, 


10.00U4 
100 
3.000 
000 
0.004 
Ol 
100 
20,004 
10,000 
100.000 
110,000 
0.000 
130.000 
140.000 
0.000 


50. 


usorvadores 
4 is 
' 10%) 
wtbienlos 141 
' 101 
, mu 


“4alictas 


LA riotA LAS ELECCIONE PUOVINCIALLS EXIA LLENA De SOKPKESAS. EN ESTE CUADRO LOS AFICIONADOS PUEDEN VER LAS 
WPENFORMANCES, DE LOS £OMPETIDORES EN LAS ULTIMAS CARRERAS EN QUE HASTA LA FECHA TOMARON PARTE Y DEDUCIR Las 
PROBABILIDADES DE ÉXITO QUE CADA CUAL PUEDE TENER EN ESTE GRAN PREMIO, 


O Biblioteca Nacional de España 


NOTAS GRAFICAS DE ACTUALIDAD 
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Ductor Eduardo Labongle, nuevo ministro Doctor Manuel Augusto Gondra. Señor Francisco Lizárraga. 
argentino en Colombia. Recientemente designados por el Poder Ejecutivo directores del Banco Hipotecario Nacional. 


__ COLONIA DE VACACIONES PARA NIÑOS DEBILES 


r 


cipales después de ser inau- 
gurada Ja colonia en el 
Parque Avellaneda, 


Parte de los mil niños que 
Cestilaron anto las autori- 
dndes escolares y muni- 


Con una inscripción 
de más de dos mil 
alumnos, cantidad 
que ha sobrepasado 
los eñleulos hechos do 
antemano, se han 
inaupurado última- 
mente las colonins de 
vacaciones para niños 
débiles que finciona- 
rán en el pie ar Ave- de Plazas de Ejercer 
lianeda y en ln Socie- Ej mnistro de Justicia e Instrucción Pútlica, doctor Salinas, miembros del COS Visicos de la Mu- 
dad Rural Argenti- Consejo Nacional de Educación y de la Municipalidad de la Capital en el mo- Nicipalidad, n cuyo 
na. mento de ger obsequiados con flores por niñas de la coloma. cargo se hallan, 
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La altruista inicia 
tiva que tantos bene 
ficios reporta a los ni- 
ños necesitados de 
aire, sol y ejercicios, 
se esta realizando lo 
iizmente dada la or 
vanización implanta 
da en las colonias por 
la Dirección General 


COMO EN LA CAMARA 


¡ 
MOL | 
(Srormante uy 
, EA 


1 


AA 


o, 


CONCEJO 
DELIBERANTE 


ALMACENERO!! | IAS 


TIT IF /GUARANGO 
| 2 ñl | e 
== 


—Es un absurdo. ¡El Congreso sigue cerrado! 
— ¿Y qué falta hace que lo abran? El Concejo Deliberante lo substituye con ventaja. 


DIBDOO yo DOE A 1 VAR ASEOS 


Doctor Norberto Piñero, candidato a la presidencia, agradeciendo 
Al público la ovación de que lo hizo objeto al presentarse a leer la do su vibrante discurso, cuyos párrafos eran saludados con vehe- 


plataforma política y los delos o INSTALA NA ciOHPUEESPAAY NA concurrencia que noudió al 


No se encuentran en Halia diez cinda- 
danos que tengan la misma opinión 
sobre el barón Sidney Sonnino; pero 
sería mús dificil todavía encontrar uno 
sólo que no está firmemente conven- 
cido de que Sonnino es el más hon- 
rado de los hombres políticos 
italianos. 

Sonnino es italiano más 
por elección, cultura y amor, 

ue por otro, pues su pa 
dre lus hebreo y 8u ma- 
dre fué una inglesa, de 
religión protestante; él, 
en materia de religión, es 
un idealista, de los que 
solucionan por sí el pro- 
blema de la divinidad, 
y tienen respeto y tole- 
rancia por todas las reli- 
riones, sin seguir ningu- 
na. Sidney Sonnino nació 
en Alejandria de Egipto, 
en 1847; pero sus padres 
le llevaron desde chico a 
Florencia, donde pasó to- 
da su vida. 

La suya es una inteli- 
gencia nórdica; metódico, 
medido, cavilador, tenaz; 
hombre de un carácter dence- 
ro no acepta nunca una idea, 
aunque sea de orden secunda- 
rio, *i no concuerda con sus 
principios. Su poca fortuna poli- 
tica en eso estriba: en no haber que 
rido nunca hacer concesiones a los 
partidos, 

Alos veinte años, ya laureado en 
la universidad de Pisa, entró en la ca- 
rrera diplomática: fué «attaché» en las 
embajadas de Mudrid, Viena, Berlín y Paris; y con 
esto hemos dicho que era y es un políglota, Pero su 
temperamento, y más sus tendencias intelectuales, le 
hicieron abandónar la senda de la diplomacia. A los 
28 años empezó a estudiar de nuevo, para ahondar 
sus conocimientos económicos; y cuando, en 1880, los 
electores de Borgo San Casciano le enviaron a la Cá- 
mara, él era uno de los más preparados kombres del 

arlamento, y pudo admirar al país con su reñida 
uchk contra el honorable Magliani, que era el 
ministro de Hacienda en el gabinete de Agus- 

tín Depretis, 

Luchó y derrotó a su adversario; y cuan- 
do Crispi, después de un breve periodo 
de ostracismo, volvió al poder en 1883, 
Sidney Sonnino fué su ministro de 
Hacienda y luego del Tesoro, 

Eran los años dificiles para 
Ttalia. El gobierno habiase de- 
jado arrastrar, sin prepa- 
ración, sin un programa pre- 
establecido, sin medios, en la 
aventura africana, Además, las 
condiciones económicas del pueblo 
eran misérrimas; Crispi gobernaba con 
su mano de hierro, gobernado 61 mismo 


por sus odios. Vinieron los escándalos ban- A 
carios, vino la insurrección proletaria de Si- (9) 


cilia, seguida al poco tiempo por la insurrec- 

ción de la Versilia: el país ardía. Hubo una repre- 
sión violenta; miles de muertos, miles de presos, miles 
de desterrados, Y luego, en el mes de marzo 1806, la 
derrota de Adua, la victoria de los abisinios, y nuevos 
motines, nuevas represiones, 

Sonnino, a pesar de 9us tendencias económicas, que 
le acercaba, a lo menos en el problema de la tierra, al 
socialismo, o mejor dicho, al «xeorgismo», fué juzgado 
tan sólo por su actuación política; y pareció reaecio- 
nario, mientras era conservador en politica y progre- 
sista en economía. Tuvo que aceptar toda la responsa. 
bilidad de la política de los ministerios a los cuales 
jerteneciera; y dos años más tarde, cuando estaidaron 
os movimientos populares y el ¿obierno se abanonó 
a una represión severa y desproporcionada, Sonnino 


] T A L. 


Ed 


Sidney 


Sonnino 


buvo otra vez que cargar con responsabr- 
lidades ujenas. Durante celia años 
Sonnino fué excluido del trobierno. 
Desde su banca del centro siguió sien- 
do el financista y el economista escu- 
ehixdlo. Poco a poco, la bancada 
aocialista se daba cuenta que 
quel conservador en politica 
no rechazaba, antes bien, 
auspiciaba las más positivas 
soto rmas económicas, Y 
cuando ala Cámara venían 
en discusión los problemas 
Mmdamentales de Ja tie- 
rra, Sonnino hablaba con 
las mismos ideas radica. 
les que había encerrado 
ensu relación sobre las 
condiciones de los colo- 
nos en Sicilia. 
En este período Sonnino 
empezó 4 preparar su 
vuelta al poder. Tenía 
todo un programa hecho, 
de larzo alcance; quería 
coneluircon la rutina de 
los ministerios meramente 
politicos; se habia dado 
cuenta que Italia necesita: 
ba realizar algo que no fuese 
la eterna artimaña de dere- 
cha e izquierda, El primer 
día del año 1902 saliócn Roma 
el gran diario de Sonnino «ll 
Giornale d'Italia», y se puso fran- 
camente contra la política de Gioli- 
tti, que había substituido al viejo 
Zanardelli, 
Pero con Giolítti nadie podía, Fil 
viejo piamontés dejó el gobierno cuan- 
do quiso, y Sonnino en febrero de 1008 
aceptaba la presidencia del consejo, organizaba 
un ministerio casi radical (entre otros, llevó al go- 
bierno a Eduardo Pantano, el líder de los republi- 
canos), obtuvo el favor de las cámaras y... después 
de cien dias fué derribado por un contuberuio de 
corrillo, 
Volvió otra vez al gobierno tres años después; pero 
tuvo que convencerse que no había nacido para do- 
meñara las jaurías parlamentarias. 
En Italia, para gobernar hay que aceptar ser 
gobernado; un ministro es potente hasta cuando 
tolera las exigencias de las mayorías. Son 
nino en cambio marchaba por su senda, 
con la cabeza erguida, sin mirar tampo: 
co a los diputados que le ofrecieran 
apoyo, «Yo tengo ideas: si os pare 
cen buenas, votadlas; si no, vuelvo 
a mi casas. Y volvía a su casa, 
a sus estudios a su vida 8u- 
perior que tiene algo de ana. 
corético, Lueyo fué ministro 
de Relaciones Exteriores duran 
tela gran guerra, y fué de los 
más decididos partidarios de la gue 
rra misma. Nose puede ni se debe juz- 
enr ligeramente su actuación, La guerra: 
ge es demasiado reciente; sus efectos nos ala 


de ñen demasiado directamente: no se puede ser 


juez y parte, 
En conclusión, me parece que de Sidney Sonnino 
pueda decirse, sin faltar al respeto que mereco una 
hirua existencia honrada, que él se equivocó de rumbo 
Si hubiese consagrado sus energias y sus conocimientos 
a la ciencia; si hubiese elegido la tribuna universitaria 
en lugar de la tribuna política, no hay duda que su 
pasaje en la vida hubiese dejado huellas más hondas 
y más luminosas, El tenía todas las aptitudes para 
triunfar: un talento enorme, un alto concepto de la 
vida, una bondad sin limites, la religión y el gusto 
del trabajo, la comprensión del desarrollo de las cla- 
ses: tenia clara la noción del derecho y del deber. 
Sin embargo, y no obstante todo, él queda siempro 
un hombre de bien, un sabio, un «galantuomo», como 
dicen los italianos, y un maestro. 
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FEDERICO ALVAREZ DE TOLEDO, 


Le han nombrado presidente 
del Banco de la Nación, 
Y no le envidia la gente 
el físico, ciertamente; 
pero sí la posición. 
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Esta sotriz, enva labor en la her- 
mosa producción de George Lonne 
Tneker «El Hombre Milagroso» 
(The Miracle Man) fué alabada 
por todos, considerindola como 
una de las mejores artistas 
cinematográficas, ha firma. 
do un contrato por cinco 
años como estrella de la 
Paramount, «Estamos 
muy satisfechos de 
der contar con 
a señorita 
Compson como 
una de nues- 
tras artis. 
tas», dico el 
señor Las- 
kyal anun- 
ciar el con- 
trato con 
la nueva es- 
trella, «La con- 
sidero como una 
de las más prandes 
artistas — cinemato- 
gráficas, Klla ha nlean- 
vado merccidos triunfos 
en la interpretación de pa 
peles interesantes dramáti 
cos, siendo muy ensalzada por 
su magnífica labor por los me- 
jores críticos del país. 

ll hecho de que Betty Compeon 
se hava elevado al rango de estrella 


+ 
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20 
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os debido a sus esfuerzos, rudo tra 
bajo, sus grandes habilidades artis 
ticas y su belleza. Nació cn Salt 
Lake City, a la sombra de los 
temp.o0s IMormones, y empezo 

su carrera artística en una 
compañia de variodados 

pasando después al cine 

Sus primoras aparioio- 
nes en la pantalla las 
hizo en las comedias 
Christie como La- 
ñista y actriz 0Ó- 
mica, La pri- 
mora pe- 
licula en 
que ella 
trabajó co- 
mo actriz 
dramática, 
fué con la 
Pathé en «151 
VTerror del 
Montes, Más 
tarde desempeñó 
papeles como prime 
ra actriz en las comc- 
dias Arbuckle- Para 
mount, siendo contratada 
poco después por George Loa- 
ne Pueker para trabajar en dl 
Hombre Milagrosos. Su esplén 
dida interpretación de la inocente 
ladrona ha sido una de las mejores 
que jamás se ha visto en la puntallo, 
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PARA LOS NIÑOS 


ENGUAD 


Iño observador: antes de leer las macanitas que voy a decirte fíjate mucho 

en la figura del lenguado y dime si notas algún detalle curioso... Yo sé 

que casi todos vosotros exclamaréis: «¡Vaya un bicho raro!; ¡tiene los dos 

ojos en un mismo lado de la cara! «Sí, señoritos; el lenguado se parece a 

esos hombres y mujeres que los chiquilines dibujan sobre su pizarra o en 

un pedazo de papel. Y agregarán ustedes: MEUtondsk, esa admirable dibu- 
janta, pintora y escultora que se llama doña Naturaleza se equivoca como los nenes de 
Primer grado!» No se equivoca, arregla sus dibujos. 
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¿Te acuerdas de aquel niño reclamado por dos mujeres, cada una de las cuales decía 
que era madre de la criatura? ¿Te acuerdas que Salomón propuso que el chiquillo fuese 
dividido en dos pedazos iguales? Pues bien, Salomón no habría podido sentenciar de ese 
modo si se hubiera tratado del pez que estamos estudiando. Casi todos los vertebrados 
son simétricos y pueden ser divididos en dos mitades de igual forma: Medio cráneo, media 
nariz, un ojo, un brazo, etc. El lenguado es asimélrico. 

La Naturaleza lo formó para que nadase derecho, es decir, como los barcos. En aque- 
llos tiempos, hace miles y miles de siglos, el lenguado era simétrico. Un día naufragó 
tendiéndose sobre un costado. Se supone que los peces grandes lo perseguían por tener 
la carne muy sabrosa, y el lenguado buscó el modo de escapar a sus enemigos, También 
la dificultad de nadar con la quilla hacia abajo le hizo cambiar de sistema. El miedo, 
que casi siempre aconseja mal, fué un buen consejero del lenguado. El pez se metió entre 
las arenas y el barro de las aguas poco profundas. El recurso era bueno, mas tenía un 
inconveniente: el ojo del lado inferior hallábase llamado a desaparecer mediante el roce 
de la arena. Doña Naturaleza corrigió su obra, haciendo que algunos huesos de la cabeza 
del lenguado se torciesen hasta que el ojo derecho subiera a la cara superior. Además, 
por efecto de la luz, ese lado del cuerpo se hizo obscuro, en tanto que el inferior es de 
color claro. Para demostrar que el espíritu de conservación ha sido el principal agente 
de tan enorme cambio, conviene saber que ese lado superior siempre tiene una tonali- 
dad semejante a la de la arena donde vive el lenguado. Esto de disimularse así se llama 
mimetismo (mimo significa imitador). 

Los lenguaditos nacen con los ojos y el cuerpo perfectamente simétricos. En cuanto 
crecen un poco se les pasa al costado superior el otro ojo, se les tuerce y estrecha la boqui- 
ta y no echan dientes en la parte de las mandíbulas situada en el lado inferior. 

A los peces que nadan sobre un costado se les llama científicamente pleuronéctidos 
(de las palabras griegas pleuro, costado, y nectes, nadador). Los lenguados pertenecen 
al género Solea. Solea quiere decir en latín, suela y lenguado. Y los romanos llevaban ra- 
zón, porque el lenguado se parece más a una suela que a una lengua. 


El Solea vulgaris tiene de 30 a 60 centímetros de largo y de 10 a 20 de ancho. Hay 
unas cuarenta especies de lenguados entre las que podemos comprender dos especies 
sudamericanas: el Hippoglosina notata y el Paralichthys brasiliensis, animalitos des- 
conocidos para mí, que te prometo estudiar para hablarte de ellos. 


El lenguado es animal astuto y rápido en sus movimientos. Tan listo resulta que se 
acomoda-a vivir en tanques de agua dulce, aunque él nació en el mar. No se conocen 
detalladamente sus costumbres. 


Un general español contaba que durante el largo sitio de una plaza fuerte estuvo 
comiendo todos los días lenguado. Terminada la guerra le preguntó al fondista que de 
donde había sacado aquellos peces. «Como usted no se comía la espina, yo la rellenaba 
de pasta», contestó el fondista. El lenguado, por lo tanto, es un pez fácil de falsificar. 


EDUARDO DEL Saz. 
DIBUJOS DE MACAYA. 
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o había medio de saber quien 
era. 
La señora Briceño y Lolita 
Campos, que la divisarón cuan- 
do llegó, la describían como 
una persona de muy buena 
figura, que llevaba con suma 
elegancia severo traje de luto; 
pero, por no haber pasado cerca 
de ellas, y estar un poco obscuro, no podian precisar si 
cra joven o de cierta edad, si era hermosa o si era Íca, 

Ninguna otra señora de las reunidas en el hotel 
de los baños de C...... la había visto, porque la 
pampas ésa no concurria ni al salón ni al comedor. 

Jesde el primer momento burló la natural curiosidad 
despertada por su legada, haciéndose servir la comida 
en su pieza; y en los siguientes días su puerta siempre 
cerrada decía bien claro que no quería la menor rela- 
ción con los compañeros de hotel, 

¿Qué podía motivar tanta extrañeza? 

o era posible suponer algún malestar de gravedad, 
pues en nada lo denotó al llegar; y luego, esa persona 
viajaba sola, no hacia consultas al médico, y en su 
servicio ocupaba sólo a aquel mozo gruñón y avina- 
grado, terror de las otras bañistas, Su duelo tampoco 
le podía impedir el buscar alguna distracción, porque, 
po ciertos indicios, no era reciente: varias cartas atis- 
dadas en manos del mozo, al conducirlas éste de su 
departamento al buzón, llevaban sobre blanco... y 
también, lo que hacía dudosa una gran melancolía, 

og veces se había sentido al señor Gacte riendo a 
carcajadas al conversar con ella, 

Porque es de advertir que, si las señoras no habían 
podido darse el gusto de verla, no acontecía lo mismo 
a todos los hombres, León Gaete, el timorato y retraíido 
León Gaete, que, antes de la llegada de aquella persona, 
pasaba solo, leyendo los diarios y fumando cigarrillos, 
penas se hubo encerrado ésta, advertido de su pre- 
sencia en el hotel no sé por quién, diriyióse a saludarla, 
y no la dejó sino para ir a comer, única hora, con la 
del almuerzo, en que en adelante pudo vérsele, porque 
el resto del día lo pasaba con ela: 

— Ys claro — decía la señora Campos, una de las 
bañistas, dama que tal vez a causa de la dudosa 
prosapia de su apellido, tenía siempre en la punta de 
4 lengua la cuestión aristocracia, — es claro que. si 
Kasta tal intimidad con León Gaete, debe ser persona 
Muy bien vinculada, y aun de la alta sociedad, 

— ¡0Oh, indudablemente es persona de campanillas! 
exclamaba la señora Briceño. — ¿Aenso no vi yo 
al señor Arenas hacerle mil genuflexiones? 
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(Argumento como una montaña: ¿qué dueño de 
hotel no cuida de su negocio?) 

— Pero ¿quién puede ser? ¿Quién,..? 

Y en vano se buscaba entre las relaciones de paren- 
tesco o amistad de León Gaete; ni un nombre podia 
hallarse que justificara la estrecha unión de que 
hacían gala, ni ninguno que respondiera a las señas 
de una persona que tal libertad demostraba en sus actos. 

Porque a la vista estaba, y nadie podría negarlo, 
que había mucha independencia, y hasta atropello 
de los usos establecidos, en eso de ir sola a un balneario 
concurrido por tanta y tan diversa clase do gente; y 
luego, era muy singular aquello de hospedarse en unas 
piezas aisladas de los demás, y que generalmente las 
ocupaban novios, o personas que, 1d aluún motivo 
especial, huían de la comunidad con los otros bañistas. 

Podo eso resultaba raro, y prestábase a comentarios; 
pero, en fin, no se quería murmurar: ¡secárase mil 
veces la lengua, antes de caer en tan fea y deplorable 
costumbre!... Unicamente se pretendía saber quién 
era aquella extraña persona, y qué motivos la hacian 
conducirse así, 

Se había tratado de averiguar su nombre por medio 
del malhumorado mozo; mas óste, dando un bufido, 
dijo que nada tenía que hacer con los «apelativoso de 
pasajeros ni de pasajeras, y que a él no le gustaba 
meterse en lo que no le importaba, 

Nada, pues, se podia saber por ese lado, 

— ¿Quién será?... ¿quién será? a ; 

Esta pregunta salía de todos los labios, e imposible 
era ya preocuparse de otra cosa, 

Y” las horas y los días iban transcurriendo, y el 
misterio no ge leraba: mas, unas con medias palabras, 
otras con puntos suspensivos, y las de más allá con 
roveladores gestos, todas las bañistas dejaban ver el 
recelo que se iba apoderando de ellas A 

Pero el jueves por la tarde las dignas señoras que- 
daron estupefactas. 

El caso no era para menos, Ml 

Una de ellas, con sus propios ojos, vió al feroz 
sirviente levar a aquel departamento una bandeja 
con dos botellas de cerveza y dos vasos... 

¿La dama ésa no era persona de buenas costum- 
bres? ¿O también entraba en su intimidad alguno de 
los extranjeros alojados en otras de las piezas reser- 
vadas, que, como las del departamento en cuestión 
enían al jardincillo al cual no tentan ingreso la totalidad 
de las bañistas? 

¡Vaya! esto se complicaba, y no era preciso ser en 
extremo malicioso para sospechar que algo no muy 
limpio pasaba ahí... 
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Eso hasta el jueves; y la cosa habria quedado en 
simples habladurias, si el viernes por la mañana no 
hubiera sucedido algo que hacia imposible toda pru- 
dencia y discreción. % 

¿Cómo podria nadie callarse ante un hecho seme- 
jante? ¡Se estaba, o no se estaba, en un establecimiento 
respetable? ¿A qué no se exponían para en adelante, 
si ahora permitían que las atropellaran de tal modo? 
Porque ya era mucho; ya esto era un colmo, ¡un ver- 
dadero colmo! 

Y ¡an quienes tuvo el señor Arenas la osadía de 
responder asi? 

la señora García y an la de López Toro, dos per- 
sonas tan cmpiagorotadas y tan merecedoras de res- 
peto... 

¡Verdaderamente, la cosa era inercible! 

Esas dos beneméritas damas, llenas de apostólico 
celo y deseosas de aclarar una situación que se estaba 
haciendo irritante, y hasta perniciosa, ¡si! perniciosa, 
tal como suena, habían ido junto al dueño del hotel 
Aa preguntar, con modo suave pero categórico, quién 
era la señora llegada sola el domingo por la tarde; 
y ¡0h sorpresa estupenda! el señor Arenas, después 
de dar muchas vueltas a su respuesta, dejando enten- 
der que no atinaba de quién se podía tratar, negó 
rotundamente que el domingo hubiera llegado señora 
algenna, ni sola ni acompañada, 

¿Habínse visto nunca descaro más soberbio para 
mentir? ¡Como si la señora Briceño, esa persona tan 
respetable, que jamás pe permite una broma y menos 
una mentira, no la hubiera visto con los ojos de su 
propia cara! ¡Y como si no lo hubiera divisado a él 
mismo, al señor Arenas, Meno de solicitud, condución- 
dola a su departamento!... ¡Jesús, si era mucha 
enormidad! ¡Ya no podía darse mentira más gorda! 
¿Creía, acaso, el dueño del hotel que trataba con niños 
chicos? 

Y luego, era torpeza muy grande el proceder así, 
pues, ¿qué sacaba con pretender ocultar lo que estaba 
tan a la vista? Unicamente dar más gravedad, ¡mucha 
más gravedad!, al asunto, Claro, si se rodeaba de (al 
misterio a esa dama, era porque había razones pode- 
.. para ello... 

ero ¡cuáles podrían ser estas razones? 

¡Chitt,.. ¡chit... Mejor era no tocarlo, 

¡Ay! ¡No poder, a veces, ser ciega, sorda, muda! 
Pues ¡qué de vergiienzas no tendría que ocultar aquella 
persona, cuando asi se escondía de la gente! ¡Sí! ¡qué 
no querría tapar, cuando llegó a esa hora... al ano- 
checer!... 


$ 


A ouriosidad, convertida, como se ve, en 
furibunda indignación, reinaba sólo en- 
tre las señoras del hotel, porque ellas, 
las primeras en husmear cuánto había 
de sospechoso en la tal encerrona, des- 
de un principio, de común acuerdo, 
convinieron en no comunicar $us reco. 
los a los hombres, hnsta no cerciorarse 
de la verdad de sus aprensiones; precau- 
ción que revelaba buena dosis de tino y prudencia, ya 
queella las Jibraba de la risita burlona de sus cónyuges 
y del antipático y cacarendo dicho de «cosas de muje- 
ros!» Alas luéko que, con la sucesión de hechos tan irro- 
futables, vieron que no era posible poner en duda seme- 
jante escándalo, cada una de por sí resolvió no chistar, 
sobre ello, ante el hombre de su pertenencia; pues, 
aunque todas tenian fe ciega en sus maridos, y aun- 
que cada cual, siempre que había ocasión y también 
sin que la hubiera, repetía y peroraba que su ¿l era 
serio y muy como se debe ser, no cuales ofros que se 
conocens, la atracción del mal es tan grande, y esas 
mujeres tienen un imán... En fin, que ellas se enten- 
dían, y mejor era que esos benditos no supiesen nada, 

— Pero hay que hacer algo — dijo una. — No po- 
demos tolerar que se nos atropelle así, 

— Por de pronto, voy a ordenar a mi marido que 


se lleve hoy a mis hijos... Y muy luego, en cuanto 
concluya mi corrida de baños, los seguiré yo, — dijo 
la señora García llena de santa indignación. —No pue- 
do consentir en continuar durmiendo bajo un techo 
en que se ocultan pasiones tan vanenosas, 

— ¡Soberbiamente pensado! — exclamó la señora 
de López Toro. — Y yo también me iré en breve 
con los mios, — agregó; — y allá en Santiago, pondré 
en antos de estos gucesos a toda la sociedad, para que 
se percate de un establecimiento en que asi se falta 
a la moralidad y al respeto de la gente virtuosa, 

— Lo que no tiene nombre para mi es la conducta 
de León Gaete — dijo Merceditas Rosales, elegante 
dama que, a causa, tal vez del excesivo enlor, se 
escotaba más allá de lo discreto, pero tan ingenua y 
cundida que a la vista de un hombre sus párpados 
se adormecian lánenidamente, — ¡Yo que lo erciía un 
santo. y no me atrevía ni a mirarlo! Pero ¡ay! hijitas, 
¿cómo iba a pensar mal de un hombre que no lo pasa 
sino en la iglesia? 

— ¡Si esos son los peores, hija! — saltó la señora 
Briceño. — Siempre he dicho lo mismo: ¡qué Dios 
me libro de los beatos!,,. No hay como el hombre 
sin gazmoñerias! ¡Dígalo, si no, mi marido, que nunca 
anda en misas ni en procesiones, pero que, en loa 
veintidós años que llevo de casada, no me ha faltado 
ni una noche! 

— ¿Sí? ¿Verdaderamente? — dijo Merceditas que, 
al recorrer de arriba abajo, con entornados ojos, A 
aquella tan favorecida esposa, no afinó a disimular la 
admiración que le producía la fidelidad del señor 
Briceño, 

— Lo que tú oyes, Mi marido es la sericdad misma; 
pero le tiene distancia a los enras, y más aún a los 
pechoños.., Y yo, hija, ensi le encuentro razón, pues 
siempre me figuro que quien tiene algo que ocultar, 
se mete a beato... Y ahí está Gaete, que viene de 
molde a apoyar cuanto digo... ¡Hipócrital ¡Felón! 
La verdad es que siempre había desconfiado de esa 
cara de lección permanente... ¡Jesús, qué hombro 
tan picaro! ¿Y con aquella fama de intachable, .. y de 
esposo modelo!,.. ¡Pobre su mujer que vive tan 
engañada! 

— Pero sería bueno hacerle saber lo que pasa, me 
parece a mí, — dijo una, — no es posible que continúe 
hn tanta unión y armonía con un infame que la ofendo 
así. 

— ¡Sí, sí! — apoyó la de López Toro: — Debe sa- 
berlo, y cuánto antes mejor; su deber ahora es seya- 
rarse de este hombre, que puede con el ejemplo corrom- 
per a sus hijos. 

— ¿No sería bueno escribirle? 

— ¡Un anónimo, dicen ustedes? 

— Un anónimo, claro está. Así se le dice con libertad 
y franqueza lo que hay, que de otro modo resulta 
dificil. 

Y todas juntas se dirigieron a redactar la carta para 
la esposa ausente, La cosa no admitía demora. ¡lóra 
para ellas obligación sagrada el desenmascarar inme- 
diatomento al malvado que, a su vista y con tal 
insolencia, faltaba así a las leyes divinas y humanas! 

Al siguiente día, después de proseguir con creces 
durante la mañana en los mismos comentarios, y de 
estar a la pesca de cualquier indicio que viniera a 
corroborar, o a aumentar, la enormidad del escan- 
daloso hecho, se reunieron las ofendidas señoras en 
evanto pasó el almuerzo, para discutir lo que convenía 
hacer a fin de probar al «falso y pórfido señor Arenas, 
al indecente Gaete y a aquella audaz pajarracas, quo 
ellas no permitían, por ningún motivo, que se burlaran 
de sus personas, ni que atropellaran su respetabilidad, 

En esto ee hallaban, y cada una hablaba y gritaba 
más que la otra, cuando apareció Lolita Campos, que 
venta del corredor de nfucra. 

— ¡Oigan! ¡Oigan! ¿Saben ustedes a quien he visto 
entrar en la pieza de la alojada ésa? 

— ¿A quién, hija, a quién? Habla pronto. 

— A señor Briceño, 

— ¡A mi marido? — exclamó la señora de este 
nonibre, saltando del asiento, 
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—- Al mismo: ni más ni menoa. Lo vi dirigirse a esa 
pieza y golpear la puerta con los dedos. No supe 
quien abrió de adentro, mas inmediatamente volvieron 
A cerrar, 

— ¡Mi marido!... ¿Ponqst mi marido?... ¡Pero 
esto es espantoso! ¡Casi no lo puedo creer! 

— ¡Sí, espantoso, verdaderamente, .. 

— ¡Ya nadie está segura aquí! 

— ¡Hay que hacer algo, sin perder un minuto! 

— ¡No' podemos dormirnos, si no queremos que 
nuestros hogares se derrumben! 

— ¡Ah! Si lográramos siquiera sorprenderlos desde 
alenna de las piezas vecinas... 

— ¡Eso sería espléndido! Pero dichas piezas están 
todas ocupadas. 

— Oigan ustedes — dijo Trinita Campos: — míster 
Hatson se encuentra ahora en el billar, y el tiene en 
el... en el,,, en el gabinete de servicio contiguo u 
su dormitorio una ventana desde donde se ye per- 
fectamente el jardín privado. 

— ¿En el gabinete de servicio contiguo a su dor- 
mitorio?,.. Y ¡cómo conoces tú eso? — preguntó Ja 
madre, muy sorprendida, 

— ¡Bah! — respondió una de las muchachas. — 
¡Si ahí se estuvo la Trine como una hora encerrada 
con Armandito López Toro, la otra semana, cuando 
jugamos a las escondidas! 

— ¡Las cosas de estos niños! ¡Nada se les escapa 
en gus juegos! —dijo la señora de Campos, para quien la 
inconveniencia del sitio ese disminuyó mucho, a causa 
de la satisfacción que le producía el pololeo, iniciado 
posiblemente allí, entre su hija mayor y el copetudo 
vástago de la señora López 'Poro, 

— Debemos ir sin pérdida de tiempo a esa ventana 
a cerciorarnos de cuanto pasa — dijo la señora Briceño, 

— ¡Si, el! Ninguna consideración debe retenernos, en 
tanto que no hayamos desenmascarado a tales infames, 
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Y todas juntas — menos las niñas, a quienos Ins 
severas ssl ya deseosas de evitarles nocivos espec- 
tículos, dijeron que fueran a entretenerse con los 
amiguitos, — se encaminaron, sin meter ruido, al 
departamento de mister Hatson, que, como se sa- 
bía, estaba desocupado, Pudieron, pues, entrar sin 
ningún inconveniente e introducirse en el gabinete 
contiguo al dormitorio, donde a poco quedan unna 
encima de otras, por ser muy estrecho y estar lero 
de útiles y aparatos. Pero nuda les arredró: ¡el motivo 
que las arrastraba a hacer eso era muy justo y santo 
para estarse fijando en tales pequeñecos!... 

Iban a abric la ventana cuando oyeron voces en 
el jardín... - 

dominican con la mirada, Extraño temblor las 
sobrecogia: ¿qué irían a ver, Dios mio? 

¡Vaya! No era ese el momento de andar con cobar- 
días: ¡escrúpulos a un lado, y manos a la obra! Abrieron 
resueltamente la ventana, y miraron... Miraron, y 
en seguida unas a otras, buscáronse los ojos, como 
deseando hallar en ellos la explicación de lo que veian 
y no comprendían; luego miraron otra vez... y todas 
a un tiempo, iluminadas por súbita tuz, echáronse 
para atrás, tratando de ahoyar con las dos manos una 
carcajada imposible de contener. 

¡Ahí en el jardín, paseándose en amena y cordial 
charla, León Gaete y el señor Briceño llevaban al 
medio al señor L...,, el virtuoso sacerdote, que segu- 
ramente había ido aC... a reposar de la lurga corrida 
de ejercicios que acababa de predicar! 

— ¡La sotana era, pues, el elegante traje negro que 
ed divisé? — dijo la señora Briceño, en cuanto pudo 
ablar. Y pasado un momento agregó: — Pero está 
de Dios que en todo había de errarla; mi marido. 
el hombre de ideas liberales, que huye de los frailes 
y de loa beatos, ¿no anda uhí hecho un palomo con 
ellos 
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— Oye mamá, El none va a tenor el bonor de ser ol primer chiquillo que cruca los Andos, 
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RA yo muy 
pequeño. Te- 
nía apenas sie- 
tenños, y lucía 
con orgullo 
mis cu bellos 
largos de rizos 
dorados, mi 
traje de tercio- 
pelo negro y 
mis encajes 
blancos, Era el favorito de mi maestra, 
y recuerdo que me sentaba sobre sus 
rodillas y mo acariciaba dulcemente. 
Pasó el tiempo, y mis sicte años se 
transformaron en once, Era ya un hom- 
brecito y, aunque no tenía mis rizos 
rubios, vestía casi siempre mis trajes 
lavoritos: uno de terciopelo negro y 
otro de paño azul. Estudiaba mucho; 
leia las aventuras de Búfalo Bill, el 
cuballero del Arizona; los viajes de Julio Verne, 
que tanta influencia tuvieron en la educación 
de mi fantasía; los robos de John Rafles, las 
hazañas del filibustero Montbars, los cuentos 
de Calleja y alguna que otra novela de Doyle y 
Scott. Desconocia a Platón y Aristóteles, u Séneca 
y n Ciceron a Racine y a Voltaire, pero, en cambio, 
me sabía al dedillo las hazañas del Capitán Sin Mie- 
do, las de los soldados de Flandes. Mi maestra de 
entonces era una joven rubia y suave, menuda y ágil 
Me quería por aplicado: y yo me esmeraba en hacer- 
me digno de ese cariño: tenía todos mis útiles, me 
limpiaba todos los días las uñas, llevaba bien los de- 
beres, e iba aseadito y bien peinado. La amaba y me 
hacía la ilusión de que era mi novia... ¿Quién no se ha 


Las 


maestras 
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hecho, a esa edad, la ilusión de 
sentirse amado por una maes- 
tra bonita? Además, la lectura 
de ciertas aventuras, los idi- 
lios que entreveía en las púgi- 
nas de los libros que do: 
raba, afiebraban mi imagina- 
ción e insinuaban en mi fanta- 
sías de principe. 

Había en el fondo de mi 
casa, sobre la galería, un gran 
jazminero y, aescondidas de los mios, lo 
asaltaba diariamente formando gran- 
des ramos nevados que escondía bajo 
mi blusa. Esos ramos se completaban 
con algunas rosas y geranios arrancados 
a más de una reja existentes en el ca- 
mino de mi casa a la cscuela, y los de- 
sositaba como ofrendas en las manos 

lancas de mi maestrita rubia, que los 
recibía con una sonrisa, ¡(Qué contento 

me sentía entonces y qué y¿rande me imagina- 

ba, orondo y feliz "al lado de mis pigmeos 
compañeros! 

Por la tarde acompañaba a mimaestrita has- 

ta el tranvía, llevándole los cuadernos, y tornaba 

pensativo e imaginativo a casa, lustrándome las uñas 

con el dorso de la mano. Y al día siguiente volvía a la 

escuela bien peinado, limpito, con un ramo en la mano y 

una ilusión en los ojos. Y mis compañeros envidiaban mi 

suerte; ep yo era demasiado feliz para tenerlos en 

cuenta, Me contentaba solamente con hacerles el honor 

de jugar con ellos en el recreo y con referirles alvuna 

que otra aventura de mis béroes, que ellos escuchaban 
con tamaños ojos, 

Sin embargo mi felicidad no era completa, Tenía 
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colos del profesor de música que mantenía grándea 
pláticas con ella, y maldecía las visitas del director 
— que era un hombre joven de bixotes de mosquetero, 
— a clase. Me mordín los labios cenando algún maestro 
se acercaba, durante los minutos de recreo, n ella, y, 
si en esos momentos jngnba con bolitas o trompos, 
dejaba trompos y bolitas y me quedaba en actitud 
de reproche; pero cuando mi Oriana me miraba con 
su dulzura indefinible, me sentía feliz hasta el punto 
de haber dado en esos momentos todas mis dudas, 
todos mis libros, todas las flores del jazminero y hasta 
la planta con raíces y hojas, por ver repetirse esos 
instantes. Era un amante dichoso y desgraciado, celoso 
y confiado, alegre y tristón. Nunca me reprendió por 
ninguna falta, por que yo no daba lugar a ello, pero 
si lo hubiera hecho, estoy seguro que hubiese llorado 
desconsoladamente como Jeremías o Amadís de Ganla, 
¡La quería tanto! 

Mas un día mis pobres castillos de hojas otoñales 
se reyolvieron en el suelo como una vulgar hojarasca, 
Llegó a clase un hombre joven muy elegante, muy 
simpático, aunque estuve mucho ODO sin reconocer 
esta última cualidad, Ella lo recibió familiarmente y 
estuvieron hablando largo roto. ¡Cuánto sufri en esos 
instantes! El no apartaba los ojos de ella, y ella tam- 
poco los apartaba de los de él. Cuando se despidieron 
ella lo acompañó hasta la puerta y, en seguida, se 
volvió hacia nosotros sonriente y dichosa, 

Estuve toda esa tarde foseo y huraño como un 
comendador, Ni Pirro me hubiera ganado a mirarla 
con los ojos bizcos, saltones y vengativoas. ¡Ah!, mi 
venganza sería terrible, Recorría en mi memoria la 
de los héroes cuyas historias había leido, La de Mont- 
bars me parecía pequeña y la de Ratles insignificante. 
Me vengaria, sí, me vengaría, Pero, ¿y si ese hombre 
era su hermano?... Se lo preguntaría... 

Al día siguiente, temblando, la interrogué. Me creia 
con derecho a ello. ¿Acaso no me había dado mi 
maestra las suficientes familiaridades y las necesarias 
pruebas para creerme gu amador? Ella me 
miró un momento entre sorprendida y bon- 
dadosa. Quizás su intuición de mujer adivi- 
nó en mí al hombre que se bosquejaba 
bajo mi cara de colegial. Me observó, pues, 


BARTOLOMÉ 


Y LOS JUEGOS INFANTILES. 


largamento, insistentemente y, después, me respondió: 

— Chiquillo, es mi novio... 

Desde ese dia cambié radicalmente. Ya no llevaba 
mis botines Ilustrados, ni mis uñas limpias, ni mi traje 
sin una mancha y sin una arruga, No perfumó más 
mis enbellos, ni los peinó con cuidado, Cumplía, empero, 
mis deberes de colegial, pero sin alientos. Mas ¡adiós 
los ramos de jazmines! ¡Adiós las rosas de' las rejas! 
¡Adiós mis miradas tiernas y amorosas! El jazminero, 
cargado de flores, las dejaba caer indolentemente al 
suelo, y yo las Sontomplaba con tristeza, resecas y 
llenas de polvo. Fuí un ogro en clase y una esfinge en 
el recreo. A cada broma de mis compañeros respondía 
con coces y puñetazos. Mi genio apacible y suave se 
había vuelto irascible, Mis ojos dulces más de una 
vez se llenaron de lágrimas, y mis puños blancos de 
muchachito soñador se cubrieron de sangre entro mis 
dientes, 

¡Pobre sueños de un alma que a los once años 
llevaba en su fondo un puñado de rosas y de versos! 
Ahora que soy hombre vuelvo los ojos a ese pasado 
y sonrio con tristeza y emoción, con esa vaga tristeza 
que me ha acompañado toda mi vida, con ese tesoro 
de sutil emoción que he volcado en los labios de todas 
las mujeres hermosas que he amado. Y pienso en 
aquellas maestras que fueron mis primeroa amores 
idenles, mis Orianas intangibles, mis Galeanas celes- 
tes, mis Elsas lejanas, y sonrío como si a la visión de 
mi banco de colegial naciera la flor aristocrática y 
fragante de mi verso. 

¡Oh, las maestras! De mi niñez pasé a la juventud 
y, en la juventud, su visión desfila n través del velo 
de mis ojos cansados. Como un viajero que torna de la 
Escocia con niebla, me detengo en el pórtico de mi 
niñez, escruto los días pasados y, bajo un arco mag- 
nífico, en una procesión de cabezas hermosas coronadas 
de luna, veo desfilar a todas esas mujeres que me 
hicieron soñar, que me hicieron amar, que me ense- 
ñaron a ercer. Y si alguna vez me encuentro ante una 
de ellas y contemplo en sus rostros la prime- 
ra arruga que anuncia el descenso de la vida, 
me descubro conmovido, románticamente, 
cariñosamente, respetuosamente como ante 
un trozo sagrado de bandera... 
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LOS NIÑOS TERRIBLES — Ob, oh, oh! Deja eso quieto, Boby, Donde irlas a parar vos 
— Y bien neno: ¿qué es lo que querias preguntarme? si esto llega a dispararse, 
— Señor, ¿usted puede meterse en la boca el dedo gordo del pie? 


— No, w'hijita; esa bata ya es demasiado — ¿Cómo? ¿Execrabas a tu suegra y — Señor: tenga cuidado al caerse; no vaya 
abierta, Te pondrás escote cuando tengas mi ahora le llevás flores a la tumba? A lastimar a mí perrito que lo he atado a su 
edad, Epa por eso. No podía escalera, 

sufrirlas, , 


LOS NUEVOS RASTAS EN EL ZOO 
— Da pena pensar que se empleen plumas tan costosas en adoronr estos bicharracos. 
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SILUETAS FEMENINAS 


Señorita Susana Labougle 
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LA COF 


OS  provincianos 


tienen razón. En 

Buenos Aires se ignora el 

mérito de las provincias. 
Las personalidades más serias del 
interior no se consideran, en la capi- 
tal, como sería lógico quelo fueran, 

— Este desconocimiento de los 
hombres de provincias — me dice 
un profesor — viene de muy lejos. 
La historia de la Patria la “hicie- 
yon'' todos los argentinos, pero la 
“escribieron”, a su gusto, los por- 
teños... 

Desde entonces ¡cuántos errores 
de concepto acerca de los hombres, 
de las cosas y hasta de los anima- 
les! La fama de los caudillos pro- 
vincianos ha dado a su política 
carácter de opereta. Muchas per- 
sonas siguen creyendo en Buenos 
Aires que las provincias no se han 
librado aún del nepotismo. Sin 
embargo, qué lejos estamos de la 
época en que para ser profesor de 
matemáticas en La Jtioja había 
que ser hermano del gobernador, 
Cierta vez en que ascendió al go- 
bierno un señor sin hermanos, esa 
cátedra estuvo mucho tiempo vi- 
cánte,.. 

Antiguamente sólo podían de- 
dicarse a la política «los niños de 


El ex go- tista Bas- 
bernador cary, en el 
de Tucumán, ostracismo 
señorJuanBau- de su patio. 


La 
política pintoresca 


9 
El 
ex gobernador 
de 
Tucumán 
Don 
BAUTISTA 


BASCAR Y 
e 


Historia 
verdadera 
de su 
vida 


familias bien». Un hijo 


del pueblo — carne de ca- 
ñón — no lograba imponerse. La 


sangre azul de los demás ahogaba 
sus aspiraciones más honradas. 
Hoy no. . 

He aquí, por ejemplo, un hom- 
bre del pueblo que, sin ser socia- 
lista, ha subido a la primera ma- 


gistratura de su provincia — Tu- 
cumán, — la provincia más aris- 
tocrática de todo el país, con- 
fesando, como blasón, su noble 


origen obrero. 

Al aproximarme a la casa del 
ex gobernador yo interrogué a mi 
acompañante, el secretario de la 
Universidad del Norte, señor Ro- 
mero; 

¿No le parece a usted muy 
temprano para hablar con Bascary? 
Son las ocho de la mañana, 

- Pues él me ha dicho que lo 
esperaba a usted bien tempranito, 
a tomar male... 

Quizás esté durmiendo, 

(En ese momento un hombre de 
aspecto pobre salía de la casa de 
Bascary, guardando un billete 
de un peso, dobladito, en el bol- 
sillo del chaleco. Eso me bastó, El 
señor Bascary se había levantado.) 

En efecto. Estaba conversando 
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con un grupo de amigos. Hablaban de política... 
El tema me era abstruso. Yo quería saber la histo- 
ria de su vida, 

— ¿Quiere usted darme datos de su biografía? 

Usperé..., Adivinaba la contestación. Me diría: 

— He sido gobernador. Mi abuelo era vizconde de 
hiayona y mi abuela marquesa de Biarritz, 

Pero me repuso humildemente: 

— Mi biografía cabe en una linea, compañero: 
soy hijo de un obrero vasco francés. Yo he sido peón... 

— ¿Peón? 

No me extraña que un político pueda haber sido 
peón. Lo que me asombra no es su origen humilde, 
sino el coraje heroico de confesarlo en una época 
en que es preciso ser doctor para ser docto. 

— ¿Peón? 

— Peón, 

Bascary irguió la cabeza, Echó 
el pecho adelante como si lo 
tuviera lleno de me- 
dallas, 

— He sido peón. 
Y crea que no me arre- 
piento de haberlo sido, 
puesto que desde 
abajo se estudia 
mejor a los que 
están arriba... 

Al recor- 
dar su ju- 
ventud, 
Bascary 
pestañeaba 
detrás de 
sus ante- 
ojos. La 
evocación le 
humedecía 
los ojos, 

— Mi padre 
era vasco fran- 
cég — continuó 
diciéndome. — Usted 
ya sabe qué enorme 
caudal de energía 
aportan estos hom- 
bres de hierro al pro- 
greso de América. Mi padre 
vino a Tucumán sin más oro que 
el oro de sus músculos, No traía di- 
nero, ni apellido aristócrata. Fra de la 
misma raza y del mismo origen aldeano 
de aquellos otros vascos franceses tan 
meritorios que fundaron las familias hoy 
¡ustres de los Fagalde, Etchecopar, Pa- 
dilla, Nogués... Mi padre trabajó como 
ellos, labrándose una fortuna. Reveses de la suerte, 
lo voltearon. Su honradez le obligó a poner todos 
sus bienes en manos de sus acreedores. Yo era, 
entonces, muy joven, Tuve que dejar el colegio, 
abandonando mis libros, para cargar bolsas de 
azúcar, Mi intención era ganar dinero a fin de 
pagar las cuentas de mi padre... Don Lucas Cór- 
doba me dió un puesto de «basculero» y con eso 
y mis comisiones de corredor de caña, logré pagar 
basta el último peso... 


Después, Bascary satisfecho de haber rehabili- 
tado económicamente a su padre, pensó en sí 
mismo, Al lado de la báscula, en los mo- 
mentos de descanso, leía. Estudiaba. 
Aprendía,.. Aquellas peonadas de los 
ingenios que vivían en recuas, gas- 

tándose en fatigas y enriqueciendo 

con su labor los latifundios, le 

llenaban de pena, Eran fami- 

lias Integras, que se consu- 


EJ ex gobernador señor 

Bascary con el senador 

Leandro Arñoz, el soñor 

Sixto Bayor, presidente 

del Centro Estudiantes 

de Derecho, y un grupo 
de amigos. 


mían entre 


las cañas, en los trapiches, bajo el 
sol, como si 


todos ellos — hombres, mujeres y 
niños, — fueran cañas también que daban dulce 
jugo dejándose estrujar por el trapiche del trabajo 
continuo. Se trabajaba desde la madrugada hasta 
la noche. Sin descanso. De sol a sol... Por eso, 
cuando Bascary subió a la gobernación, su primera 
firma fué puesta al pie de un decreto establecien- 
do la jornada de ocho horas y obligando a los 
patrones a conceder a las peonadas beneficios 
que antes parecían ensueños. ¡Cuántas protestas 
hubieron! Se habló de la ruina de los ingenios 
azucareros. Una catástrofe... 

—Lo más curioso es — me dijo Bascary — 
que el nuevo régimen de trabajo no sólo favoreció 

a los obreros sino que aumentó las ga- 
nancias de todos los ingenios... ¡Así 
es la vida compañero! A mí me 
sucedió personalmente algo 
parecido también, 
Cuando después de 
haber sido peón qui- 
se dedicarme a ven- 
der azúcar, mis ami- 

gos clamaron: 
— ¡Pero qué 
barbaridad! 
Este Bautista 
es medio lo- 
co! ¡Qué va 

a saber ven- 

der azúcar! 

Y cuando 

me gané 

varios cien- 
tos de miles 
de pesos 
wvendiendo 
azúcar», la 
gente me hacía 
grandes  reve- 
rencias, dándo- 
me el lado de la pared 
y diciéndome: 
— Adiós, doctor. 
Antes me llamaban 
«Bautista», a secas. 
Desde entonces, empezaron a 
llamarme doctor. ¡Yo, doctor! 
Yo, que en la angustia y en la lucha 
por la vida, había aprendido muchas 
cosas que no todos los doctores saben! 
Más adelante, cuando entré de lleno en la 
política y me eligieron candidato a go- 
bernador, algunos se asombraron, 
— ¡Pero qué barbaridad! ¡Este Bautista 
es medio loco! ¡Qué va a ser gobernador! 

Y cuando fuí gobernador, ya no me daban sola- 
mente la pared y el título de doctor. Para vengarso 
de mi triunto — del triunfo de mis ideales demo- 
eráticos, — para achicarme, me llamaban: 

— ¡Peón! ¡Vendedor de azúcar! 

Fué entonces que experimenté el orgullo de mi 
nobleza y la vanidad de estas condecoraciones... 

Y Bascary me mostraba sus dos manos abiertas, en 
cuyas palmas pulidas yo vi las huellas, casi borrosas, 
del sacrificio del obrero que salvó a su padre, 

Y el cronista, que ignora honestamente las 
cuestiones políticas, estrechó aquellas dos 
manos con envidia, 

— Adiós, doctor. 

— ¿Doctor? 

— 5í, ¡Doctor en la ciencia de em- 
bellecer la vida con la felicidad de 
log demás! 


Juan Josf Soiza REILLY. 
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REGALOS DE FIN 


or 
e p 
) WES El E: 
S A E 
INTERVENCION Ss E) INTERVENCIÓN [8 
EEN A ec 
Para San Luis Para Tucumán Para Jujuy Para San Juan 


Les mandan las mismas cosas. 
No pueden estar celosas. 


DE MONTEVIDEO 


DIBUJO DE SIRIO 


El ministro de Instrucción Pública, señor Mezzera, el arzobispo Las damas de la Liga Nacional Contra el Alcoholismo, organiza- 

Aragone y los señores García Zúniga, Zorrilla de San Martín y dora de la “Semana del Niño”, y el doctor Luis Morquio, que pro- 

Gustavo Gallinal presidiendo la ceremonia conmemorativa del nunció una brillante disertación sobre la crianza del niño en el 
150." aniversario del nacimiento del presbítero Larrañaga. acto inaugural llevado a cabo en los salones del Ateneo, 
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“CARAS Y CARETAS” 
IMPONENTE HOMENAJE 
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el duque de Aosta, el prin- A EM do sobre una cureña, en que 
cipe heredero, el BA pi del BS 6 (E se. encerrados los restos del 
Consejo de Ministrus, el conde de > soldado desconocido para ad depo- 
Torino y grandes personslidades acompa- sitados en e Altar de la Patri 
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Los otiviales y soldados del glorioso regimuento de bersagjer: condecorados por sus hazañus en la gran guetia 
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EN ITALIA 
AL SOLDADO DESCONOCIDO 


Damas romanas ostentando sobre sus Señoras de la Cruz Roja condecoradas por sus actos Un valeroso campesino, acompañado 
pechos las medallas opyrrespondientes de abnegación, valor y patriotismo, ejecutados con de gu fiel esposa, conduciendo una 
a los hároes enídos. sublime desprecio de sus propins vidas. bandera. 


Italia rindió en 
una grandiosa 
ceremonia, el 
homenaje de su 
agradecimiento 
y de su vensra- 


El Altar de la 
Patria, donde 
fueron deposi- 
tados los restos 
del soldado des- 


conocido, al que ción, 
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Aspecto de la Plaza Venecia antes de llegar a ella el férotro con los restos del soldado desconocido, 
FOTOS DE NUESTRO CORRESPONSAL. 
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ACTUALIDADES DE ROSARIO 


NON 


¿ Aoto de la entrega de los premios que anualmente verifica la "Asociación Nacional Pro Patria” a los distintos servidores del orden 
3 público que se hayan hecho acreedores por sus acciones de arrojo y abnegación en pro de sus semejantes. 


AITVE ERA VOERARIADA AAC IIOLAA0S 


Niñas que bailaron el minué en la fiesta que con motivo de la Grupo de alumnos del Colegio Alemán que ejecutaron diversas 
terminación del año escolar se llevó a cabo en la escuela normal danzas tirolesas en el festival efestuado en dicho colegio, celo- 
N.” 2 de maestras. brando el fin del curso, 


A A 5 E re me 0021 


AAA A O A A A A A A A O e 


esta tiesta el prestigioso club dió por terminada la temporada de tiro que tan brillantes resultados ha obtenid.. 
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Bocios de: lab Diana e invitados que presenciaron el concurso de tiro al pichón el que tenia como base el premio Ciausura, von | 
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GALERIA DE CABALLOS CLASICOS 


ca — — - IA 


CITOYERNR 
POR AMSTERDAN Y CORAL 


GANADOR DEL CLASICO CLAUSURA 
PREMIO: 3 10.000, DISTANCIA: 2,200 METROS. TIEMPO: 2 18” 2/5. SPORT: $ 4.15 


El regular difensor del Stud Montiel que hizo su debut en la reunión del 17 de junto entrando 4, en el premio Suipacha ha 
obtonido los siguientes puestos en el marcador: 3,9 en el premio Arenales, ganado por Palo Santo. 1,9 en el premio Moloch, distancia 
1.000 metros cotizado segundo favorito, 1,9 en el clásico Centenario del Perú, siendo inmensamente favorito, pues sobre un total 
do 76.905 boletos, corriendo cuatro caballos, tenía 52,112, 5,9 en el premio Paulonía, 4.2 en el clásico Rivadavia, ganado por 
Pulgarin. 2,2 en el clásico Klo de la Plata, ganado por Caupt, 3.2 en el Gran Premio Nacional, ganado también por Pulgarín; y 
Eimimonto, antes de ser ganador del Clausura entró 4,9 en el Gran Premio Carlos Pellegrini, que ganó Moloch . 


YIRUNUSIACOS PARA LA KEUNION DEL DOMINGO 1.” DE ENERO. 


1.* carrera WAMPA — FURLATAL, 5.* carrera CLARINETE NOMBRE. 
Ls , LA FAVORITA —- TOUTE BELLE, 8.* ' PAPARO CANTADOR, 
e , RINTINTIN RUMOR. 72 ' CARTA BLANCA TIFON. 


, MULEY TABOBA. 8* » SURI — KIM. 
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bA GUBDRARA 
UN SOLDADO 


EN MARRUECOS 
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ÓMO vemos, cómo 108 HMMAZDAmos e heroismo 
militar? Habitualmente nos representamos al 
héroe en distintas actitudes Pero la pos 
tura heroica que nuestra imeginación pre- 
here, la Única Acaso que concebimos 
bien, es aquena que nos muestra a un hombre de 
figura arrogante, dosalladora por bodos con- 
ceptos sobresalente Yo acabo de ver de cerca 
y he estrechado la mano a un héro>, y confieso 
que su apostura nada tenia de común con la 
imagen qua nuestra imaginación suele con- 
cobie, 
Las personas tranquilas, sedentarias y un 
poco amedrentadizas tienen, por otra parte, 
un concepto algo terribie del héroe militar. 
Lo consideran como naturalmente desigado 
de los pentimtentos normaies al resto de los 
hombres, ¿lero por naturaleza, irascible, des- 
preocupado d: la vida propia y de in de los 
demás, con una mora. y unas cortumbres que, 
en caso de no ser peores, por lo menos son dis- 
tintas y nada editicantes. Pues bien, este sol- 
dado heroico que acabo de ver, Justiniano 
Martín, ni es foro, ni irascible, ni bravucón, y 
demuestra practicar una moral y unas costum- 
bres no tan buenas como las de las personas quo 
se consideran pacificas y honradas, sino bastante 
mejores. lin cuanto a la despreocupación por su 
propia vida y por la de los demás, sin duda es 
verdadora; no vacila en expon+"r consecutivamente 
su vida en holocausto de su patria y de su jura- 
mento militar, ni ahorra los medios que puedan 
conducirle a derribar el mayor número de enemigos, 
Ahi esta, con su eruz sobre el pecho y sus galones 
de cabo en las bocamangas Atiende con saludos e 
inclinaciones a los que le agasajan, contesta con bre- 
vedad y elocuente sencillez a los que le interrogan, y 
en su ancho rostro varonil asoma n cada punto una 
sonrisa de contento, de agradecimiento. Es un hombre 
de pueblo, todo 1o más hijo de iabrador acomodado, y 
no obstante enbe conducirse con una discreta compos- 
tura, con una cortesía fundamental, nl demasindo torpe 
ni excesivamente gestero 
Es un hombre de esos que el lenguaje popular llama 
«templados» De buena estatura, bien conformado, aun- 
que no gigantón ni hercúleo, dirlase que posee la medida 
lisica media del t' po ibero. Tleno también ias Inccionez 
tegulares, ni muy bonitas ni dog- 
agradables La cara un poco 
grande, bien rasurada, le 
da una especial enor- 
gia a toda la figura 
Y esta casi me- 
dinnia del tipo y 
del ademán, esta 
medida media de 
lM raza, produ- 
ce al principio 
una vaga per- 
plejidad a las 
personas dis- 
traidas Pare- 
co que un gue- 
rrero heroico 
dohería tener 
otra catadura .. 
Pero tan pron- 
to como rellexio- 
namos con alguna 
libertad, comprende- 
mos bien que el otro 
tipo de héroe, el que a través 
de ln historia nos representa 
nuestra imaginación, halinba su 
sitio perfecto en otras épocas, en 
otras formas de combate, con 
otras armas. No es que ese héroo 
no exista ahora; será eterno, sl 
es que la guerra puede ser eterna, 
Lo evidente es que para nuestra 
forma moderna de combatir, 
para nuestro sistema de armas 
y principalmente para la consti- 
tución de nuestros ejércitos de 
recluta obligatoria, ese vallento 
Justiniano Martin, ejemplar del 
«buen ciudadano», es el tipo ht- 
rolco más ajustado y el más 
lógico 


una orden y la cumple hasta el fin Hasta el fin,,, En 
esto solamente estriba su excelencia, su heroismo 
Porque a €, le ordenaron que ayanzase hacla el 
eminente y erizado parapeto donde se ocultan 
con sus mortíferos fusiles los moros, y n sentir 
el golpe del primer tiro en su cuerpo, pod:a 
razonablemente retirarse, arrastrándose, ha- 
cin las nmbu'lancias. Su fe, su honor, su jurn- 
mento de soldado no le exiglan más; ya era 
bastante haber llegado hasta alll. Pero él, con 
la herida sangrante en el cuerpo, sigue AVAn- 
zando hacia el parnpeto enemigo. Aquí cs 
donde el buen ciudadano ve excede, Y re- 
baanndo el tipo medio del deber, siguo ade- 
Innte, escala el parapeto, recibe dos nuevos 
balazos en el cuerpo y sólo se detiene cuando 
los moros se retiran Entonces plensa que la 
Inena está completamente lograda, .. 
—Y qué, ¿plensa usted volver con gusto a la 
campaña? 
Y el buen soldado me responde: 
— Yan pronto como pueda, a luchar por mi 
Bandera y por mí Rey 
Yo pienso: Ho aquí un hombre que se distin» 
guirá en todo cunnto exija «brio moral», Tieno 
en su ser como una profunda y antigua sabura- 
ción del imperativo difícil. Difícil para otros. 
Para él, que está protindamente saturado, 
«cumpir su debers es tan fácil como la más leve 
función de la voluntad 
Si se le pide que retiera los momentos dramáticos 
de la batalla, lo hace con tuna sencillez ejemplar, 
Parece, escuchándole, que allí nada ocurrió de 
extraordinario. 
Dice nsí: 
— Dos compañins del regimiento del Roy atacaban 
nltermativamento, con la bayoneta calada, Avanzá- 
bamos trabajosamente, porque el fuego del enemigo 
era muy duro, Calan los soldados a nuestro redo- 
dor. Nos detuvimos al llegar a un arroyo, y entonces 
nuestro coronel nos arengó con exaltación. ¡Ade- 
innte, muchachoa!,.. Ln ese mismo momento me 
alcanzó una bala. 
—¿Qué hizo usted entonces?... 
entá un golpe violento que a poco me derriba. 
nl suelo, Pero me rehice al punto, a tiempo que el 
“oronel, todo enrojecido y con el sable en alto nos 
gritaba: ¡Adelante, muchachos, 
adelante! No puedo decir lo: 


== que senti entonces, Enar- 
decido por las exhorta- 
clones de mi jefe, fu: 


rioso, corrí hacia el 
parapeto y legan- 
do arriba recibí 
dos descargas; 
me hirleron dos: 

veces más, Y 

salté el parn- 
peto como un: 
loco. En el in- 
terior de la 
sición enemiga. 
anduve unos 
instantes a ba- 
yonetazos, sln- 
tiendo que me 
desangraba, Los 
moros huyeron. To- 
davía pude descargar 
sobre ellos a mi sabor, 
En seguida llegaron mis 
compañeros... Después mo Acos- 
tarón en una ambulancia, y nada 
más. 

— ¿Nada más? ¿No sintió 
usted alguna impresión de esas 
que nunca se olvidan? 

— Bi, Al momento de saltar el 
parapeto y vermo cara n cara con 
los moros, senti como una aluci- 
nación en la que se mezclaban el 
dolor de las heridas, ln rabia del 
combate y la seguridad de que 
mi vida valia entonces menos 
que un céntimo, Pero otra yez, 
cien veces más, volverín A re- 

etir aquellos momentos, ,. 


Justin. ano 
Martin,  hó- 


sus proezas son El soldado Rey con su José MARÍA 
as de un hombre do — héroe de Sebt señor padre y SALAVERRÍA. 
bien: su acometivi- en el cuartel 7 | oficinles, des- 
dad es la del solda- del regí- "J pués del ho- Madrid, noviembre 
do que ha recibido miento del AS => ss menajo. do 1021 
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PRECIOS DE 
ACEITES PUROS DE OLIVA 
EN EUROPA 


46 Ptas. los 15 kilos 


Cotizaciones en de 37 a 38 Ptas. los 15 kilos | 
Tarragona *ElCo- NED ds a] 
mercial”. 9-X-21. BO 2. 2 


206 Ptas. los 100 ns 

Cotizaciones en nego 
ona.."Mer- 

curlo” 29-1X-21. 287 


Cotizaciones en Se- jente... 77 senles la arroba 
villa,” ta Co- 


merclal", 10-X-21 i L1 78 2. ». '. 


Antes de la guerra era de 8 a 
10 y ahora es de 25 a 30 por 
ciento la diferencia de costo 
entre unas y otras clases de 
aceite puro de oliva en los 


mercados productores. 
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Muerte del doctor Adolfo Alsina 


La personalidad del doctor Adolío Alsina se 
destaca en la historia argentina con valores pro- 
pios; fué abogado, tribuno, soldado, periodista, 
hombre de estado y prestigioso camdillo, mereciendo 
que ante su tumba dijera el estlarecido ciudadano 
Bartolomé Mitre: «El fué en tiempos de combate, 
primero, uno de los más ardorosos soldados, y 
después, uno de los más señalados representantes de 
nuestra valerosa y varonil guardia nacional, que 
en todos los tiempos, así en la época heroica de la 
emancipación como en la guerra de la libertad, 
ha sido el núcleo, el nervio y el alma de los ejércitos 
argentinos, 4 

«Fué uno de los primeros soldados de la guardia 
nacional que después de la caída de la tiranía se 
alistó con el fusil al hombro. Formó en las filas de 
la revolución de septiembre, Concurrió como oficial 
a los últimos sitios de la ciudad de Buenos Aires, 
defendienilo con su pecho $us nunca forzadas trin- 
cheras. Asistió como jele de batallón a las jornadas 
de Cepeda y de Pavón.» 

El doctor Alsina nació en la ciudad de Buenos 
Aires el 14 de enero de 1829; era hijo del prestigioso 
ciudadano don Valentín Alsina v de doña Antonia 
Maza, hija del doctor Manuel Vicente Maza, a 
quien hizo asesinar Rosas por la mazorca en su 
niismo despacho de la Cámara de Diputados el 27 
de junio de 1839. 

Dadas sus vinculaciones con un miembro tan 
destacado de los unitarios, que había merecido las 
iras del tirano, sus padres hubieron de emigrar a 
Montevideo, y alll tuvo que educarse el doctor 
Alsina, donde cl ejemplo de tantos sacrificios como 
a diario tenían que realizar Jos argentinos emigra- 
dos, templó su alma en ese espíritu de lucha que 
tué la característica de toda su vida. 

A la caída de Rosas, después de Caseros, sus 
padres volvieron al solar nativo, ocupando un 
lugar bien destacado su padre en la política na- 
cional. Fl ingresó en la Universidad donde pronto 
se hizo notar por su claro talento y el enorme pres- 
tigio que logró entre sus camaradas de estudio, 
prestigio que le acompañó toda su vida, pues el 
doctor Valentín Alsina fué un caudillo por el que 
tenían veneración sus partidarios. 

En 1852 funda y redacta el periódico «La Nueva 
Epoca» donde, con un estilo seguro y enérgico, ataca 
al vencedor de Caseros, pero no fué sólo con la 
pluma con lo que hizo campaña contra (l, sino 
que con las armas en la mano tomó parte en todas 
las luchas que Buenos Aires sostuvo contra la 
Confederación, distinguiéndose de una manera muy 
destacada en la defensa que hizo Buenos Aires 
contra el ejército sitiador del general Urquiza. 

En 1860 fué nombrado convencional, y en esa 
ocasión se declaró un acérrimo partidario de la 
unión de todos los argentinos, dando su voto, des- 
pués de fundarlo de una manera brillantísima, por 
la nacionalidad argentina. 

ln 1862 fué elegido diputado al Congreso Na- 
cional donde tuvo una actuación muy importante 
en todas sus deliberaciones, Al terminar su período 
hizo un viaje a Europa, y a poco de encontrarse de 
vuelta al país las cámaras legislativas de la pro- 


vincia de Puenos Aires, constítufdas en asamblea, 
lo proclamaron gobernador constitucional, cargo 
que ocupaba cuando fué electo vicepresidente de la 
nación en 1868, 

Al asumir el doctor Avellaneda la presidencia de 
la nación le confió la cartera de guerra y marina, 
y en esa ocasión organizó una expedición al desierto 
para batir a los indios de las tribus de Pinc£n y 
Catriel, que asolaban a la provincia de Buenos 
Aires dando continuados malonos, lo que ocasio- 
naba enormes perjuicios a los pobladores, a quienes 
robaban toda la hacienda. La campaña dió exce- 
lente resultado, pues se hizo una batida en regla, 
logrando someter a toda la indiada, asegurando así 
la vida e intereses de los pobladores de las fron- 
teras de Buenos Aires. Más tarde continuó esta 
campaña el general Roca, librando para siem- 
pre esas riquísimas regiones del azote del bár- 
baro. : 

El doctor Adolto Alsina fué un caudillo desta- 
cado en la política nacional siendo el jefe de uno 
de los partidos más importantes que se disputaban 
el gobierno, El pueblo le seguía con fe en sus cam- 
pañas políticas, pues sabía en el doctor Alsina un 
ciudadano probo para quien el interés de la patria 
estaba por encima de todo, Durante su actuación, 
el doctor Alsina reveló su brillante inteligencia, su 
gran patriotismo, la entereza de su carácter y su 
honradez inquebrantable. Alsina, lanzado de lleno 
a la política, cruzó el camino sin un desfallecimiento 
ni una mancha, siempre con la frente limpia, y 
rodeado de una popularidad que tampoco tuvo 
un día de ocaso, llegando a ser todo cuanto quiso, 
pero no porque violentase a nadie, sino por la 
enorme simpatía que había logrado conquistar entre 
sus conciudadanos. 

En los varios puestos que supo desempeñar con 
honradez y competencia, tuvo iniciativas que 
dieron por resultado beneficiar grandemente la 
economía nacional y preparar el futuro argentino, 
pues fueron muchas las reformas que promovió, y 
varias las obras que llevó a cabo, ya como ministro, 
liputado o gobernador. Sus mismos enemigos polí- 
ticos le reconocieron en todo momento estos méri- 
tos, lo que pone de manitiesto la honradez de sus 
procedimientos, tal dice uno de sus biógrafos, y la 
posteridad que todo lo depura está conforme con 
esto juicio. 

Alsina murió en la ciudad de Buenos Aires el 
29 de diciembre de 1877, tributándosele en tal 
ocasión solemnes honras fúnebres, en las que to- 
maron parte desde las clases más distinguidas 
hasta las más pobres; éstas; sobre todo, sintieron 
de alma la desaparición de su caudillo, 

Un año más tarde el señor Enrique Sánchez 
publicó la biografía del doctor Adolfo Alsina con 
la recopilación de sus discursos y escritos, y esas 
páginas pueden informar al curioso de la desta- 
cada personalidad del caudillo, así como de su 
preparación y talento para la vida pública. 

El 1.2 de enero de 1882 sus conciudadanos, a 
iniciativa del mismo señor Entique Sánchez, le 
erigieron una estatua, la que existe en la plaza 
de la Libertad de la capital federal, 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 
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1010 — Un domador. 1011 — La perrera. 1012—Parn «CARAS Y CARETAS? 
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1013 — Vendedor de helados. 1014 — Alicia. 1015 — Dando de comer a los conajitos, 
OARLOS KR. MICHBAN. — MARÍA MAODALENA Pero E. Dentro, 
MARELLI. 


5 00 
GAS AS 
PAE 5 «O 


= 


MARCA REGISTRADA 
>= > 


Las sedas para coser 


— BONDUEL” 


Por su elasticidad y resistencia son 


preferidas. Pídanias. 


BONDUEL Hnos. S.A. 


718, Alsina. 724 - Buenos Aires 
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La actual estación, con sus temporadas balnearias, excursiones campestres, 
deportes al aire libre, etcétera, impone a todas las señoras, como una sabia 
previsión, el uso diario del Polvo Graseoso 


a fin de proteger la natural delicadeza del cutis contra la acción nociva de 
los agentes atmosféricos. La eficacia preventiva de este excelente artículo de 
tocador no solamente salva el peligro enunciado, sino que, manteniendo la tez 
deliciosamente fresca y suave, hace que la cara brille plena de atractivo fisico, 


M E N D E L Buenos Aires — Guardia Vieja, 4439 


A 
3 
3 
3 
1 


LECTURAS INFANTILES 


En un cómodo y bajo silloncito una niña se hamaca 
junto a una fuente rodeada de manzanos. Anita — 
que así so llama — tiene entre sus manecitas un vola- 

o. La aguja se siente feliz entro sus dedos que no 
saben del mal. Inclinando sobre la labor 6u cabecita 
rubia, ríe feliz. Sus pequeños pies nerviosos golpean 
el suelo, mientras pasan y repasan por su cabecita 
e pan de hadas y princesas de encantadoras fá- 
mias. 

La fuente de los manzanos, como la llamaron los 
antepasados de Anita, es una maravilla exquisita del 
arte de hierro batido; sus aguas perennes embelleci- 
das por lotos y otras plantas acuáticas, semejan ver- 
jeles floridos, y aparece a los ojos de quienes la con- 
templan una encantadora fábula realizada. 

La vieja criada que ha visto nacer entre sus brazos 
a los abuelos de Ánita, cuenta a la niña en aquella 
deliciosa mañana de diciembro la mística leyenda for- 
mada alrededor de la fuente de los manzanos, Y, de- 
jando su labor, toda oídos, Anita escucha las diversas 
vicisitudes de Mercedes de Parera. 

Aprende así la niña que la hija de Antonino de Parera 
era bella, muy bella, y su padre era un caballero va- 
liente y bueno, dueño de la más hermosa casona colo- 
nial que conservara todas las características de su 
época, allá en Entre Ríos, por el año lo 1850, 

Mercedes era joven y soñaba con el mundo. Enamo- 
rada de un caballero porteño, no había sido aceptado 
éste por $u padre, porque comulgaba en diferente credo 
pu Y ella, sintiendo su corazón enamorado, hr 
argas horas vagando por los jardines, y se detenía 
se: especialmente junto a la fuente de los manzanos. 

tan acostumbrada estaba Mercedes a traducir 
en palabras la voz tenue de la fuente, que más de una 
vez sintió el deseo de huir de su casa para ir en busca 
del caballoro de sus sueños y huir lejos, muy lejos, 
pero siempre la había detenido el reclamo misterioso 
de aquella voz familiar que había oido toda su vida 
numerando los instantes con su fresca dulzura llena 
de misterio. Una vieja sirvienta habiale hecho creer 


Exitos científicos 


Es ya del dominio general que tanto por su gran 
poder bactericida, como por ser completamente in- 
ofensivo, el Lysoform es, sin duda alguna, el mejor 
desinfectante que hoy existe. Su uso se ha gene- 
ralizado a tal extremo que no hay un hogar, donde 
rija mediana previsión, en que no preste sus gran- 
des beneficios este notabilísimo antiséptico. 

En forma líquida, envasado en frascos de 100, 
250, 500 y 1.000 gramos, se recomienda muy espe- 
cialmente para la higiene íntima de las señoras, 
porque con la práctica de irrigaciones tibias dia- 
rias se evitan o se cortan muchas afecciones pro- 
pias del sexo. Además, es un elemento imprescin- 
dible en los casos de parto, lavado de heridas, pi- 
cadura de insectos, ablandamiento de abscesos, etc. 
En estado sólido, o sea el Jabón Lysoform, para 
uso diario del tocador, realiza sobre la piel una 
verdadera antisepsia general, de inapreciable efi- 
cacia preventiva. 

Existe igualmente otro feliz derivado de dicho 
desinfectante, no menos valioso, en la llamada 
Pomada Lysoform, notable específico de sorpren- 
dentes propiedades curativas en numerosas enfer- 
medades de la piel, tales como eczemas, por rebel- 
des que sean, intertrigo, pitiriasis versicolor y ro- 
sada, piodermitis, eritema solar, granos, urtica- 
ria, etc. Su aplicación calma de inmediato los pru- 
ritos y dolores y ejerce una acción terapéutica no 
superada hasta hoy. Por su gran poder antiséptico, 
esta pomada actúa con notable eficacia en las heri- 
das atónicas e infectadas de la piel, quemaduras, etc., 
y sus propiedades keratoplásticas la imponen como 
necesaría en toda pérdida de substancia cutánea. 
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LA FUENTE DE LOS MANZANOS 


que, cuando los manzanos comenzaran a colorear, 
señalarían el alba nupcial para ella y para todas las 
reo del contorno. Y la niña espiaba a menudo los 
rermosos frutos para verlos colorear, bien que no cre- 
yese en el yaticinio de la criada; no obstante preguntaba 
a los manzanos cuándo llegaría su felicidad! 

Y los manzanos respondían en un leve murmullo: 
«¡No, todavía, no!» Y cada vez que Mercedes pensaba 
huir, la voz de la fuente la retenía con su estribillo: 
«¡No todavía!» 

Pero una noche de verano ardiente, en la cual natu- 
ra se dormía en una dulce calma, Mercedes había 
ereido oir en las tinieblas pronunciar su nombre en 
un ¡ay! lastimero. Ella se inclinó para escuchar la voz 
do la fuente. Se ignora si el gran calor había detenido 
la linfa en las pequeñas venas de la fuente que callaba. 
A Mercedes le pareció que las aguas de la fuente so 
habían secado y que las manzanas sin su riego ya no 
madurarian. Entonces había que ceder al otro lla- 
mado, a aquel que oyera en la obscuridad de la no- 
che, .. Mercedes trató de abandonar la casa paterna. 
Poro no había dado más que unos pocos pasos cuando 
sintió junto a ella el caer de un cuerpo. Aunque ate- 
rrorizada, fijó sus ojos sobre éste, y ¡cuál no sería su 
sorpresa al reconocer a gu prometido que gemía do- 
liente! Se arrojó sobre él y comprobó que sangraba. 
Sollozó en las tinieblas silenciosas, ., Como por un 
encanto el joven levantó la cabeza y entro ayes 
explicó a Mercedes que había sido herido en Caseros 
combatiendo a las órdenes de Urquiza, para ser digno 
de gu mano; que había querido luego morir junto n 
ella, po de llevar la grata nueva de que Rosas 
había sido derrotado. No dijo más. Sus labios se corra- 
ron para siempre... Mercedes murió tres meses des- 
pués de resultas de un mal que la ciencia no cura y 
que se llama Dolor. Desde entonces — continuó la 
vieja criada besando a Anita que lloraba conmovida 
por el relato — los manzanos de esta fuente no han 
vuelto a enrojecer. 

ADELIA DI CARLO. 


¡REUMATISMO! 
CIATICA—DEBILIDAD 


FALTA DE VIGOR VARONIL, Los enfermos 
del ESTOMAGO, eto., etc., deben usar el cinturón 
eléctrico “Robur””, del Dr. Berndt, a pilas secas y 
Regulador para graduar la corriente. ¡No produ- 
cen quemaduras y están siempre listas para usar! 


Evito las malas consecuencias de estas aleccio- 
nes. Por crónicas que seap no vacile en conocer 
esto tratamiento, Hoy mismo pida gratis el libro 
ilustrado en sobre cerrado o personalmente a 
Th, Berndt, Carlos Pellegrini. 844, Buenos Aires, 


SORDOS 


Con los T:mpanos Artibicinles del Dr, Plob- 
per se quita la sordera y ruidos que privan 
otr, al oído ges invisibles, 
Precio $ 12,— cada uno. Pida a Carlos 
Soheid, calle Carlos Pellegrini, 044, Buenos Aires, 
En MONTEVIDEO: Farmacia Bonti, 25 de Mavo, 50 


TAMAÑO 
NATURAL 


es notablemente completo. 


Comprende: 


Magneto de alta tensión. 

Carburador “Zenith”. 

Cuenta kilómetros “Stewart”, 

Bomba de circulación de agua 
y de aceite con manómetro en 

, el tablero, 

Arranque eléctrico, 

Parabrisas ''Universal", 

Capota de extensión y funda de 
capota. 

Ruedas desmontables con una 
llanta de repuesto, 


Portallanta trasero. 

Corneta eléctrica de 6 volts, co- 
nectada a la batería. 

Instalación eléctrica embutida en 
caños de metal flexible, 

Dirección sinfín. 

Tres velocidades adelante, 

Acelerador de pie. 

Portamanta y pasamanos de 
cuero, 

Caja de herramientas con diez 
piezas. 


Para redondear su perfección, cuenta con la suficiente 
belleza y comodidad, las que junto con su economía 
de operación y su sólida construcción, lo hacen el 


auto ideal tanto para la ciudad como para el campo. 


HAMPTON-WATSON € C% 


CERRITO, 702 — BUENOS AIRES — U. T., 694, JUNCAL 
CORRIENTES y CORDOBA, Rosario — SAN FRANCISCO (F, C, C, A.) 
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El origen del quitaso! data de los 
«tiempos prehistóricos, puesto que ól 
se encuentra en las pinturas sobre 
los sarcófagos y en los bajorrelioves 
asirios. El quitasol fué, durante mu- 
cho tiempo, una insignia de potencia, 
un emblema religioso y real. En los 


bajorrelieves de Ninive, en los muros 
de ladrillos esmaltados do Ecbatana, 
en las pinturas do las antiquisimas 
fiestas odel quitasol», las sombrillas 
nos aparecen no muy diferentes en la 
forma a las de hoy. Pero hoy ya no 
son más que uno de los atributos que 
tiene la coquetería femenina. Yl qui- 
tasol se ha transformado en sombri- 
Ma para defendor el cutis femenino de 
los abrasadores rayos solares. 

Excepción hocha de la sombrilla 
con asta dobladiza, en uso en el año 
1800, este objeto es el que menos su- 
fre do las inconstancias de la moda, 
no variando más que en algunos pe- 
queños detalles, y dejando libre el 
campo a todos los gustos. 

Por lo tanto, este verano la som- 
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brilla preferida es la oriental, el 
chato quitasol de Butterfly. Poca 
importancia tiene el tejido de su 
cubierta: seda pintada, crepe es- 
tampado, cretona floreada, con 
tal que su conjunto sea per- 
fectamente japonés. 

La minúscula sombri- 
lla con puño cortísimo, 
esoulpido en forma 
de cabeza de gaucho 
o de paísano nor- 
mando, sirve de 
apoyo en las 


céntrica del momento. 

Son largas plumas de 
avestruz, lacias y glicerina- 

das, puestas una tras otra, on 
sentido vertical, revistiendo la 
sombrilla con sus largas franjas 
temblorosas. La sombrilla de paja 
es otra novedad bien acogida, a 
pa de que, cuando está cerra- 
da, da impresión de pesantez. 

Una sombrilla abierta, sobre la 
espalda de una mujer, interrumpe 
la luz ardiente de la acera con gu 
breve círculo de sombra puntea- 
da por el reflejo de dos pupilas 
femeninas; es, para el transeunte 
sediento, cual pequeño oasis en 
un desierto, cuyo manantial es 
anunciado por trinantes aves. 

Entre ados los atributos de la 
coquetería femenina la sombrilla 
es el sello que más evidencia a su 
dueña. La artistica brevedad de 
un puño macizo, la simplicidad 
esbelta de otro, el perfume que so 
despronde de entre los pliegues de 
su cubierta vertebrada, y hasta 
las dóbiles huellas que en el asta 
ha dejado la presión de los dedos 
que la empuñaron, todo nos ha- 
bla de su dueña, de su silueta, y 
nos recuerda el color del vestido, 
el caprichoso sombrero, la bri- 
llante punta charolada del pie 
diminuto... 

¡Piadosa sombrilla, que me aco- 
giste bajo tu sombra, al lado de 
svellas! Sombrilla querida, que 
mos» aislaste del mundo por un 

breve momento, que me 
hiciste gozar en un relám- 
pago el perfume de sus 
cabellos y el fulgor de sus 
ojos negros. 

La sombrilla es la más 
simpática de las armas 
femeninas. 

El abanico es, para los 
hombres, un instrumento 
de tortura, pues, 
si algunas veces 
las mujeres lo 
usan cual dulci- 
simo «knut» con- 
tra la atrevida 
valantería mas- 
culina, con mu- 
cha más frecuen- 
cia se sirven de 
él para oscon- 
dernos el «sto que 
esperamos y que 
brota irrefrena- 
ble de sus la- 
bios, palidecidos 


LA 
MODA Ms 


de emoción, o bien para disimu 
lar un inoportuno bostezo. .. 

La cartera es hoy, quizás, el 

dotalle más detestable. Desde 

los tiempos más remotos la oar- 

tera ha encerrado el pañuelito 

y el dinero do la mujer. La 

sencilla bolsa aterciopela- 

da de las Yolanda me- 

dioovales custodiaban 

las áureas monedi- 

tas para la cotidia 

limosna, .. 

Hoy, más chi- 


excursiones cas y más 
automovi- A L D I A prisios ns, 
lísticas, pre- llevan, con la 
serva tanto del cajita de polvo 
solcomodel pea y el lápiz de los 
viento y del polvo. EU Z Y laDios, algunos bi- 
La sombrilla de plu lletes sucios que 
ma es la fantasia ex- SOMBRA apagarán por unas 


horas la desenfrenada 

sed de lujo, o las fan- 

taslas de las cabecitas ro- 

mánticas que van a los bió- 

rafos en búsca de escenas del 
dolor humano. .. 

El brazalete, antiguo emblema 
de esclavitud, vuelve a tomar su 
antigua forma de serpiente. Lo 
mujer blanca siempre ha llevado 
sobre 8í, con particular afición, 
quizás por antagonismo, este sig- 
no de esclavitud. 

Tarpea ha vendido su patria al 
enemigo por unos brazalotes. 

¿Qué atractivo tendrá para la 
mujer esa joya en forma de ser- 
piente? ¿Qué afinidad habrá en- 
tre una y otra? 

Lo cierto es, que con serpien- 
tes, ya sean collares o brazaletes o 
cinturones, se adorna la mujer 
con siempre renovado amor, y 
que estas serpientes, junto con la 
carterita, el abanico y la sombri- 
lla, son las armas onwmipotentea 
de la mujer. 

Ellas aguijonean nuestro deseo, 
haciendo resaltar la morhidez del 
perfil, la sonrisa de los ojos, la 
sensualidad de los labios, la fra- 
q. de la muñeca, escondión- 

ose y mostrándose, alternativa - 
mente. 

Illas cubren, con seda, con jais 
y marfil el eterno anzuelo cuya 
presencia no ignoramos nunca y 
que, sin embargo, no sabemos 
siempre esquivar. 


o AMERICA 
| 0 ! Wo 00 . 
| Ei 


OEA A CA e MA A í 


El nombre y la marca que distinguen 
las máquinas parlantes más perfectas. 
Tocan toda clase y marca de Discos, 
con y sin púa. 


Una CONCERTOLA AMERICA es el 
regalo preferido para las fiestas de 
Navidad y Año Nuevo. 


OFERTAS ESPECIALES 


OORCERTOLA 15 -—— Bonito gralófono de 
ta interna, midie e 
baso. por 19 centímetros de alt 
+ 


y pra AMERICA — Caja en 
| f roble ahumado, midiendo E x o kh de base 


x 
) ma aisladora, A... s 99,50 
CONOERTOLA AMERICA. No y — Caja en 
roble ahumado o caoba, con puertas y tapa, 


== LA 
il por 23 centimetros de alto y con puertitas 
A bo go del sonido, Motor Suizo "refor- 
Í : 
ll yy 
i 
"| CONOERTOLA 


Se" AMERICA N.* 5. — Mag 
NN EA ' fico grafófono de salón, SAO igual al rl 
| - Mueble en roble ahumado o seo: motor de 
dos cuerdas de gran potenc 
— Membrana de Gran Concierto, : 0 250. pa 
a y py y, [ CON CADA CONCERTOLA REGALAMOS 6 
? , j PIEZAS Y 200 PUAS, El embalaje es gratis. 


Ofrecemos las más 
DISCOS. sióstas “sraoscio 

nos de MUSICA CLA- 
SICA, CELEBRIDADES MUNDIALES, BAI- 
LABLES NACIONALES y EXTRANJEROS 
en todas las mejoros marcas del mundo. 
Somanalmonte recibimos Novedades. 
Gran Catálogo ¡ilustrado remitimos en- 
viándonos 20 centavos on estampillas. 


mido 45 x 45 de base por 37 de alto. Motor 
Suizo de dos cuerdas relormadas, Membrana 


WI 
1 


se de “Gran Concierto” $ 


pS Depósito de 
D GRAFOFONOS y VITROLAS VICTOR. 


Sección Música e Nr tonemos sucur- 
Instrumentos 


Av. DE MAYO, 917 
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CONCURSO. INFANTIL 


CARAS Y CARETAS Invita a nus pequeños lectores a tomar parte en esto concurso, Jhuminando Mbremente a la nenarola, al lápiz o al 
gouache, el palsajo que publicamos, Uns vez terminado, pueden remitirio, unido al copón que apareco al ple, a la siguiente dirección: 


Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS — Checabuco, 151-565, Buenos Alros. 


Bo otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los mesos entro Jos cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS, — N.* 77 
Nombre y apellido, ....ooomooooorporoorcrorrmmsrcroncons»: 
Domicilio 
Población 


nn. nsararorrssrrrrrsrassrrrrrrnararssss... .rnao.. 


PARA ARMAS DE FUEGO 
TRES-EN-UNO 


La mayoría de los principales armeros America. 
nos usan y recomiendan el aceite TRES-EN-UNO 
para escopetas, rifles de repetición, pistolás auto- 
máticas y toda clase de armas de fuego. Muchos 
de clles al vender un arma, siempre incluyen en 
el paquete una muestra del aceite. Indudable- 
mente es porque ellos saben lo que más conviene 
para aceitar escopetas y fusiles. Y conservarlos 
en el mejor estado de limpieza y brillantez. 


TRES-EN-UNO remueve el residuo que deja la 
pólvora negra. Deja el cañón limpio y brillante. 
Evita el moho dentro y fuera, También sirve 
para limpiar las partes de madera, Lubrifica el 
mecanismo. 

Millones de soldados de muchos ejércitos usan 
el aceite TRES-EN-UNO., 

De venta en las ferreterias, armerias y bazares 
en botellas de tres tamaños y en acciteras. 


Distribuidores: 
“THREE-IN-ONE” OIL CO. 
Moreno 562-570: Buenos Aires 


EXTENSO SURTIDO 
recientemente recibido de las 
mejores Fábricas Europeas. 
Tenemos en stock juguetes sueltos y 
en cajones conteniendo 300 a 400 


piezas surtidas, variedad de gustos 
y de todos precios. 


Ventas al por mayor. 
Pidan precios y detalles. 


BONDUEL Hnos. S.A. 


718, ALSINA, 724 - Bs, As. 
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PARA COLOREAR DIBUJOS 


Al Público 


Muy Importante 


Inversion 
de 


Capitales 


Coloque Vd. sus ahorros en Cédulas Hipo- 
tecarias Argentinas, y formará paulatinamen- 
te un capital. 


La Cédula Hipotecaria asegura a Vd. una 
renta del 6 olo anual, que se la paga el banco 
semestralmente, 


La Cédula Hipotecaria tiene como garantía 
efectiva los bienes raíces gravados en hipo- 
teca al establecimiento, las enormes reservas 
del banco y además la garantía del Estado, 


Adquiriendo cédulas se hace obra patrió- 


tica, pues nacionaliza sus ahorros y las utili- 
dades no salen del país. 


La renta de la Cédula Hipotecaria abonada 
al tenedor de un título que reside en el exte- 
rior, es dinero que se pierde para la econo» 
mía nacional, 


La Cédula Hipotecaria Argentina ha mere- 
cido tal confianza en el extranjero que se cal- 
culan en trescientos millones de pesos los tí- 
tulos en poder de tenedores que residen fuera 
del país. 


Usted puede encargar al banco que le com- 
pre las cédulas, tiene una oficina destinada a 
ese exclusivo objeto. 


Las Cédulas Hipotecarias Argentinas se 
venden diariamente la Bolsa de Comercio, de 
modo que pueden convertirse en dinero en 
cualquier momento, diligencia de la que se 
encarga el banco. 


El Banco Hipotecario Nacional guarda gra- 
tuitamente sus cédulas, si Vd, lo desea, res- 
ponsabilizándose de cualquier riesgo, y remite 
el importe de la renta al lugar que indique el 
depositante, o procede de acuerdo con sus 
instrucciones sin cobrar comisión alguna, 


El Banco le constituirá el depósito gratuito, 
con sólo entregar cualquier suma desde un 
peso moneda nacional, 


BANCO HIPOTECARIO NACIONAL 
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De 25 de Mayo (F. C. 5.) 
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Alumnas de la sección telares trabajando durante la exposición de manualidades verificada en la escuela N.* 7 y del instituto de cultu: 
ra popular, y que llamó extraordinariamente la atención. 


La Piel enferma 


Cualquiera que sea el origen o la forma, 


TERMADO ER es necesario combatir el mal internamente, 
hay que acudir al antiguo y probado reme 

EL PURIFICAOOR dio casero, el azufre termado, del que basta 
DE LA sANGnt y p tomar una cucharadita de mañana en ayu. 


nas. El efecto es maravilloso como depura- 
tivo y purificador, es también un gran re: 
Luna ue rosana del dels he 


uf gulador del intestino, pues cura radicalmente 
Le eras. e un. 
» JA q el estrefilmiento 


Co enga. manos No debe confundirse el azufre termado 


AZUFRE TERMADO ls Al con los demas azulres comunes ni lavados. 


Fijese bien: este es el envase original. 


e mm e us a um y El único verdadero azufre termado lo venden 
— j las farmacias en su envase original (munca 

AN: CAJON 8 Ca. le suelto) y es un polvo blanco muy agrada: 
von da soapaziorao Gabon d Dasos " q ble de tomar, de acción segura y eficaz en 


todas las afecciones que está indicado, 


MATE MOSCAS, MOSQUITOS Y TODOS LOS 
INSECTOS CON EL POLVO INSECTICIDA 


KATUK 


UNICO EFICAZ, EVITE EL ENGAÑO, 


EXIJA EL NOMBRE KATUK 


(í 
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“La alimentación infantil 
no es una ciencia; es un arte.” 


Esta hermosa frase, de profunda sabi: 
duría, pertenece al eminente maestro, 
médico de niños, Dr. Luis Morquio, 
de Montevideo (uno de los 

muchos amigos de la 


y 


ee 


Haciendo las cosas 
con paciencia y poniendo en 
acción la inteligencia y el gran ins- 
.tinto de madre, las Señoras pueden ser 
“artistas” en la alimentación de sus hijitos. 


Como aliado de primer 
orden, tienen la 


re 
% á y 
; 
(El alimento que contiene (fl 
el 


GS Le 
(RS a 
todas las Vitaminas) DV% 
e 004402000) 
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que les ayudará a criar 
sus niños fuertes y 
sanos, bien capacitados 
para la vida. 


—— H > — 


Venta en Farmacias y 
Casas de Alimentación. 


Una señora 

que tiene la de- 
bilidad de leer mis 
notas semanales en 


LO QUE VA DE LA SEMANA 
UN HERBORISTA RARO 


bargo, se ha: 

cia de esta ma- 
nera, compade- 
ciendo a los retar- 


CARAS Y CARETAS, datarios: 

me dijo: — ¿Ha visto cuántos go- 
— ls raro que usted DE MI DIARIO mos?... ¡Qué  barbari- 

no se haya ocupado toda- dad!,.. ¿Sabe cuánto tiem- 

vía de un hombre bastante Por el po hace que estamos esperan. 


interesante y que desde hace 
años atrae un sinnúmero de per- 
sonas a eu despacho, 

— ¡Dónde vive? 

» Bialente retirado de la ciu- 
dad... En ol radio de Avellanoda, .. 

— Pero, ¿qué hace? 

— ¡Si se lo digo, usted no me lo va a 
ereer!, .. Mejor que usted mismo lo ayerigiio 
por su cuenta... Le aconsejo salir temprano de 
su casa si quiere regresar antes de mediodía... 

-— ¿Por qué? 

— Porque la procesión de clientes es intermina- 
blo y, por mucho que usted madrugue, ha de en- 
contrar siempre quien lo ha precedido, 

- e q hora empieza a recibir ese señor? 

— a 8 y 30 de la mañana... Pero a las O ya 
hay quien espera que abran las puertas... 

— ¡Habla en serio? 

— ¡Puede decirme usted cuantas veces me he per- 
mitido decirle algo que no responda a la verdad? 

— Ya só, señora, pero... a título de broma, una 
vez cada tanto, no sería ni extraño ni desagradable... 

— Hablo en serio. 

Pasaron unos días y tuve oportunidad de volver a 
ver a la misma señora que me había hablado del hom- 
bre extraordinario: 

— ¡Fué allá donde le dije? 

— ¡Francamente. .. no todavía, pero iré sin falta... 
mañana! 

No era el caso de postergar la visita, pues habría 
sido bastante descortés y mi parte hacer caso omiso 
de unas indicaciones hechas por una señora tan 
atenta, 

Puso el despertador para las cinco, a las cinco y me- 
din estaba en Plaza Mayo, y más o menos a las 6.30, 
después de un viaje comparable a un paseo hasta la 
vecina capital del Uruguay, cuando el rio está picado, 
bajaba delante de la casita que es la meta de numerosas 
peregrinaciones. 

Esperar es siempre poco agradable, pero esperar 
en esas condiciones, de pie, recostado a una verja 

al 0 de personas que no se conocen, lo es menos 

avía, 

Cada cinco minutos llegaban nuevos clientes por 
todos los medios de locomoción, desde el primitivo 
caballo criollo hasta el Injosísimo auto manejado por 
cbaufíeur de uniforme. 

Sin embargo, las puertas de acceso aldespacho 

estaban rigurosamente cerradas, y nosotros, los 

primeros, permaneciamos pegados con más empe- 
ño que nunca a la puerta cancel, dispuestos 1 
defender con uñas y dientes nuestros dore- 
chos de precedencia, 
A las 7.30 éramos unas cincuenta per- 
sonas bien contadas y nos mirábamos 
todos con cierta hostilidad, de mie- 
do que hubiera usurpaciones en 
la distribución de pa tarjetas 
numeradas, 
¿Quién iba a realizar el 
control exacto del orden 
de llegada de cada 
uno? Un control in- 
directo, sin em- 


Dr. A. Vaccarí 


do nosotros? ¡Desdo las 6.301 

1Qué le parece? ¡Usted ha lle- 

gado ahora, así que, quien sabe!.... 

— ¡Total — contestaba un aludido — 
puedo darme por conforme!... 

otra vez me dieron el número 205,.. 
Hoy tendré el 31... 

El... legítimo 31 protestaba., 
— ¡No, señor: el 31 mo toca a mí!,.. Usted 
llegó mucho después... Si no, que lo digan los 
Benores.,.. 
— ¡Bueno!,.. ¡No se sulfure!... Tendré el 32,., 

Nunca será un 205... 

— ¡Este es otro asunto!... 

Por fin las ventanas de la casita sufren un estro. 
mecimiento. Se ye que alguien está por abrirlas desde 
adentro. Es un ¡oooh! general de satisfacción. 

— Podrian hacernos entrar en seguida y repartir los 
números mano a mano que uno se presenta... 

Ha sido, sin embargo, una falsa alarma, 

Aprovecho el tiempo para pedir datos a los más 
prácticos, a los clientes viejos; 

— ¡Y demora mucho el señor esc en.,.? 

— ¡En qué? 

— In visitar... recetar... 

—6Si no visita de ninguna manera. Puede nsted 
quedarse tranquilamente en su casa, Busta con remi- 
tirlo nombre y apellido... 

— Está bien el nombre, el apellido... pero tendré 
también que decirle lo que siento... 

— Absolutamente,,. Ya verá usted,,, ¿verdaud, 
señor? 

Y el o hablaba conmigo hizo un llamado a otro, 
que por lo visto no era la primera vez que venía allí, y 
que contestó en seguida: 

— Tan es así, señor, que yo vengo por cuenta de 
terceros, .. ¿No vó?... Estos son nombres de personas 
que me han encargado les compre yerbas. 

Un mocito rubio, bastante dead y con cara de 
cascarrabia, abrió por fin de par en par la puerta 
cancel y una verdadera avalancha humana se precipitó 
adentro, invadiendo una amplia sala de madera, muy 
modesta donde predominaba un fuerte olor a creolina. 

Todo alrededor bancos do madera y sillas idem. 
Ambiente de una sencillez franciscana. La sala da 
acceso a otra, donde se realiza el despacho de las 
yerbas, que ya epa uetadas descansan en grandes 
estantes a lo largo de las paredes. También en la sala 
de espera figuran grandes tarros de vidrio con sus 
respectivas eliquetas: Genciana, manzanilla, espini- 
llo, cebada, ceibo, parietarin, orégano, naranjillo... 

Dos empleados ayudan al mocito rubio en 
la preparación de los papelitos a repartirso 
entre la clientela. Nosotros los primeros, 
de miedo que se verifique lo que dice 
el Evan elio, sitiamos la puerta de 
acceso al despacho sin atrevernos 
a franquear la entrada, visto quo 
ninguno de los tres empleados 
es accesible a... sonrisas y 
lisonjas. 

Hasta el sexo débil, 
que intenta todas las 
seducciones posiblos 
con los ojos y con 
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postveza románticas, se encuentra con murallas de 
rielo, Son empleados a los que han de haber propinado 
una buena dosis do alcanfor. A última hora llegan nada 
menos que dos señoritas y tres mozos, que parecen no 
preocuparse de conseguir su respectivo número de 
orden. 

Deben tener sus buenas razones, 

No exagero en afirmar que a las 8,20 sumábamos 
80 los sentados en la salita y soguía cayendo gente 
de diez en diez minutos. 

El mocito rubio y de mal genio se presentó a la 
puerta del despacho; 

— ¡Número uno?... 

Una mano frenética alcanzó el papelito al vuelo, 

— ¿Número dos? 

—i¡A mí, a mil... 

"odo el mundo se había puesto de pie y amenazaba 
sopultar al mocito o cuando menos aplastarlo con- 
tra la pared... 

-— ¡A ver si se sientan! ¡Siéntense! ¡Vamos a ver!... 
¿Quién es ol dos? 


cómo 80 Gala: pedo la cosa pasala la docena, cuando 
fueso más di 


— ¡Es esc!... 

— ¡No lo vió? 

— No mira nunca en la cara a nadie. Siempre moy 
huraño... 

Un señor de anteojos y guardapolvo, afeitado, pasó 
por el despacho, habló moy despacio con uno de los 
empleados y... desapareci 

— Ya empieza... Ahora es cuestión de pocos mi- 
nutos... Los clientes entran y salen... ¡Verá usted 
que rápido!... ¿No sabe lo que pasó con uno que 
había ido a pedir yerbas para un amigo? 

—No sé... Es la primera vez que vengo... 

— Ah... Entonces... Pues en cuanto le dió el 
papelito con el nombre y apellido de su amigo, ese 
señor que usted ha visto hace poco pensó un momento 
y luego dijo: — Pero, ¿por qué ha venido usted a 
pedir yerbas para este hombre?... — Señor, me ha 
mandado po que está enfermo. ..— ¿Y sabe lo que lo 
contestó? Le contestó: Habrá estado enfermo, pero 
en el momento en que hablamos está muerto ya... 

— ¡Y era cierto? : y 

— ¡Claro que era cierto! ¡Se ve que el amigo había 
demorado unos días en a pod la comisión y el otro 
so fué no más al otro mundo! 

Por algo las dos señoritas y los tres mozos se que- 
daban tan frescos, sin mezclarse a la muchedumbre, 
que andaba en busca de los números como del aire 
re8cCo, 

Eran privilegiados que venían con una recomen- 
dación especial 

Cuando ge oyó el; «ya empiezato hubo un remolino 
de gente delante de la entrada de la sala del despacho 

y suerte que estaba allí de centinela el mocito que 

puso, como de costumbre, la cara agria: 
— ¡A vor! ¡No so amontonen! 
— ¿Y por qué esos otros van adelante? 
— Esos llevan una recomendación espe- 
cial... Es cuestión de unos segundos. 
¡Vamos, señora, no atropelle!,.. ¡No 
empuje, le digo!... ¿Será posible? 
Las entrevistas entre los clientes 
el herborista no pueden ser 
más rápidas. Es efectivamente 
un entrar y salir, y entre 
las horas de la mañana y 
dela tarde ¡entran y sa- 
len de cuatrocientos a 
quinientos clientes! 


— ¡Número uno! — grita por fin el mocito. 

¡El uno entra triunfante y satisfecho!... Son las 
8.15. A las 8,46 está listo! 

— ¡Dos, tres, cuatro, cinco! 

Los llamados entran, mientras el mocito forma Lbn- 
rrera con el objeto de impedirquedistraldamente otros 
alteren el turno. 

Yo tengo a mi lado a una mujer que ha legado 
de los últimos, pues le dieron el número 53, Sin 
embargo, no pierde la esperanza de colarse, 

Entra el cuatro, mientras el uno, el dos y el troa 
presentan unos papelitos y reciben los paquetitos de 
or que necesitan. Poca cosa: un peso vada paqueto 
y listos! 

— ¡Seis, siete, ocho, nueve!... 

El nueve es mi número. 

La mujer del 53 atropella por si le resulta antici- 
parso de una hora por lo menos, La sujeto dulcemente 
de un brazo, 

— ¡Tenga paciencia, señora; no es justo que usted, 
que ha llegado con su santa comodidad, nos gane a 
nosotros, que estamos acá desde hace un par de ho- 
ras... ga tiempo para el 53... 3 

Me mira a la cara, yo también la miro a ella y paso. 

Todo el mundo sale sonriente y satisfecho, con 
excepción de un caballero que se atrevió a abrir ol 
pico para ilustrar al herborista, dándole datos respecto 
a sus dolencias: 

— ¡Qué huraño!,.. Quise decirle lo que tenía 
erel que me iba a comer: — ¿Quiere callarse?...¡No 
interrumpa lo que estoy haciendo ¡Tome y váyasol 

Un amigo mío, profesor de matemáticas en uno de 
los colegios nacionales de la capital, sufre bastante 
del higado, y el pobre pasa cada martirio cada vez 
que, a pesar suyo, debe empezar los... cálculos 
epáticos, que no les digo nada!... 

Escribo su nombre y apellido y me presento muy 
campanto, Jl herborista está sentado dotrás de un 
sencillo escritorio, donde hay una cantidad de papeles 
y papelitos mezclados a cartas llegadas el día anterior: 

— Vengo mandado por este señor... 

Ni me mira siquiera, Toma mi esquelita, la lee, se 
reconcentra un poco y, siempre con la barba hundida 
en el pecho, escribe un número en un pequeño rec- 
tángulo de papel y me lo entrega; 

— ¡200!... 

Paso al despacho. Ahí tampoco nadie habla. Cum- 
plen la orden escrita, cobran el peso importe del 
pe y ni siquiera un: ¡hasta la vista!... 

Me siento dominado por una curiosidad vivisima 
de leer Jas instrucciones contenidas en el paquete. Lo 
abro y me quedo realmente sorprendido. ¡Por lo que 
se refiere a mi amigo, el diagnóstico era acertado, pues 
lns instrucciones para el uso de la yerba 200 decían: 

«Para higado, cálculos, ictericia, puntadas al costado, 
desórdenes intestinales», 

¿Las yerbas que venden allí curan siempre? 

Íste es otro asunto. Supongo que tampoco el her- 
borista habrá descubierto el árbol de la vida, ¡No 
faltaría más! 

ln Romang tb de Santa Fe) conoci a otro 
que empleaba el mismo sistema rs conocer lo que 
tenían los pacientes y como nadie podía explicarso 
cuáles pudieran ser las relaciones entre el nombre y 
apellido que una persona lleva desde su nacimiento 
y la enfermedad que puede afectarla muchos años 
después, todo el mundo aseguraba en voz baja que 
se trataba de un espiritista, 

Y en el caso de este herborista también pasa lo 
nao) tan es así que una señora se me acercó y me 

ijo: 
le diré... Eslasegunda vez que vengo acá... Lo 
que me dió me hizo bien, pero... ¿qué le parece? 
¿No habrá alguna arte diabólica en todo esto? 

—¡Ven... señora!,.. — le contestó. — 
Haga una cosa para tranquilizar su con- 
ciencia. Dejo esto y vaya unas cuantas 
veces a Luján. Si se sana allá, me- 
jor; y si acaso no alcanza ningu- 
na mejoría, venga a verlo al 
diablo... Total, lo quo usted 
quiero es sanar... ¿Y en 
tonces? ¡Eso el, abstén- 
gase de firmar compro- 
misos como bizo eso 
doctor Fausto que 
usted sabrá!,.. 


O Biblioteca Nacional de España 


Nuevas maestras 


Alumnas 


Dre “Gasrar DE La Nocur” 


LA VIOLA DE GAMBA 


Apenas el maestro de capilla hubo 
interrogado con el arco a la runru- 
neante viola, cuando ella le contestó 
con un borborigmo burlesco de gor- 
yoritos y de trinos, como si hubiese 
tenido en el vientre una indigestión 
de comida italiana. 

* * »+. 


lira primeramente la dueña Bár- 
bara, que gruñía al imbécil de Pie- 


egresadas de la escuela normal de Morón, año 1021, 


rrot por haber dejado caer — el 
torpo — la caja de la peluca del 
señor Casandro y esparcido todos 
los polvos _por el pavimento. 

Y el señor Casandro se ponía a 
recoger ridiculamente su peluca y 
Arlequín a soltar al gaznápiro un 
puntapié en el trasero y Colombina 
a enjugarso una lágrima de tanto 
reír a lo loca y Pierrot a ensanchar 
hasta las orejas una mueca enhari- 
nada. 

Pero muy pronto, al claro de la 
luna, Arlequín, cuya luz estaba apa- 


Para informes, al 


Buenos 
« Beñiores M. 


tor J. COROXADO, Bustamante, 17401, — 


Sunlight 
Jabón 


La señora P, G, de R., de Morón, 
vino a mi consultorio en octubre 
próximo pausado, con vértigos y disnea, causada por su obe- 
sidad que trajo sobrecarga grasosa al corazón, 
ol «Po Densgmores ha bajado 12 kilos, sin pórdida de energías: 
no tiene disnca ni vértigos. La mejoría es enorme, pues de 
115 kilos pesa 103 y ha vuelto a sus tarcas habituales, 

Mo complazco en MNevar a conocimiento de ustedes el ro- 
sultado satisfactorio, Suluda atentamente, —Jirmado: 


Por instrucciones y precios, dirigirso a los únicos introduc- 
toros: M. FIGALLO y Cía., Buenos Aires, calle MAIPU, 212. 


MA FALDA: pan 


VFigallo y Cla, — 


Tratada con 


Doc- 
Mayo 1. de 1918, 


es garantido absolutamente 


está apoyada por una oferta de 
persona que 


pagará á cualquier 


Sunlight Jabón contiene 


ada, rogaba a su amigo Pierrot quo 
. al log cerrojos para vol- 
verla a encerder, de tal forma que 
el traidor raptaba a la joven con el 
dinero del viejo. 

*.onos 

4¡Llévese el diablo a Job Hans, el 
guitarrero, que me ha vendido esta 
cuerdalo — exclamó el maestro do 
capilla tornando a colocar la polvo- 
rienta viola en su polvoriento estu- 
che. — La cuerda estaba rota, 


Lmis Bertrand. 


'EDEN HOTEL", La eS, o en Buenos Aires: BARTOLOME MITRE, 552, U, T. 2159, Avetda 


A la Obesidad 


Se cura con el To del profesor 
Densmore, de Now York, sin dicta 
y sin la menor molestía, No olvide 
que engordar es envejecer. Vea lo 
que dice el distinguido médico do 
Aíres doctor Coronudo: 


¿Quiere Vd. ganar $ 10 diarios 
en su casa sin sacrificarse? 
Compre Vd, una máquina de tejer, 
inglesa o norteamericana, y bará en 


pocas horas: medias, echarpes, cami- 
setas, etc,, de hilo, lana y seda, 


La máquina, que venden a $ 300, la 
conseguirá en nuestra casa por $ 200, 


Lo damos hilo gratis, pa- 
gando cada par de medias, 
por hechura, $ 0,45, y lo 
Tonemos agujas y piezas de repuesto. 


B. BAYON 
BUENOS AIRES 


Esta garantía 


£1,000, que se 


puro. 


pruebe que el 


cualquier clase de 


impurezas, sea lo que fuere, Ó cualquier droga 
dañina. 
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Son maravillas del tocador con 
las que la mujer de buen gusto 
realza su natural belleza. 


AGUA COLONIA “: recam nte erigió e a 20 
POLVO GRASOSO ¿sico 


De venta en todas partes. 


SOCIEDAD GENERAL DE PERFUMES 


PRODUCTOS Q)UPREMA 


P. BURS a Cía. 


BOLIVAR, 1725 
Buenos Aires, 


UANDO esté distraído, 
cuando su postura es 
más natural y propia, 
cuando sonría con más gracia 
y su expresión encantadora 
sea la más infantil, entonces, 
precisamente entonces, +¡ya 
estála, 


Es un arte dificil retratar a 
log niños. Es un arte que 
BIXIO Y MERLINO han es- 
tudiado a fondo. Por eso es 
que los retratos de niños que 
hacen BIXIO Y MERLINO 
tienen un encanto muy par- 
ticular, una claridad nítida, 
una expresión intensamente 
natural, 


Lleve sus niños al estudio de 
BIXIO Y MERLINO. Higa- 
lo ahora que tienen toda la 
belleza y la gracia infantil. 
Bien merece la pena tener esa 
sonrisa suya perpetuada para 
siempre en una fotografía 
maynífica y perfecta, 


Entra Cordabe y Viorgerjte 


BIXIO 8 MEALINO 


Enlaces 


Señorita María Luisa Villarruel con el señor Carlos Pignolo, — 
10, 


Beñorita Catalina Prato con el señor Angel Martinell., — Capitán 
Barmiento, 


——_ 


excursiones 


lleve siempre consigo 
el aromático y puro 


, 


ARNET 


TE BAGLEY 


O Bib 


y así en pocos minutos 
podrá preparar una be- 
bida sana, agradable y 
refrescante. 

N.o 1 Etiqueta Roja 

No 2 5 Azul 
Probar el TE BAGLEY es adoptarlo 
Para acompañar el TE 
BAGLE Y lleve también 
una lata de nutritivas 
GALLETITAS MARIA 


de la misma marca. 
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La fisiología asigna papel 
principalísimo a la mano: 
el do agarrar y ser auxiliar 
del tacto. 

Gracias al gran número y al pequeño volumen de 
los huesos que la componen y que prestan a log dedos 
flexibilidad y sonsiblidad extremadas, gracias, asi- 
mismo, a los abultamientos nerviosos de que la piel 
que la cubro se halla provista, la mano puede moverse, 
reconocer los cuerpos que la rodean y conocer su cua- 
lidad, forma y temperatura y acercarlos, alejarlos y 
volverlos a dejar donde se halícbia, 

Empero, para cumplir su misión, debe ser fina y 
despojada de toda callosidad e induración. Las papilas 
nerviosas, bajo las callosidades, no tienen la misma 
sensibilidad y no perciben tan netamente las impre- 
siones del tacto, 

La mano, Le del rostro, es la parte del cuerpo 
que más llama la atención. 

A este propósito dice Montaigno: 

«¿Las manos? Con ellas buscamos, prometemos, lla- 
4 mamos, despedimos, amenazamos, pedimos, negamos, 
«suplicamos, rehusamos, interrogamos, admiramos, 
« nombramos, confesamos, nos arrepentimos, tememos, 
«nos avergonzamos, dudamos, instruimos, ordenamos, 
«incitamos, alentamos, juramos, testimoniamos, a0u- 
«gamos, despreciamos, desafiamos, despechamos, aca- 
«riciamos, aplaudimos, bendecimos, humilfamos, chas- 
v queamos, reconcilinmos, recomendamos, exaltamos, 
«festejamos, resolvemos, completamos, entristecemos, 
«desconsolamos, desesperamos, aturdimos, escribimos 
« y señalamos, ¿Qué no se hace con ellas? Son una 
«variación multiplicada de la misión confiada a la 
« lengua.» 

Y el gran escritor pasa en silencio otra función en 
amos: la que cumplimos cuando nog sonamos, cosa que 
sería difillima careciendo do manos, 

Es preciso conservar las manos en perfocto estado de 
limpieza, pues todos nos hallamos más o menos incli- 
nados a llevarlas al rostro, trasladándose a éste elemen- 
tos que podrían perjudicarle, pues no siempre son pro- 
ductos del aseo, 

Es sensible que no siempre las podamos llovar cu- 
biertas con guantes protectores; la epidermis es exce- 


RECETAS E 


HABAS VERDES A LA BOGOTANA. — Se pelan algunas 
habas verdes quitándoles los ojos; se pica un pedazo 
de tocino y se derrite en una cacerola; so echan las 
habas dentro de esta salsa junto con algunas cebollas 
verdes picadas, un diente de ajo y cominos, jamón 
cortado en pedazos y un poco de pimienta; se deja 
hervir brevemente hasta que las habas revienten; es- 
tando así ge cubren con caldo de puchero y se dejan 
hervir hasta reducir la salsa, Después de cocidas las 
habas so sazonan con sal y se sirven con ruedas do 
chorizo y huevos escalfados, 

POLENTA DE CARNE. — Preparar: un kilo de carne, 
un huevo, una cebolla pequeña, una cucharada de 
perejil picado, una taza de miga de pan, sal y pimienta. 

Píquese la carne muy menuda y mézelese con todos 
los demás ingredientes, de modo que formen un con- 
junto bastante igual. 

Con esta masa suo hacen albóndigas del tamaño do 
un huevo pequeño. 

impigr unos tomates bien maduros, despojarlos de 
las scchilles y pellejos; pónganso en una cacerola con 
un poco de aceite y un ajo entero, sazónense y una vez 
hervida esta salsa, échenso las albóndigas. 

Todo esto se pone al fuego por una hora, y se sirve 
a la mesa acompañado de macarrones y spaghetti. 

Bora pe Cressox. — En dos litros de caldo se hacen 
cocinar dos puñados de hojas de berros y medio kilo 
de papas peladas sazonadas con sal y pimienta; des- 
sp o cuela por el tamiz este puré muy liviano, vol- 

Lolo al fuego para que esté bien caliente. 

Cuando sea el momento de servir, colóquense en la 
sopera dos yemas orudas mezcladas con dos cucharadas 
de crema de leche y encima yiértase el puré moviendo 
continuamente. 


sivamente susceptible, y el 
contacto del calor o del 
frio las hace sufrir con fro- 
cuencia transiciones bruscas 
due las rr las secan; y la mano se convierte en 

spera y pierde así su sensibilidad; la mano ociosa 
conserva durante mucho más tiempo su fineza que 
aquella que trabaja; no agitándose po dedos no pier- 
den su nativa delicadeza. 

Las falanges, a menos que presenten una complexión 
especial, no ofrecen esas nudosidades, esos callos carao- 
terísticos en las manos del trabajador, mas por mucho 
que ayudo a conservarlos el no hacer nada, de todas 
manoras hay que cuidarlas conservando en lo posible 
la finura de la piel. 

Bien porque las ocupaciones exigen un trabajo ma- 
nual artístico o de otra clase, bien porque el propio 
temperamento impide permanecer en la ociosidad, 
ocurre en muchas ocasiones que las manos se manchan; 
la tinta, el orín, la cáscara de nuez y de papas, los colo- 
res y materias colorantes, vienen a manchar las manos 
dando a los dedos cierto aspecto de abandono que a 
todo trance hay que evitar. 

En algunos casos borrar esas manchas es cosa difi- 
cil; nada absorye y retiene mejor los corrosivos que la 
epidermis. 

El limón es excelente, aunque a veces no produco 

resultados inmediatos para conseguir la limpieza, poro 
hay que servirse de él con moderación si las uñas están 
interesadas; el mordiente empleado las ataca, se rom- 
¡me so irritan y causan dolor; con paciencia y cepi- 
lándolas con cepillitos de uñas, jabonado y con los 
polvos de piedra pómez número 1, mezclado con bórax, 
se llega a borrar toda clase de manchas, así como 
toda traza de nicotina, cuya revelación indiscreta de- 
nuncia al fumador y a la fumadora. .. 

A Cuetrra. — La mejor agua de belleza que conozco 
es el Agua Blanca Cosmética Virginal; lo que sí no con- 
vieno a las pieles que no son grasosas. Yo la uso con 
muy buen resultado, Se adquiere en una de las far- 
macias más importantes de esta ciudad. Para mi no 
eres jamás importuna, y tendré siempre mucho gusto 
en satisfacer tus preguntas, 


ULINARIAS 


—— 


EsrinrAGos VIOLETAS CON SALSA. — Se limpian muy 
bion los espárragos y se cortan de igual longitud; des- 
pués de lavados so sumergen en io calionte y salada, 
so cuecen con la cacerola bien cubierta, teniendo cui- 
dado que los más gruesos estén en el fondo; apenas 
las partes tiernas ceden bajo la presión de los dedos, 
so escurren y se colocan regularmente sobre una ser- 
villota plegada, sirvióndolos luego con salsa holandesa. 


MANZANAS ASADAS CON MERENGUE. — Móndese y 
quitese el centro a seis manzanas y pónganse en un 
plato con un poco de agua, espolvoreándolas con azú- 
car. Una vez bien cocidas, bátase la clara do un huevo 
con dos cucharadas de azúcar y póngase una porción 
de este merengue encima de cada manzana, Cuézanse 
por unos seis minutos a fuego Buave, 


— 


“HELADO DE NARANJA. — Dos litros y medio de agua, 
un kilo de azúcar y ocho naranjas esprimidas, si son 
jugosas y grandes, pues si no, se aumentará el número 
do ellas, Se mezcla bien todo hasta que el azúcar esté 
disuelto, se pasa por el cedazo para clarificarlo y se 
pone a helar. 


AS 
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Victrola 
constituye un regalo ideal para 
Navidad y Día de Reyes 


La costumbre de hacer regalos en las fiestas de fin de año data de tiempos 
inmemoriales, siendo ella la expresión de un gran acontecimiento en la his- 
toria de la humanidad. 


Como la música ha sido un elemento íntimamente ligado a este acontecimiento, 
la Victrola constituye un obsequio muy apropiado para esta ópoca del año. 
Sorprenda a su familia obsequiándola con una Victrola. Es un regalo ideal que 
contribuirá por espacio de muchos años a la felicidad y encanto de su hogar. 
Si es ya dueño de una Victrola, una colección de Discos Victor será también 
un obsequio que su familia acogerá con verdadero entusiasmo y sincera gratitud. 
Visite un establecimiento Victor y examine los varios modelos de la Victrola. 


VICTOR TALKING MACHINE COMPANY 
Camden, N. J., E. U., de A. 


Comerciantes Victor en todas las ciudades y poblaciones importantes 
de la Argentina y el Uruguay. 


Comerciantes Victor al por mayor 


Sarmiento, 026-636 PRATT Y CIA. Buenos Aires 
DELLAZOPPA £ MORIXE 
Plaza Independencia, 733 Montevideo 
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De Victoria 


Fiesta social dada por el señor José Cagnon a sus numerosas relaciones de esta localidad, festejando el cumpleaños de su esposa, 


¡Vd. mismo es el culpable! 
del malestar de su estómago. Después de la comida, muchas personas 
sienten una impresión penosísima de pesadez e hinchazón durante todo el tiempo 
en que $e efectúa la digestión; este padecimiento proviene, casi siempre, de la dilatación 
crónica producida por debilidad y desgaste del órgano. Se precisa, pues, aliviar su tarea, 
agregando artificialmente los elementos necesarios a toda buena digestión. Para tal 
objeto, ningún remedio presenta las virtudes del 


DIGESTIVO MOJARRIETA 


que puede llamarse, con justicia, el verdadero medicamento de las vías digestivas. 


EN VENTA: 
DROQUERIA DE LA ESTRELLA Ltda., DEFENSA, 215, sus secclones, y on todas las buenas farmacias. 
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LA PIORREA DESTRUYE LOS DIENTES 
SANOS O CARIADOS. 


Si la base de un diente cariado está débil 
debido a la infección de la Piorrea, la obtura- 
ción de la cavidad solamente, no salvará el 
diente. La piorrea destruye la base del diente 
y si no se evita, será la causa de que éste se 
caiga o tenga que ser extraído, aunque sea 
un diente ya obturado o uno que esté comple- 
tamente sano. 


Como es natural, el cuidado de los dientes es 
importante, pero para salvar sus dientes es 
necesario cuidar las encías. En las encías em- 
pieza la Piorrea. Si ellas sangran con facilidad, 
están heridas, blandas, o empiezan a separarse 
de los dientes, deben ser atendidas enseguida. 


Los dentistas recomiendan el Polyo Pyo- 
rrhocide para ayudar a restablecer la salud de 


las encías. Es también de igual valor para evi- 
tar la Piorrea. Evita que las encías sanas se 
enfermen y las proteje contra la infección de 
la Piorrea. 


El Polvo Pyorrhocide está medicado con 
Dentinol, un curativo germicida muy usado 
por los mejores dentistas en el tratamiento de 
la Piorrea. El Polvo Pyorrrhocide vigoriza las 
encías y destruye las películas salivares que 
endurecen y causan el sarro, eliminando así 
la causa principal de la Piorrea. Limpia y lus- 
tra los dientes, 


Cada tarro contiene polvo suficiente para 
seis meses de uso. Se vende en todas las far- 
macias y droguerías. 


ENVIAMOS UNA MUESTRA GRATIS PARA PROBAR 


LO QUE SIGNIFICA TENER LAS ENCÍAS SANAS 
WMándenos el eupón acompañado de 10 centavos en estampilias de correo para remitirio gratis una muestra 
de POLVO PYORRHOCIDE. Fijese como lo deja en la boca una sensación de frescura y [imploza de los 
dientes y encias, mucho tiempo después de haborlo usado. Para usted, que ha usado otros dentífricos, esto será 
una maravilla, También lo enviaremos nuestro tolieto instructivo sobro la prevención y tratamiento de la Piorrea. 


LA PIORREA tina ia caiéa de los dientes aunque no so hallen alectados por carios. 


“PYORRHOCIDE” ESTA DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
PRECIO: $ 3.50 el tarro. 


Agentes: MAYON Limitada, Avda. de Mayo, 1257 - Buenos Aires 
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POLVO 


PYORRHOCIDE 


cÁntiséptico 
Para Evitar la Piorrea 


SO e co eo, -— e om e a Pl | 
1 ' 
y P7 ] 
y PUE EN CINES ARI 
| erre cocaina. 3 
l Cally NO sonrrmmociasiicaros 
Rrfeccionado ; | 
cientificamente . A | 
bajo estudios A A 


A | 


Fin de año escolar 


Alumnos y personal docente al terminar la fiesta de clausura del curso. Río de los Sauces, Calamuchita (Córdoba). 


Dx “Gasrar DE La NocHk”, 


EL ENANO 


Había capturado desde mi asiento, 
en la sombra de mis cortinas, a esta 
furtiva mariposa, salida de un rayo 
de luna o de una gota de rocío. 

¡Falena palpitante, que, para liber- 
tar sus alas cautivas entre mis dedos, 
me pagó un rescate de perfumes! 

De súbito la vavabunda bestezuela 
voló abandonando en mi regazo — 
¡qué horror! — una larva monstruosa 
y disformo, con cabeza humana. 


— ¡Dónde está tu alma, en la que 
yo cabalgo? 

— Mialma, hacancea cojitranca por 
las fatigas dol día, descansa ahora en 
la litera dorada de los ensueños. 

Y mi alma huía espantada a tra- 
vés do la livida tela de araña del cre- 
púsculo, por encima de los negros ho- 
rizontes, dentados con negros cam- 
panarios góticos. 

Pero lino, colgado de ella en 
su fuga relinchante, se arrollaba como 
un huso en las ruecas de 8u blanca 
crin. 


Luis Bertrand. 


Nada hay que espante la audacia 
de un teólogo: con un texto, una de- 
finición y dos silogismos daría lcc- 
ciones a San Pablo y suprimiria la fe. 

Laboulaye. 

Guardad vuestra tienda y vuestra 
tienda os guardará, El que quiera 
prosperar en sus negocios hágalos 
por sí mismo, y si quiere que todo 
salga mal no tiene más que confiarlo 
a manos ajenas. 

Para que el labrador prospere es 
menester que él mismo are. 

Pranklin, 


Polvo Grasoso 


LECHUGA 


J. Beauchamphs. 

Muy fino, de gran adhe- 
rencia propia y delicada- 
mente perfumado, este 
polvo de tocador es con- 
siderado como insupera- 
ble por todas las damas 
que lo usan, 


CREMA 


LECHUGA 


J. Beauchampha, 


Toda dama celosa de su 
belleza debía ensayar ese 
excelente producto, en la 
seguridad de encontrar en 
él reunidas todas las cua- 
lidades necesarias para 
Exfjaso en esas Especialidades nuestra hermosear el cutis, 
marca registrada “LA LECHUGA”. 
DE VENTA EN TODAS PARTES 
ÚNICOS AGENTES: 


DIAZ Hermanos 
CHACABUOO, 710 Busnos Airoa 


En MontevDeo: 
DEL-CÓ y BERTOLA, Soriano, 1135 y 


Lo higieniza y le confiere 
suavidad y blancura, 
haciendo desaparecer 
las arrugas, pecas, 
granos, eto, 


En casos de 


SOBREPRODUCCION 
de ACIDO URICO 


con eliminación defectuosa la 


es preferible a otros remedios, 
porque no causa ninguna irrita- 
ción o malestar, ni debilita el 
organismo, aún con administra- 
ción continuada. 


De venta en tedas las Farmacias. 


Dep: ILLA £ Co., Maipú, 73. Buenos Aires 


Remjggron 
Rifles de Repetición 


Estos rifles representan una idea avanzada en la construcción de 
rifles. Proveen al tirador con cinco cartuchos para servicio 
inmediato, uno a la vez o a tiros seguidos que se suceden con 
rapidez asombrosa. 

Tienen recámara enteriza y muchas otras propiedades de superioridad 
que hacen que su uso sea un placer y al mismo tiempo proporcionan los 
medios de seguridad en los disparos, 


eminsógtor| 
Reme 
La Marca Preferida 


Pida al comerciante a quien haga Ud. sus compras, que le enseñe los rifles 

Remington. Si no los tiene en su existencia de mercancías pida que se los consiga. 

Se fabrican en calibre 25, 30, 32 y 35. 

Ss envía catilogo gratis a quien lo solicite. 
Se ruega al interesado que escriba 

su dirección con claridad. 


=== 
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THE REMINGTON ARMS UMC COMPANY, Inc. 


Donnell £« Palmer, Representantes en la Argentina, Moreno 562-570, Buenos Aires 
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DOS MINISTROS COMO HAY MUCHOS 


Podrá el triste ser retirado 
de su tristeza, pero nunca el 
malvado de su maldad, 


(Sentencia árabe). 


Caleb cabalgaba gentilmente en un magnífico as- 
no egipcio, dirigiéndose por el camino que, desde 
Esbilia, derecho guia a la ciudad de Córdoba, mo- 
rada entonces del Califa. 

A proporción que la distancia del camino se abre- 
viaba, el asno mostrábase muy ligero y andarín, 
como si el olor de una gran población y famosisi- 
nra corte le anunciase el próximo encuentro de al- 
gunos individuos de su numerosa familia, 

El asno, digo, picaba tan sereno y con un pasi- 
trote tan reposado y suave, que el jinete, entregán- 
dose a su fantasía, iba diciendo en sus adentro; 
de esta manera: 

“En las escuelas de Cuf pocos igualaron, y nin- 
guno descolló, sobre la reputación mia: sé con 
puntos y comas las Suras (1) del Alcorán, las de- 
cisiones de la Zuna (2) y los dichos de los Cadies, 
Mis versos se cantan por las hermosuras del ba- 
rón, mis apuntes de historia el visir los lee; nadie 
puede afrentarme por mis acciones, y para mayor 
fortuna, los buenos nre quieren y los malos me 
odian. ¡Oh, buen Alál ¡Cuán bien hice de apli- 
carme al estudio y no imitar al imbécil Caturl Y 
¡cuánto mejor me fué el seguir los principios del 
justo que no la perversidad de Alicak! ¡Oh, L.uen 
Alá, qué dicha tan completa me espera!” 

Por mucha recreación que Caleb tuviese con 
sus locos pensamientos, al entrar por una alameda 
que sombreaba la senda por donde caminaba, le 
sacó de su cavilación una voz que de este nrodo 
iba cantando: 


Cada cual busca su igual: 
tal para cual, tal para cual, 
fortuna sentada adentro 
al saber que un necio llega, 
sin duda vendrá a mi encuentro; 
que el leño al leño se allega, 

y todo busca su centro. 
“Cada cual busca su igual, 
tal para cual, tal para cual”. 


Caleb no tanto se sorprendió por el sentido filó- 
sofo de la cantinela cuanto por el acento del que 
cantaba, que le sonó como a cosa muy de su cono- 
cimiento y familiaridad; así quiso aguijar a su 
compañero de viaje, pero ello no fué necesario, 
pues el asno, por un superior instinto, se resolvió 
a trotar muy gentil y poderosamente. 

A poco trecho se reunieron caminante y cami- 
nante, y cuál no sería la agradable sorpresa de 


(1) Son capítulos o 


Árralos. 
(2) Es el Código civil. 


entrambos cuando se reconocieron por dos anti- 
guos compañeros de escuela, Caleb y Catur. 

Desde los bergantines cuadrúpedos que monta- 
ban se alargaron la mano con el mayor estrecho, 
y de pies cayeron en un diálogo, si instructivo, 
más edificante todavía, y que sentimos no poder 
trasladar en su totalidad por no poderlo recoger 
a las márgenes estrechas de este reducido cuadro. 
Pero al último, nuestro Caleb, que se picaba de 
sentencioso y moderador ajeno, enderezando la pa- 
labra al compañero, le dijo: 

—Catur, ¡cuánto me place verte canrinar para 
Córdoba! Prueba es ésta de que al fin te resolviste 
a dejar tu pereza y flojedad, y que adelantando 
con el ansia y sed laudable de ahora la desaplica- 
ción pasada, vas a poner la última mano a tus es- 
tudios, ganando a un tiempo gloria y provecho. 
Catur, ¡cuánto me agrada la resolución tuya! 

—¡ Oh, Calebt — replicó el otro; — yo pensé 
que el conocimiento que dan los años te desviaría 
de la mala senda por donde entraste, y senda que 
no te llevará sino a tu pertlición. ¿Estudios, eh?; 
más valiera que tomaras solimán corrosivo, pues 
si te hicieras superior a tan agradable horchata, 
todo el mundo te miraría como ángel o diablo; 
pero con estudios te darán por loco y se burlarán 
en tus barbas, y si es cófiro lo que necesita el ba- 
jel de tu fortuna, no te asaltarán sino los más 
recios vendavales, ¡Ob, Caleb, cuánto me allige la 
resolución tuya! 

— Eres un necio, Catur, 

— liso, Caleb, que tú me das por apodo, lo to- 
mo yo de buen ::lante por alto título y dictado, 


y al fin veremos quién se engaña. Mira, Caleb, no 


he procedido de rebato para ser tonto, sino que 
para ello he canrinado con un tino y con un rigor 
lógico que te pasmaría, pues no hay raciocinio más 
rígido que el mío. O los estudios son fáciles o 
son dificultosos: si lo primero, poca gloria se gana 
en aprender, y si lo segundo, ¿hemos nacido aca- 
so para andar a cachetes con los libros en el 
mundo? Esto no tiene vuelta; además, que aun- 
que toda comparación es odiosa, y que es género 
de argumentación que no te agrada, según recuer- 
do cuando tú estudiabas, y yo paseaba por la Dia- 
léctica, ello es cierto que siempre los necios... 

— Calla, bárbaro... 

En este coloquio iban los dos antiguos estudian- 
tes, cuando hubieron de soltar un tanto la dispu- 
ta para atender y dar oídos a la aguda y pene- 
trante voz de cierto canrinante que picaba por 
alcanzarlos y que cantaba de esta manera: 


Con espuela y paso a paso 
Mega el asno a la jornada; 

ero víbora o culebra 

ndo saltos más alcanza, 
“Ora se arrastra entre la hierba verde, 
luego sube, y por do subió más imusrde”, 
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En esto llegó a los dos primeros otro interlo- 
cutor de prolongadisima persona y mala catadu- 
ra, color entre cerote y hollín, y ojos hundidos, 
aunque relucientes, con ciertas binzas de sangre, 
que venía montado en alta mula burdégana, tan 
aviesa y resabiada como su amo. 

Los tres, al verse, prorrumpieron en un grito 
de admiración, conociendo el nuevo huésped en los 
dos viandantes a nuestros Caleb y Catur, y éstos 
en él al señor Alicak, célebre en sus prinreros 
años por sus malicias y enredos. 

Alicak saltó de su cabalgadura así como repa- 
ró en Catur, y aferrándose de la estribera sinies- 
tra, en actitud humilde y con eco melifluo, le dijo: 

—¡Oh, mi caro, mi antiguo y único amigo, y 
oh, mi irremediable futuro e indefectible apoyo y 
favorecedor! Tú caminas para Córdoba: tu fren- 
te la veo de berroqueña, conto antaño, y por úl- 
timo y feliz horóscopo, tus luengas orejas no han 
menguado ni un negro de la uña... ¡Oh, qué suerte 
tan dichosa te esperal; dame paz en el rostro y 
prométeme tu gracia y favor... 

Caleb, que, conociendo la condición maligna de 
Alicak, no le caía en gracia aquella pantomima 
burlesca, pensó ejercitar su humor moralista y se- 
vero, y así con tono dognrático, le habló de este 
modo : 

— Alicak, ya juzgué que tus inclinaciones al mal 
se hubieran debilitado, cuando no destruído de 
todo punto; por eso me aflijo al mirarte con tan 
poca enmienda, siendo así que donde vamos, tus 
artes te harán mucho mal y bien ninguno. La 
justicia, la sabiduría y la austeridad de costum- 
bres allí presiden; ¿y qué será de ti si por ven- 
tura?... 

— Perdón, perdón, y mil veces perdón — gritó 
Alicak; — perdón, repito, sol de la sabiduría, fuen- 
te de la doctrina, león contra el engaño, justo, 
sabio, valiente Caleb, dame los pies para los besar, 

Y así diciendo, dejando a Catur, se acercó. al 
doctor, haciendo las muecas y visajes más pica- 
rescos. 

Catur renegaba porque le hubiesen interrumpi- 
do el oir sus propias alabanzas; Caleb predicaba 
contra la bestialidad del uno y la infamia del otro, 
y el señor Alicak en esto ponía bajo la corona 
de la cabalgadura del orador moralista, un sen- 
do aguijón, que comenzó a lastimar el asno, y 
éste a brincar, y el jinete a castigarle, y los otros 
a gritarle como fiera en coso; lo cierto es que a 
poca pieza del canrino Caleb se derrumbó sobre 
un prado de ortigas, donde no lo hubiera pasado 
del todo mal si Catur, sobreviniendo allí, no le 
hubiera sacudido cuatro topetadas con su testa 
maciza, y si el señor Alicak, después de desnu- 
darle para que mejor sintiera el halago de” la 
alfombra donde reposaba, no le hubiese aliviado de 
los zequies y doblas zahenes que llevaba. 

Después de esta aventura (que por ser tan co- 
mún en el mundo no tiene nada de nuevo puesta 
en historia), Catur y el señor Alicak entraron en 
Córdoba, y Caleb, como mejor supo y pudo, tam- 
bién llegó a la gran ciudad, prometiendo en sus 
adentros, cuando llegase al poder, que a Catur lo 
pondría en sitio tal que pudiese comer y roncar 
potentemente, sus dos favoritas distracciones, y que 
al señor Alicak lo pondria encerrado en palacio 
tan espacioso y rico, que sin pensar él que es- 
taba en prisión, no pudiese hacer el mal a que lo 
inclinaba su condición intrigante y pícara. 

“Y ya en Córdoba, y antes de todo, comenzó a 


visitar las bibliotecas y curiosidades de la ciu- 
dad celeste. 
Anduvo largos días Caleb en tales entreteni- 


mientos y recreaciones, cuando, dando punto en 
ellos, trató de pensar en su futura suerte. Algún 
tiempo estuvo meciéndose entre las más dulces es- 
Peranzas, ya fiado en los titulos que él contaba 
tener en sí propio (vanidad culpable), y ya con- 
tando en la benevolencia de ciertos favorecedores 
(confianza necia); pero viniendo semanas y an- 
dando meses nada conseguía, sólo recogiendo hunro 


SERAFIN 


ESTEBANEZ 


entre sus brazos cuando más cerca pensaba tener 
la fantasia de la fortuna. 

En esto se le vino a recordar que desde Cuf 
traía cierta carta para el sabio Lokman (1), fa- 
moso en los reinos muslímicos por las obras que 
escribía, y más aún en Córdoba, por sus veridicos 
vaticinios; y se propuso, sin falta, el visitarlo a 
la siguiente mañana. 

Puesto por obra su pensamiento, llegó a la mo- 
rada del sabio, que era un pequeño vergel en cier- 
to ángulo retirado de la ciudad, y alli llamando, 
fué recibido muy cordial y amorosamente por un 
o de faz venerable y de bellida y argentada 
yarba. 

Aun no habían los dos recién conocidos finali- 
zado los primeros capitulos de la plática, cuando 
le anunciaron al sabio que allí estaban dos jóvenes 
que ansiaban por saber de su boca las dichas o 
desdichas de su estrella. 

Lokman entonces hizo ocultar a Caleb entre unas 
mosquetas del jardín, y mandó que entrasen los dos 
curiosos, que para mayor nraravilla del escondido, 
no eran otros que Catur y el señor Alicak. 

El sabio, instruido de la demanda de entrambos, 
se acercó primero a Catur y luego al señor Alicak, 
leyéndoles, y observándoles la faz a cada cual con 
escrupulosidad nimia, y de pronto, postrándose ante 
los dos al uso oriental, exclamó: 

“Oh, poderoso Alá, tus juicios son insondables! 
Pero fuerza es adorar tu obra,” 

Levantándose después, le dijo a Catur: 

“¡Oh, hijo mío, esta tarde y otra y otra pasea 
por las alamedas del río entre los otros árabes, 
leva alzada, muy alzada la frente y duernre con 
descanso; al cuarto día serás Emir y poseerás 
grandes riquezas: sólo te pido, en premio de mi 
noticia, que me dejes en paz!” 

Y luego, volviéndose al señor Alicak, añadió, 
mirándole con miedo a la frente: 

“Tú, ser afortunado, retirate a tu casa y nada 

más. 
_Catur y Alicak, oyendo estas palabras, se re- 
tiraron alegres, echando antes el primero una nri- 
rada de antojo al vergel, y el segundo una mirada 
de codicia a los anillos de oro y piedras preciosas 
que tenja Lokman en la mano. 

Caleb, que observó toda esta escena, salió para 
abrazar al sabio y pedirle que también a él le re- 
latase su porvenir contando sin falencia sacar me- 
jor partido que sus dos inferiores compañeros de 
estudio; Lokman le miró entre gozoso e incierto, 
y abrazándole estrechantente, le dijo: 

—¡Oh, hijo mio! Ninguna de las líneas de tu 
frente te anuncian fortuna, al menos para la edad 
en que vivimos, El letrero privilegiado no lo alcan- 
zo a ver en ella, por más cuidado que en ello pongo. 

— ¿Y cuál es ese letrero, padre mío? — repuso 
afligido Caleb. 

— Joven querido, son tal y tal — y pronunció dos 
palabras árabes desconocidas para nosotros. 

—¿Y qué quieren decir tales palabras?... 

La historia no dice si se llegó o no a saber la 
clave de estas dos misteriosas palabras; pero sí 
se sabe, y consta por las crónicas de aquel tiem- 
po, que Catur y cl señor Alicak llegaron al es- 
tado prometido por Lokman, siendo al propio tienr- 
po nonmbrados visires por el Califa, 

Cuál fuese el feliz régimen y honradas acciones 
de estos dos ministros, se concebirá fácilmente sa- 
biéndose que desde aquel punto entró en los habi- 
tantes tal prurito por peregrinar, que los pueblos 
quedaron casi desiertos. 

Algunos viajeros, después de luengos años, re- 
lataron en sus escritos que cierto anciano de faz 
venerable y bellida y argentada barba, y otra per- 
sona de menos edad, huyendo de los dos visires, 
vivieron solos y apartadantente en una isla de- 
sierta, 

Muchos sospecharon que tales solitarios no pu- 
dieron ser sino Lokman y Caleb, 


a / 


(1) Este Lokman no puede confundirse con el que 
tanta fama ganó en Oriente con sus apólogos o fábulas, 


CALDERON 
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De Rosario 


Ds e la .. ge 


Cundro plástico en el que tomaron parte las señoritas de Ganen, Couso, Palma, Pedroni, Otero, Vives, Vango, Benito e Ibáñez, en 
el festival que realizaron las alumnas de la escuela normal N,* 2, en honor de las maestras egresadas. 


MALUGANI Hnos. 


ESPECIALISTAS 
EN COCINAS 


BOLICITEN CATALOGOS 
Méjico, 1359 - Buenos Aires 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 


EPILEPSIA R | 
CURADA [En 


enfermedades nerviosas. 
30 años de éxito, 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 


A. G. HUMPHREYS, 
Casilla de Correo 075. Buenos Aires, 


COMPAREN NUESTROS PRECIOS REDUCIDOS 


SOLICITEN NUESTROS $ NN 
CATALOGOS GRATIS, 


Aparato Modelo 380 
Caja 32 x 32 x 171 
centímetros de alto. 
Bocina esmaltada es- 
tilo “Japonés”. Con 6 
y 200 púas y em- 
alojo gratis, al precio 


rebajado de 
POSO8....... 38.— 
APARECIO GRAN CATALOGO 


1921-1922 
Be remite gratis libre de porte, 


Mamposteria en LA CAMPAÑA es lugar de produc- 
Cemento Armado ción y de veraneo; aproveche el tiempo 
sistoma «CHACON» /A para edificar. 


$ 8.500 m/n. 
Procioso chalet de gran confort 
listo para ser habitado, 00ns- 
truido con la acreditada MAM- 
POSTERIA EN CEMENTO 
ARMADO sistema 


“«CHACON”” 
El sistema recomendado por técnicos y por los buenos 
estancieros, contra Ciclones, Huracanes, Hum eto, 
Construímos toda clase de dependencias para ESTANCIAS 
REMITIMOS CATALOGO GRATIS 
P. A. HARDCASTLE|R CHACON » Hno. 
Seco. Aserradoro Of, Téc, Conatruocciones 
MORENO, 745 1687-ALSINA-1537 
U, T, 6113, Avenida DU, 'T. 5448, Libertad 
O. T. 3304, Central O, T. 3033, Contra! 


INA NAVA | | 4uul oi 


A BASE DE AGAR-AGAR o SÓ AN y Fábrica de Acordeones 


Es la medicación más racional para restablecer las fun- 
ciones del estómago e intestinos. La mejor recomenda- 
elón cs la de que hay que disminuir gradualmente la dosis, 
En las buenas Farmacias. Pida prospectos al depósito 


FARMACIA NAVA-Santa Fe, 1699 - u.. 160. en 


de 
Antonio Meschieri e Hijos 


Calle Sarm ento 1083 
Rosario de Santa Fe 


Pidaso Catá'non que se remito GRATIS 


A los cariñosos votos que 
todos los bebés hacen por 
la felicidad de sus mamitas, 
unimos nuestras sinceras 
congratulaciones en el 


Año Nuevo. 


CERVECERIA PALERMO, S. A. —- BUENOS AIRES 


Nuevos 


DE ROSARIO 
tenedores de libros 


Beñor Ignacio Señor Andrós 
Diéguez, Martín. 


Dx “Gaspar DE LA Nocuk”, 


LA MISA DEL GALLO 


La buena soñora y el noble señor 
de Chateauvieux pertían el pan de la 
noche, en tanto que el señor limos- 
nero bendecía la mesa, cuando oyóso 
ruido a la puerta, ran unos rapaces, 
que cantaron un villancico. 

— ¡Buena señora de Chateauvieux, 
daos prisa! La multitud se encamina 
hacia la iglesia. Apresuraos por temor 
a que el cirio que arde sobre vuestro 
reclinatorio, en la capilla de los An- 
geles, no se apague, salpicando con 
Bus potes de cera el libro de horas de 
vitela y el cojín de terciopelo... ¡Ya 


Boñor Ricardo 
Mazzoni, 


Señor Ventura Li- 
DAres, 


suena el primer volteo de campanas 
para la misa del gallo! 

— Noble señor de Chateauyvieux, 
apresuraog por temor a que el señor 
de Grugel, que pasa allá lejos con 8u 
linterna de papel, no vaya a ocupar 
en vuestra ausencia el puesto de lo 
nor en el banco de los cofrades do 
San Antonio... ¡Ya suena cl segun- 
do volteo de campanas para la misa 
del gallo! 

— ¡Señor limosnero, apresuraos! 
Los órganos rezongan y log canóni- 
os salmodian, ¡Apresuraos! ¡Los fie- 
ls están reunidos y vos seguís toda- 
vía en la mesa, ..! ¡Ya suena el ter- 
cer volteo de campanas para la misa 
del gallo! 


Beñor Carlos 
Drago. 


Boñor Juan Scos- Señor Andrés Pe- 
siroli (hijo). trio, 


Los pequeñuelos se soplaban los 
dedos; pero no tuvieron que helarse 
mucho tiempo esperando, y, sobre 
el umbral gótico, blanco de nieve, el 
señor limosnero les regaló, en nombre 
de los dueños de la casa, un barquillo 
y una blanca para cada uno, 


En esto, ya no tintincaba ninguna 
campana. La buena señora metió sus 
manos hasta los codos en un man- 
zuito, el noble señor cubrió sus ore- 
jas con un birrete y el humilde sucer- 
doto, encapuchado con una muccta, 
marchó detrás do ellos, su misal de- 
bajo del brazo. 


Luis Bertrand. 
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SI Vd. COMPRA 
LA LINTERNA 


ANIOS 
de SPORT 


Lona blanca y 
suela de goma, 


Fabricación Americana 
y Francesa. 


VENTAS AL POR MAYOR 


BONDUEL 
HNOS. S.A. 


VOLTAN 


jamás le será inservible, 
porque y? 

nosotros : 
somos los 
fabrican- 
tes de to- 
dos los repuestos que 
Vd. pueda necesitar 
a precios sin compe- 
tencia. 


Pidan catálogo (14 F) 
gratis a sus 


Fabricantes Especialistas 
CUARETA y BARBERIS 
VICTORIA, 3179 - 89 
:: BUENOS AIRES :: 
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Lista de los productos 


fabricados por la 


AMERICAN 
CHAIN COMPANY, Inc. 


y 
COMPAÑIAS ASOCIADAS 


Cadenas para Usos des 


Marina 

Agricultura 
Ferrocarriles 
Construcciones 
Arneses 

Minas 

Talabarterías 
Guarniciones 

y otras especialidades 


—- 


Accesorios para Automóviles: 


Cadenas antideslizantes 
Gatos de Cadena 
Topes 

Chavetas 

y otras especialidades 


Productos Varios: 


Utiles para Talabarterias 
Alambres 

Alambres para Cercas 

Tejidos do Alambre 

Válvulas 

Cañerias 
Especialidades para Ferrocarriles 
Piezas de Fundición Maleables 
Mierro y Acero para Laminar 
Piezas Forjadas al Martinete 


e 


La salvaguardia 


L peor riesgo que puede correrse es el de una 

cadena que falle; un solo eslabón débil puede 

causar muchas pérdidas de vidas y daños consi- 
derables a la propiedad. 


Esto lo saben perfectamente los obreros que 
forjan las cadenas de la American Chain Com=- 
pany—por eso ejecutan su trabajo con absoluta con- 
ciencia de su responsabilidad. La frase, “NO SE 
ROMPERAN”, es el símbolo de ese sentimiento 
de responsabilidad y fuerza de voluntad entre ellos, 
y para el público es garantía de confianza y 
protección, 


Los que usan las cadenas Acco, saben que son 
confiables, que yá sean para sostener las pesadas 
anclas de un buque o para servir de tiro a las bes- 
tias de carga, ellas son siempre las supremas en el 
mundo de la fuerza. 


Una cadena resistente es el complemento in- 
dispensable para toda clase de aparatos de alza- 
miento y arrastre, de aqui que las cadenas Ácco sean 
las preferidas por las empresas ferroviarias, los que 
manejan automóviles, y en general en todos los 
trabajos del campo y de las fábricas. 


AMERICAN CHAIN COMPANY, Inc. 


Los mayores fabricantes de cadenas en el mundo 
Oficinas principales de venta: 
Grand Central Terminal Bldg., Nueva York, E.U.A. 
Dirección cablegráfica: Amchain, Newyork. Se usan todas las claves, 


Pábricas en Bridgeport, York, Columbus, Braddock, Mansfield, Niagara Palla, 
Monessen, Adrian, Reading, Terre Haute, West Pullman, Hartford, Waterbury 


REPRESENTANTE EXCLUSIVO PARA LA 
ARGENTINA, URUGUAY Y PARAGUAY: 


OTTO EBERSON 


MORENO, 508 


BUENOS AIRES 
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CARAS Y CARETAS hn establecido un concurso mensual de 
juegos de ingenio, para el que se otorgarán cuatro premios 
en la slgulente forma: dos a los lectores que remitan mayor 
número de soluciones exactas, y otros dos a aquellos a quienes 
so les publique mayor número de juegos. Ajustarse a las 
siguientes bases: 

1.2 En caso de empato, los premios serán adjudicados en la 
forma más equitativa que resuelva la Dirccción. 


2.0 Es requisito indispensablo adjuntar a Ins soluciones el 
cupón respectivo. 

3,9 Los juegos para publicar deben estar acompañados de 
firma y domicilio, aunque se publiquen con seudónimo, 

4.4 Los juegos que remitad deberán acompañarse do las 
soluciones cortespondientes, 

6.2 lil aspirante a premios por colaboraciones puede optar 


también a los premios por soluciones, 


Comprimido, por «Elevc» (Alta Italia, 
F.C. 0,) 


N00 N.* 12 
'. Legarreta (Talleres, | Comprimido, por Pedro Russi (San Andrés 
, $.) 


Comprimido, por 
F do Giles, F,C,C, MB, A.) 


EXTREMIDAD | 


HU 


N.* 13 
Comprimido, por Pedro Russi (San Andrés 
de Gilles, F,C.C. BLA) 


BULL 0 DOG 


Comprimido al revés, DU *, 
(Calleres, F.C, 8.) 


Legarreta 


N.o 14 
Comprimido, por F, Y, Peñniva (Gualegua y- 


rrientes) chú. Entre Aiow) 


N.* 15 
Comfrimido, por E, E, Peñalva (Gualeguay- 
chú, Entre Ríos) 


' 
a 
N. 8 
Título de una comedia, comprimido, por 
Fernando 3. Cigliuti (Curuzú-Cuatiá, Co- 


| DONCURSO DE PASATIEMPOS 


N. 3 
Comprimido, pe Cl (Alta Italia, E DICIEMBRE de 1921 


. y 
Pensamiento de Azorín, comprimido, por CUFON Y. 1218, | 
Vernando J, Cigliuti (Curuzá-Cuatiá, Co- 
rrientes) A los solucionistas y colaboradores 

Toda serio de soluciones que se envíen 
deben acompañarse del cupón respectivo 
que se publica al final de la sección. 

Cuando los colaboradores deseen que sus 
juegos se publiquen con seudónimo, doben 
hacerlo presente; en oste caso, como en 
los nnterlores, es conveniente anotar el 
domicilio debajo de cada juego, 

El concurso de pasatiempos no sólo 
para los lectores de la capital; pueden com- 
petir también los del Interior y exterlor, 

Al remitir una serie de boraciones, 
cuando cada fuego esté hecho en un pliego, 
es conveniente firmar uno por uno, dando 

N.* 10 las soluciones por separado. 

Comprimido, por Fernando J. Cigliuti (Cu- No es necesario adjuntar para las coln- 

ruzú-Cuatlá, Corrientes) boraciones el cupón; tal requisito es sólo 
Indispensable a los solucionistas, a quienes 
recomepdamos, para el más rápido recuento 
y fallo del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la última 
sorlo de juegos. 

de la R. — Toda la corrospondencia 
No 11 para esta sección debe remitirse a la sección 


Pasati , de OARAS Y CARETAS, Chn- 

Comprimido, por Podro Rusal (San Andrés os UE A , a 

NoE do Gilos, Y. 0. O. $, A.) A NUESTROS LECTORES, — Ys tal el 

número de pasatiempos que tenemos en 

£onsamiento comprimido de ar por T, . > 
Legarreta CLalleres, Y 8) estudio, que no podemos complacer de in 


mediato a todos los intoresndos. 

Nota. — Los juegos publicados con el son- 
dónimo de «Rinos no se computan para el 
concurso de colaboraciones, pero sl para el 
de soluciones, 
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N." 24, — Oro gna- 
rantido Fix, con 
csmalte fino, $ 6, 


(Ud MUITO 


N.9 25, — Oro gn- 
rantido Fix, con 
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/ y 


NN 
N.” 38,—Oro 18 ki- 
latos garantido, pio- 
dras químicas, $ 25, 


NN 


Ny 


N. 23, — Oro ga- 
rantido Vix, con 
esmalto fino $ Y 


y 
N.* 20, — Oro ga- 


N.* 20, —Plianta platinada, 
brilinutes negros del 
Brnsil,ol par, $5.50. 


N.* 50.—Plata platinada, 
brillantes negros dol 
Brasil, el par, $3.50 


rantido Fix, dos 
piedras químicas 
y un zafiro, $ 5, 


pledra química 


N." 37, — Pulseras mascota oro 18 Ktea., 
relleno de gran moda, Las regalamos, $ 1. 


N.* 31, — Aros 
filigrana, oro 
sobre plata, ar- 
tículo de gran 
moda, El par, 


N." 35. — Oro 
18 kilates ga- 
rantido, pie- 
dras químicas y 
znfiros finos, a 


N.*30,-Medalla 
nácar, santos 
surtidos, plata 
platinada y bri- 
lnntes negros 


N.0 32, — Aros 
filigrana, oro 
sobro plata, ar- 
tículo de gran 
moda. El par, 


Y 
Y 
Y 
Y 
% 
WN 
Y 
Y 
A 
NS 
Y 
S 
S 
% 
> 
N 
Y, / 
NS 
% 
Ñ 
A) 
Z 
, 
S 
, 
S 
- 
S 
$ 
S 
% 
4 
% 
Ñ 


del Brasil $ 30. pesos 
Sucursal: Bmé MITRE; 927 


TIPS DIS NS LOS SSTG AS 


INTESTINAL ST ISA ES TIN TESORERIA ESAS 


PENSAS 


sy 
SS 


Fo 


Tal puede calificarse el 
que acaba de realizar la 


'NAUMANN' 


MAQUINA PARA COSER Y BORDAR 


con la inauguración del 
nuevo, amplio y confor- 
table salón de 


EXPOSICION Y VENTAS 
situado en la calle 
Carlos Pellegrini N.” 326. 


SE EFECTUAN VENTAS A PLAZOS Y SE DAN GRATUITAMENTE 
LECCIONES DE COSTURA Y BORDADO. 


C.Pellegrini 326-23 : Independencia 401-51 
ACT KIRSCABALI ¿E oO 
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¿SOLLIIFIID VDE EA IIED 


PAZ (F, C. C. A.) — Niños de todas las escuelas de la localidad que han tomado parte en una hermosa fiesta campestre organizada 


por loy maestros. 


Dx “Ex Vane ou Josarar.” Sócrates era muy distinto. Barba 
corta y poco decorativa; ojos irónicos 
MAHOMA y claros, voz baja y acaso (recorde- 
, mos, un instante, las calumnias) no 
Carlyle no me convence. Cuando demasiado viril... Evoquemos la 
dice «Un hombre falso no hubiera imagen de Sócrates contra los en- 
pco fundar ni una barraca de paños de Malhomed. 
ladrillos», sería preciso que añadicso: A ? 
sen Europa», .. En tierra Inica, efec- Eugenio D'Ors. 
tivamente, la eficacia puede ir uni- = e 
da a la sinceridad, Edúquese el pueblo, indague en 
No así en un ambiente profético, su conciencia la ley de su vida, no 
En Oriente, por el contrario, toda codicie el poder sino por el derecho 
buena fundación exige una parte de y para el derecho, afirme en él la 
farsa, Son necesarias una luenga universal alianza de todos los ele- 
barba blanca, o una voz de barítono, mentos e intereses sociales, busque, 
o unos ojos de fuego. en guma, el reino de Dios y su jus- 


ticia, y todo lo demás, bienestar y 
poder, le vendrá por añadidura, 


Nicolás Salmerón, 


Los acreedores tienon mejor me- 
moria que los deudores. Los acree- 
dores son una secta snpersticiosa y 
grandes observadores de todas las 
épocas del calendario, 

Franllin. 


La gloria es una cantinera a quien 
sólo agradan los soldados, 


Laboulaye. 


sus sentimientos 
lápiz 


EVERSHARP 


bién las minas de repuesto 
para los mismos. 


Agentes exclusivos para la 
República Argentina: 
ph) MAYON Limitada 
y? (Sección Boston) 
1245, AVENIDA DE MAYO, 1257 
NOS AIRES 


De venta en todas partes, como tam- 


WAHL 


EVERSHARP 


Un obsequio para un amigo 


Para las tradicionales fiestas 
de fin y principio de año hay 
muchos objetos que Vd. po- 
dría comprar, pero ninguno 
expresará tan acabadamente 


como un 


ELVERSHARP, el 


que por su precisión y eterna 
duración hará que perdure el 
recuerdo de un buen regalo. 
Surtido de estuches especia- 
les para regalos, algunos con A, 
lápiz solamente y otros con dl e 


lapicera-fuente Wahl y lápiz (EN 


lo 
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METRO 


bra Via Broletto N.-35, vicino alla Chiesa di 
— 


—— 
Hukche ne posseggono ¡1 verfos genuino 
dipinalo de var attestati%oo Prol 0d 
putullne antigaterico. 


hello dig A, impedisad: Y al, 7 
quinto Le 

hito le Jobh a 
Y de e] ml re prodolo dalinip/era pum 


¡ capo causato de Calimida 
ende in o: 


" ni cra. > 
'n due simili di acqua, vine berta ad 


n= 


NJ (2 Branca, Milano 
38) ARLOS FHOFERENS 
AMERICA de SUD 


Hepr BRANCA 
fura 


La bebida 


más higiénica. 


Una copita del saludable 
FERNET-BRANCA es lo 
mejor para evitar y com- 
batir el malestar que causan 
los primeros calores, 


Abre el apetito y 
regula la digestión. 


UNICOS CONCESIONARIOS: 


HOFER € Cía. 


Buenos Aires 
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UNA 
] MUJER 
INDEFENSA 


A pesar del acceso de gota que le atormentó toda 
la noche, y a pesar del estado extremadamente ner- 
vioso en que se encontraba Kistunov, el director del 
banco, se fué a la oficina por la mañana y empezó 
a recibir a los clientes. Su actitud era lánguida, y 
hablaba con voz apagada, contro un moribundo. 

— ¿En que podemos servir a usted? — preguntó 
a una mujer que llevaba una capa pasada de moda 
y ridícula. 

— Mire vuestra excelencia — empezó a explicar 
la mujer precipitadamente. — Mi marido Chukin, 
empleado público, ha estado enfermo durante cinco 
meses, y se le ha hecho saber que su plaza está ya 
ocupada, Cuando he ido a cobrar su sueldo me han 
descontado 24 rublos y 36 copecks, pretendiendo que 
debe esa sunta a la caja de seguros mutuos, Yo no 
tengo que ver con eso, y reclamo que se me paguen 
los 24 rublos y 36 copecks, Soy una pobre mujer 
indefensa, desamparada, maltratada y ultrajada por 
todo el mundo, y por eso me dirijo a vuestra ex- 
celencia... 

Manifestó el propósito de llorar y se puso a bus- 
car el pañuelo, Kistunov tomó la petición escrita 
que ella le tendía, y conrenzó a leerla. 

— Perdone usted, señora -— dijo, encogiéndose 
de hómbros. — No comprendo nada. Sin duda, ha 
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equivocado usted la dirección: la solicitud de usted 
no tiene relación alguna con nuestro banco. Dirijase 
usted al ministerio donde trabajaba su marido. 

— Me he dirigido ya a cinco oficinas, y no se han 
dignado siquiera aceptar mi solicitud. No sabía qué 
hacer, y mi yerno, Boris Matveich, a quien Dios ben- 
diga, me ha sugerido la idea de dirigirme a usted. 
“El señor Kistunov — me ha dicho — tiene gran 
influencia, es omnipotente; no tiene usted nrás que 
preguntar por él”. Y me dirijo a vuestra excelen- 
cia; sólo vuestra excelencia puede ayudarme. 

— Pero señora Chukin, no podemos hacer nada, 
se lo aseguro a usted. Según este papel, su marido 
de usted estaba empleado en el ministerio de la 
Guerra, y nuestro establecimiento es comercial y ab- 
solutamente privado. Es un banco, ¿comprende 
usted ? 

Y Kistunov se encogió de hombros y se volvió 
hacia otros clientes. 

— Si su excelencia — dijo la señora Chukin con 
voz quejumbrosa — no quiere creer que mi marido 
estaba enfermo de verdad, puedo enseñarle el cer- 
tificado del médico. ¡Aquí está! 

—La creo a usted, señora, la creo — dijo irri- 
tado Kistunov; — pero, se le repito, eso no es cosa 
nuestra, ¡Tiene gracia! ¿Acaso no sabe su marido 


spaña 


de usted adonde hay que dirigirse para ese asunto? 

— No sabe nada, excelencia. No hace más que re- 
firme y amenazarme. ¡ Á mí, que soy una pobre mu- 
jer indefensa! 

Kistunov se volvió de nuevo hucia la señora Chu- 
kin, y, procurando perntanecer tranquilo, comenzó 
a explicarle la diferencia entre el ministerio de la 
Guerra y un banco comercial privado. Ella le escu- 
chó atentamente, asintiendo a cuanto decía, con in- 
elinaciones de cabeza, y luego repuso: 

—$Si, lo comprendo... lo comprendo muy bien. 
Entonces vuestra excelencia dará orden de que se 
me paguen, por ahora, al menos, 15 rublos, El resto 
ya se me pagará, 

— ¡Dios mio! — suspiró desesperado Kistunov. 
— ¿Cónto voy a hacerle comprender a usted que no 
tenemos relación alguna con el ministerio de la Gue- 
rra? ls como si presentase usted una demanda de 
divorcio en la farmacia o en el negociado de pesos 
y medidas. Le digo a usted una vez más que ha equi- 
wocado la dirección. 

— Yo pediré a Dios por su excelencia hasta mi 
muerte, sí tiene piedad de una pobre mujer indefen- 
sa, Me faltan ya las fuerzas; no paro en todo el 
día, unas veces por culpa de nri marido, que es una 
calamidad, y otras forzada a presentarme al juez 
municipal, a causa de mis pleitos con los inquili- 
nos. Estoy completamente agotada, 

— Sí; pero, ¿qué vamos a hacerle nosotros? 

— Excelencia, soy una pobre mujer indefensa, 

Kistunoy empezó a sentirse mal del corazón. Con 
expresión de sufrimiento, y conteniéndose, a duras 
penas, para no prorrumpir en votos, comenzó de 
nuevo a explicar la diferencia entre el banco y el 
ministerio de la Guerra; pero su voz no tardó en 
debilitarse, y exclamó con un gesto desesperado; 

—No, no puedo más, Tengo vértigos. Está usted 
perdiendo el tiempo en vano y haciéndonoslo per- 
der a nosotros. mal 

Después, dirigiéndose a un empleado, dijo: 

— Alexey Nicolayevich: ¿quiere usted explicarle 
a la señora Chukin que no debe dirigirse a nos- 
otros? 

Después de recibir a todos los clientes, Kistunov 
entró en su gabinete y firmó gran cantidad de car- 
tas; pero el empleado seguía hablando con la señora 
Chukin, Desde su gabinete Kistunov oía su voz, 
fuerte y llena, y la penetrante y quejumbrosa de 
aquella mujer. 

— Soy una pobre mujer indefensa — decía la se- 
fora Chukin, — No soy ya mujer para nada, y sólo 
por milagro puedo andar aún, Hasta he perdido el 
apetito... Esta mañana apenas he podido tomar 
una taza de café... 

Alexey Nicolayevich le respondía, con una calma 
conseguida visiblemente a costa de grandes esfuer- 
zos, explicándole la diferencia entre un banco y el 
ministerio de la Guerra. Renunció, al cabo, a su nri- 
sión, y fué reemplazado por el jefe de contabilidad, 

— ¡Qué mujer! ¡Qué mujer! — lamentábase Kis- 
tunov, bebiendo a cada instante agua para calmarse 
un poco. — ¡Hsto es anormal, inaudito! Nos va a 
poner a todos malos. 

Media hora después sonó el timbre. Alexey Nico- 
layevich entró en el gabinete. 

—¿Qué?... ¿Sigue aún ahi? — preguntó con 
voz desfallecida. 

— Sí, Pedro Alexandrich. No hay nranera de que 
se haga cargo de nada. No podemos más, 

— Escuche usted... No puedo oir su voz, ¿com- 
prende usted? Me pongo malo. 

— No se puede hacer más que avisar al conser- 
je... La hará a la calle, 

—¡No, no! — protestó Kistunov, — Empezaria 
a gritar, a armar escándalo,.. Prefiero que la ha- 
gan ustedes entrar en razón. 

— Bueno, 

Alexey Nicolayevich salió, y momentos después 


se oían de nuevo su voz, fuerte y llena, y la que- 
jumbrosa de la señora Chukin. 

Un cuarto de hora nris tarde fué 
reemplazado por el jefe de contabilidad. 

— ¡Qué mujer! ¡Qué mujer! — gemia Kistunov 
estrujándose nerviosamente los dedos. — ¡Una ver- 
dadera idiota! Tengo jaqueca. 

En el salón vecino ÁAlexey Nicolayevich, perdidas 
por completo fuerzas y paciencia, exclamó, colcrico, 
dirigiéndose a la señora Chukin: 

— ¡Esto es insoportable! ¿Se puede concebir ma- 
yor estupidez? — y dió un puñetazo en la mesi, 

La señora Chukin se ofendió. 

—No sea usted grosero. Esas cosas puedes decir- 
selas a tu mujer, pero no a nr, no, 

Alexey Nicolayevich, dirigiéndole una mirada, Hu 
na de cólera y de odio, dijo, con voz ronca: 

— | Márchese de aquí! 

— ¿Cómo? — exclamó ella, — ¿Se atreve usted 
a echarme? ¡Ah, no, eso no! Soy una pobre mujer 
indefensa, y no puedo permitir que me insulten, Mi 
marido es empleado público, y tú... ¡Qué indecen- 
tel lré a quejarnte a mi procurador, Dmitry Kar- 
lich, y te dará una buena lección de cortesia, Me 
ha ganado ya tres pleitos contra los inquilinos, y 
hará, quizá, que te deporten a la Siberia. Me la vas 
a pagar... ¿Dónde está el general? ¡líxcelencia! 
¡ Excelencia! 

— ¡Largo de aqui — dijo Alexey Nicolayevich, 
ahogándose de ira. 

En aquel instante, Kistunov entreabrió la puerta 
de su gabinete y dirigió una mirada al salón. 

— ¿Qué sucede? — preguntó con tono doliente, 

La señora Chukin, roja como un cangrejo, se ha- 
llaba en medio de la estancia, haciendo gestos ame- 
nazadores, mientras los empleados, igualmente rojos 
de cólera y en actitud de mártires, se mantenían a 
cierta distancia. 

— ¡Excelencia! — gritó, lanzándose hacia Kistu- 
nov, — ése (y señalaba con el dedo ¡4 Alexey Ni- 
colayevich) me ha insultado, En vez de arreglar mi 
asunto, como se le había ordenado, ha hecho mofa 
de mi. Soy una pobre mujer indefensa, ¡Mi marido 
es empleado público, mi padre era capitán, y no 
puedo consentir que me insulten ! 

— ¡ Bueno, señora! — gimió Kistunov, — Luego 
veré... Ahora no nre es posible... ¡Déjenos usted, 
márchese ! 

— Pero necesito dinero hoy mismo. No puedo 
esperar. 

Kistunoy se pasó por la frente la mano temblo- 
rosa, lanzó un suspiro, y dijo con voz moribunda: 

— Señora, se lo he explicado a usted, Esto es un 
banco, una empresa comercial privada, y, por lo 
tanto, no podemos serle a usted útiles. Sólo consi- 
gue usted inmpedirnos trabajar. 

La señora Chukin le escuchó y dijo: s 

—$i, lo comprendo; pero he estado ya en todas 
partes. Sólo usted puede arreglar mi asunto, Si el 
certificado del médico no basta, puedo enseñarle a 
usted el certificado de la policía... 

Una nube de sangre obscureció la vista de Kistu- 
nov, que se dejó caer, medio muerto, en una silla, 

— ¡Cuánto ha de cobrar usted ? 

— Veinticinco rublos con treinta y seis copecks, 

Kistunov sacó su cartera, extrajo de ella un bi- 
Mete de 25 rublos y se lo dió a la señora Chukin. 

—-¡ Tome usted, y... márchese! 

Ella tomó el dinero, lo envolvió en una punta de 
su pañuelo, y sonriendo con dulzura, casi con co- 
quetería, preguntó : 

— Excelencia, ¿no será posible que vuelva mi 
marido al servicio? 

— ¡Por todos los santos, déjente usted!.., ¡No 
puedo más, estoy enfermo! 

Cuando, por fin, se fué, Alexey Nicolayevich hizo 
levar bromuro para todos los empleados. La señora 
Chukin estuvo aún una hora en el portal, dándole 
jaqueca al portero. 


nuevamente 


¿AAN TON 
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Los GRANDES POETAS.—RUBEN DARIO 


El más representativo de los poetas del habla castellana en los tiempos presentes, Rubén Darío, nació en 1858 
en Metapa, del departamento de Nueva Segovia, y fué bautizado en León de Nicaragua con el nombre de Félix Rubén 
García Sarmiento. El que se llamase Rubén Darío fué debido a que un tatarabuelo suyo se llamaba Darío, nombre 


con que también se conocía a q) sido y de ¿ste 
Se educó en San Marcos de Colón (Honduras), y 


pasó a ser apellido del poeta, 
él mismo cuenta en su autobiografía, que publicó nuestra re- 


vista, que sus primeras lecturas fueron “El Quijote”, “Las mil y una noches” y “La Biblia”, En su juventud an- 
duvo en peregrinación por casi todas las repúblicas de Sud América, en las que desempeñó varios cargos, habiendo 
sido profesor y foo pasando más tarde a Europa donde desempeñó varios puestos diplomáticos. 


crítica 


España y América lo ha consagrado el más altísimo poeta, y hombres como Valera y Castelar 


se Sa de ¿l con pá declarándole el precursor de la moderna lírica castellana, 
n u 


Buenos Aires p 


licó “Los Raros” y casi todos los poemas de “Prosas profanas” 


Dexrpués de haber peregrinado por Euro América volvió a su patria, para morir en 1916 en León de Ni- 
caragua, donde se le hicieron pos e paola enterrándosele en la cti! ya 
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Era un aire suaye de pausados giros, 
El Hada Harmonía ritmaba sus vuelos, 
F iban frases vagas y tenues suspiros, 
Entre los sollozos de los violoncelos. , 
Bobre la terraza, junto a los ramajes, 
Diriase un trémolo de liras eolina, 
Cuando acariciaban los sedosos trajes 
Sobre el tallo erguido las altas magnolins, 
La marquesa Eulalia, risas y desvíos 
Daba a un tiempo mismo para dos rivales: 
El vizconde rubio de los desafíos 
Y el abate joven de los madrigales. 
Cerca, coronado con hojas de viña, 
Reía en su máscara Término barbudo, 
Y como un efebo que fuese una niña, 
Mostraba una Diana su mármol desnudo, 
Y bajo un ori, y del amor palestra, 
Sobre rico zócalo al modo de Jonia, 
Con un candelabro prendido en ladiestra 
Volaba cl Mercurio de Juan de Bolonia. 
La orquesta perlaba sus mágicas notas, 
Un coro de sones alados ge ola; 
Galantes pavanas, fugaces prue 
Cantaban los dulces violines de Hungría, 

+ Al oir las quejas de sus caballeros 
Ríe, ríe, ríe la divina Enlalia, 
Pues son su tesoro las flechas de Eros, 
El cinto de Cipria, la rueca de Onfalia, 
¡Ay de quien sus mieles y frases recoja!, .. 
Ay de quien del canto de su amor ge fiel, .. 
Con sus ojos lindos y su boca roja, 
La divina Eulalia río, rie, ríe!... 
Tiene azules ojos, es e y bella; 
Cuando mira vierte viva luz extraña; 
Se asoma a sus húmedas pias do estrella 
El alma del rubio cristal de Champaña. 
Es noche de fiesta y el baile de trajes 
Ostenta su gloria de triunfos mundanos. 
La divina Eulalin, vestida de encajes, 
Una flor destroza con sus tersas manos. 
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Que tu sepulcro cubra de flores Primavera, 
Que se humedezca el áspero hocico de la fiera, 
De amor, si pasa por allí; 
pe el fánebre recinto visite Pan bicorne; 
e de sor ¿erre rosas el fresco abril se adorne 
de claveles de rubí. 


Que si posarse quiere sobro la tumba el cuervo, 
Abhuyenten la negrura del pájaro protervo, 
El dulce canto de cristal 
q Filomela vierta sobre tus tristes huesos, 
la armonía dulco de risas y de besos 
De culto oculto y florestal. 


de púberes canéforas te ofrenden el acanto, 
ue sobre tu sepulcro no se derrame el llanto, 
Sino rocío, vino, miel: 
el pámpano allí brote, las flores do Citeres, 
¡Y que se escuchen 2 7) re de mujeres 
Bajo un simbólico laurel! 


El teclado armónico de su risa fina 
A la alegre música de un pájaro iguala, 
Con los staccatti de una bailarina 


. Y las locas fugas de una colegiala. 


A 


picas pájaro que trinos exhala 

3ajo el ala a veces ocultando el pico; 
Que desdenes rudos lanza bajo el ala, 
Bajo el ala nleve del leve abanico. .. 


Cuando a media noche sus notas arranque, 

Y en arpegios áureos gima Filomola, 

Y el ebúrneo cisne, sobre el quieto estanque, 
Como blanca góndola imprima su estela; 


La marquesa alegre llegará al boscaje, 
Boscaje que cubre la amable glorieta, 
Donde han de estrecharla los brazos de un paje 
Que siendo su paje será su poeta... . 
Al compás de un canto de artista de Italia 
poa en la brisa errante la orquesta deslie, 
unto a los rivales, la divina Eulalia, 
La divina Eulalia ríe, ríc, rio... 


Fué, acaso, en el tiempo del Rey Luis de Francia 
1 con corte de astros, en campo de azur, 

Cuando Jos alcázares llonó de fragancia 

La regia y pomposa rosa Pompadour?. +... 


Fué cuando la bella su falda cogía, 

Con do de fsbato,: balada y ¡ptnod, 
e los compases el ritmo seguía 

Sobre el tacón rojo, lindo y leveel pie?... 


O cuando pastoras de tloridos valles 
rnaban con cintas sus albos corderos 

Y oían, divinas Tirsis do Versalles, 

Las declaraciones de los caballeros? 


Fué en eso buen tiempo de duques pastores, 
bo amantes princesas y tiernos galanes, 
Cuando entre sonrisas y perlas y flores 
lban las casacas de los chambelanes? 


¿Fué, acaso, en el Norte o en el Médiodía? .., 
Yo el tiempo y el día y el país ignoro... 
Pero só que Eulalia ríe todavía 

¡Y es cruel y es eterna su risa de oro!... 


NO BR AL CACIÓN E 


ESTRADA 


Que si un pastor su pifano da el frescor del haya, 
En amorosos días, cómo en Virgilio ensaya, 
Tu nombre ponga en la canción, 
Y que la virgen náyade, cuando eso nombre escucho, 
con ansias a entre las linfas luche, 
ena de miedo y do pasión. 


De noche en la montaña, en la negra montaña 
Do las vision, as a giganto sombra oxtraña, 
Sombra de un Sátiro espectral; 
Que ella al centauro adusto con su es asusto; 
De una extrahumana flauta la melodía ajusto 
A la armonía sideral, 


Y hnuya el tropel equino por la montaña vasta; 

'u rostro de ultratumba bañe la luna casta 
De compasiva y blanca luz; 

Y el Sátiro contemple sobre un lejano monte, 

Una cruz que so eleve cubriendo el horizonte, 
¡Y un resplandor sobre la cruz!,.. 
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N." 488. —JUEGO DE 
DORMITORIO en cedro, 
caoba o roblo níñclzo con 
marquetería decorada y filo- 
teada, aplicaciones bronce 
y herrajes, lunas biseladas; 
compuesto do 1 ropero 1,00 
metros frente, 1 mesa toilet, 
1 cama 2 plazas 130 conti- 
metros ancho, con elástico 
reforzado, 2 mesas luz con 
repisas y 2 sillas fantasía, 
precio de gran reclame, 


N.* 667, — COMEDOR do 
cedro, caoba o roble, mar- 
quetería decorada y file- 
tenda, aplicaciones bronce; 
compuesto de 1 aparador, 1 
trinchante, forma bombee, 
mesa ovalada con caballeto, 
O sillas asiento y respaldo 
tapizado en búfalo y 2 co- 
lumnas fantasía, precio de 
gran reclame, 


portadas en roble, con pe para 
agua. Formato chico... 5. 
Formato mediano, . 

Formato grande, 


artículo muy reforzado, compuesto de 1 
sofá, 2 hamacas, 2 sillones y 1 mesa, mn 
recomendable, El juego completo 


Fotlelos PA inimbre 
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Camas de bronce liguidamos desde £75.- 
Solicile calalogo lalogo esclusivo de catas de brome 


Fidan nuestra allima edicion del calálogo general 18 


5 > ¡ . 
N.0 402, — JUEGO de MIMBRE tupido, 10 HEL ADE RAS norteamericanas Im- 
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De Córdoba 


Maestros egra- 
sados durante 
el vurso de 1921 
de la escuela 
mormaál nacio 
mal mixta do 
esta ciudad. 


Otro grupo de 
los maestrós 
egresados, los 
que han rendis 
do unog exámo- 
nos excolentes- 


Empleamos materiales de primera. Solidez y elegancia 


A TODO COMPRADOR QUE MENCIONE ESTE AVISO LE DES- 
CONTAREMO3 EL 5 v/, SOBRE EL IMPORTE DE LA COMPRA, 


Soliciten catálogos 


Calle Callao, 255 - Fco. DICHIO y Cía. - Buenos Aires 


EL MEJOR REGALO [ 


para las Fiestas 


UNA CAMA DE BRONCE | 


DE CALIDAD ==== 


INDUSTRIA ARGENTINA 
FUNDADA EN EL AÑO 1893 


ÁS sOSELEVICH Hnos. y Cía. 


SARMIENTO, 2570 


APA 0 S 

: SS ñ 

== y h 
ñ 4 


CARAS Y CARETAS en España. 


Pueden adquirirse ejemplares de “Caras y 
| Caretas”, en España, en todas las capita- 


LOTERIA NACIONAL 


PROXIMOS SORTEOS 
linero 10, de $ 300,000, Billete, $ 60,—; décimo, $ 0,—, 
linero 17 y 24, de $ 100,000, Billote, $ 22,—; quinto, $ 4,40. 
A cada pedido añádase para gastos de envío y extracto, 
pesos 1,— m/n. Giros y Órdenes, a 


BELLIZZI Hnos. - Chacabuco, 131- Bs. Aires 
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les importantes y kioscos de ferrocarril. 


Para subseripciones, dirigirse a la SOCIEDAD GENERAL 
ESPAÑOLA DE LIBRERIA, MADRID: LIBERTAD, y — 
BARCELONA: Rambla del Centro, 8, 10 y 20 — IRUN 


Señor comerciante... 


Cuando Vd. necesite adquirir una 
máquina de escribir, consúltenos o pí- 
danos informes sobre los resultados de la WOODSTOCK, sin 
compromiso ninguno por su parte, y nos complaceremos en 
demostrarle prácticamente las numerosas ventajas que pos2e 
la WOODSTOCK sobre las demás máquinas de escribir. 


Las buenas dactilógrafas prefieren siempre esta máquina, por 
su facilidad en el manejo y por su mecanismo simplificado. 


La máquina de escribir WOODSTOCK tiene un veinte poi 
ciento de piezas menos que cualquier otra máquina, y 
es fabricada con materiales de la más alta calidad y con 
la mano de obra más experta. 


En algunas partes del interior necesitamos representantes 
activos y responsables. Si la WOODSTOCK no 
= tiene representación en territorio, consúltenos. = 


H.E Watkins 8-Co. Ltd. 


Importadores 
7383 - TUCUMAN - 785 -— BUENOS AIRES 


937 - CORDOBA - 937 1540 - ZABALA - 1540 
Rosario. Montevideo. 


RE IS EP ERAS ESTROFA E 


O Biblioteca Nacional de España 


ROSARIO DE LA FRONTERA. — Maestras egresadas de la escuela normal de esta ciudad: señoritas Morales, Gentilines, Méndez, 
Boria, Rivadeneira, Sánchez, Prevedel, Paz, Albornoz, Salas Goya y Andreu, y señores Padilla y Nieva, 


Du “En VALLE DE JosArar.” 


RUBENS 


La primera impresión, al recordar- 
lo, es la del exceso cuantitativo... 
¡Demasiado Rubens, demasiado Ruz, 
bens! Demasiados paquetes de carne 
rubicunda distribuida por todos los 
museos de Europa! Llega a ser gro-' 
tesca la seguridad del turista, cuan- 
do, al llegar a una nueva casa do 
arto, sabe que allí se encontrará! 
infaliblemente una gala en la que 
por un módico estipendio — gratis, 
ij es domingo o jueves — la primera 


señora Rubens o la segunda señora 
Rubens lo mostrarán complacientes 
una aventajada anatomía... 

So llega a tener al cabo la impre- 
sión de un servicio internacional 
bien organizado.Casa central en Am- 
beres; sucursales en Bruselas, Paris, 
Madrid, Roma, Viena, Florencia, Ber- 
lin, Dresde, Mantua, Nancy, Munich, 
Girenoble, Oldenburgo, Hamburgo, 
Francfort sobre el Mein, Petrogrado, 
Windsor, Cassel, Augsburgo, Colo- 
nia, Nueva York, Filadelfia... El 
viajero busca el depósito de carno 
marca Rubens, así como pudiera 
buscar también la Agencia Cook o 


la sucursal de Cródit Lyonnais, por 
ejemplo, 

Pero una segunda impresión com- 
prueba la presencia, on tanta fasun- 
dia, de un instrumento insustitui- 
blo para la imposición de una ge- 
nialidad impura y potente, Cuando 
el arte de toda una ópoca presenta 
unánimemente una determinada for- 
ma de impureza, ésta no es juzgada 
como defecto. La posteridad hu 
perdonado a Rubens los suyos, en 
gracia a que su producción personal 
fuó tan copiosa como puede serlo 
la producción total de una época, 

Eugenio D'Ors. 
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DESNATADORAS 


ALFA-JAVAL 


A MANO Y A FUERZA MOTRIZ 


Maquinarias en general 
para la industria lechera 
Cuajo y Colorante 


de la renombrada marca 
“Barnekow””, etc., etc. 


PIDAN CATALOGOS 


60900000008: 


», 


8,78 


GOLDKUHL Y BROSTROM Ltda. 


CHACABUCO, 199 — BUENOS AIRES 


Sucursal en la República Oriental: 


0009 


Uruguay, 1028, Montevideo 
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TAN BUENO COMO UN OPORTO Y MAS BARATO 


El vino generoso que en todas 

las mesas ocupa el lugar 

preferente que se ha conquistado 
por su bondad. 


EL MEJOR VINO DE POSTRE 
PARA SANOS Y ENFERMOS. 


Propietarios Importadores: 


GONZALO SAENZ y Cía. 


MAIPU, 24-26 BUENOS AIRES 
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De Tucumán 


Nuevos bachilleros egresados del colevio nacional durante el año de 1921, los que han uendido unos exámenes excelentes, 


“PSYGMA” 


Sencillo aparato de aluminio contra el dolor de cabeza y 
extenuación mental, Elegante, cómodo y de resultados ma- 
ravillosos, Se remite por correo. 


PRECIO: $ 6.—, libre de todo gasto. 


ESENCIA contra los MOSQUITOS 


Preparado alemán de arema exquisito y de magníficos resul- 
tados contra las picaduras de tan terribles insectos. Ensa- 
yarla es adoptarla y prevenir serins enfermedades, Se envía 
por correo. 

PRECIO de cada frasco: $ 5.—. 


PARA PEDIDOS Y DEMAS DATOS, DIRIGIRSE A LA 


“CASA ESEDE?”” 


BOLIVAR, 171 BUENOS AIRES 


LAS MAQUINAS INGLESAS DE 
TEJER MEDIAS 


son las más perteocionadas 


y de más fácil manejo, 


pre ana una y bágaso industrial, Pida un 
Catálogo de Máquinas [MANCHESTER» a la 


Cía. “La India Sud Americana” 


VENEZUELA, 1441 BUENOS AIRES 
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> S 2 | 0 
| Clisés usados 
Se venden todos los clisés usados en “Caras y Caretas”” y ““Plvs Vltra”” 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 


EL ULTIMO INVENTO ALEMAN ES EL | 


Cocinas Económicas | 


carbón y leña, des- 1 
er 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Alres 
PIDA CATALOGO 


Para los Niños 


¡Gran Novedad! Delicias para los niños y las 
familias: EL CINEMATOGRAFO con movimiento, japonés, 


juguete de gran hilaridad, premiado en la exposición asiática 
de Londres. 86 remite a vuelta de correo, libre de porte, 
contra envío de $ 2.— en giro postal, a sus 
Unicos importadores: 
Alsina, 1112 - The Yokohama Import. - Buenos Aires 


ADIOS CANAS! 


«Gen San» es una preparación clenti- 
fica vegetal reconocida inofensiva y 
por ser tan instantánea, que una sim- 


GEN -SAN 


ple aplicación da a cabellos y barba 
el color deseado, natural e lanltera- 
ble para slempro; es la preferida 
por damas y caballeros. — En far- 
macias y peluquerías, $ 6,80, enco- 
mienda, $ 0.50, Depositario: A, GEN- 
TINL, Guavanas, Buenos Aires, 


TAS z 


> 


E 
th 
$ 


A 


SNA 
se 
. 
Y en este año que empieza ) 
como en los 30 que llevamos en la brega, seguiremos ys 
e manteniendo una a una las cualidades que nos  ) 
han caracterizado siempre. 


y la modicidad de nuestros precios, que jamás pasan 
de lo que estrictamente vale lo que se entrega, 
han popularizado nuestros productos y nuestros 
servicios en los cuatro extremos de la República. 


US 
168, DEFENSA, 192 Sucursal: FLORIDA, 159 (Pasaje Giiemos) 
Unión Telefónica, del 5021 al 5925, Avenida 


SERRANO. 


Trozos de carne del novillo Aberdeen-Angus, námero 14, primer 
premio en el concurso por el mojor rendimiento de trozos de carne 
de primera en relación a su peso en frío. 


En todo concurso de ganado gordo que se celebra 
en cualquiera de los países panaderos del mundo hay 
invariablemente un certamen que despierta gran inle- 
rés y que se llama el «block resto, Cuando se inició el 
concurso anual de animales gordos en Palermo, los 
criadores esperaban con sumo interós los resultados a 
obtenerse, pues en rigor de verdad pocos de ellos sabian 
bien lo que el conenrso significaba, y la mayoría no 
apreciaba que el real resultudo sería «na batalla entre 
las razas». Cualquier criador puede concurrir al «testo 
con un novillo de cualquier raza y el animal será fae- 
nado con los demás siempre que haya demostrado sufi- 
cientes condiciones para satisfacer al jurado que cada 
año es nombrado por la Sociedad Rural Argentina, y 
cuya misión es la de cerciorarse de que los animales 
concurrentes, en. 
todas las catego- 
rías O en Ccual- 
quier concurso 
especifico, llenan 
lag condiciones 
de gordura que 
les permitan 
competir aun 
con la mera es- 
peranza de po- 
der ganar una 
mención, 

Pero, dentro 
de poco, empe- 
varon a surgir di- 
ficultades en lo 
que, al parecer, 
hubo de haber 
sido un camino 
fácil. Muchos de los expositores creyeron que las reses 
debieron ser seccionadas según la demanda del con- 
sumo local. Otros, al contrario, reconociendo que el 
éxito eventual de la industria ganadera lo constituye 
Ja importancia del comercio de ultramar, sostenían que 
los trozos debieran ser cortados de manera que satis- 
ficieran la demanda de los países importadores de la 
carne argentina, o sea Gran Bretaña, que ha sido, y 
siempre será, el principal mercado para la venta de 
productos de la industria ganadera argentina. 

So ensayaron ambos sistemas en más de una parte, 
pero, desgraciadamente, no cesaron las quejas y los 
inconvenientes, con el resultado de que, hace un par 
de años, pareciera que el concurso tendría que ger 
abandonado por el simple motivo de que la Socie- 
dad Rural Argentina tuvo grandes dificultades en 
encontrar un frigorífico dispuesto a encargarse de la 
tarea. 

Empero, como es bien sabido, el doctor Joaquín 
$5. de Anchorena no es un hombre que se deja desco- 
razonar con facilidad, y al buscar la solución del pro- 
blema se mostró entusiasta sobro el asunto, y dijo 
personalmente al que suscribe que estaba convencido 
de la utilidad del concurso, Fué casi con desesperación 
uve ge recurrió una yez más al frigorífico «La Blanca», 
donde encontró simpatia y ayuda práctica en la per- 
gona del señor Curlos Demming Middlebrook, quien, 
a su vez, insistió en hacer la obra según sus propias 
ideas, 

ls probable que fué solamente porque no le quedara 
otro recurso que el presidente de la Sociedad Rural 
aceptara el ultimátum de «La Blanca», pero ha sido 
una resolución acertada 8 por el éxito obtenido 


Doctores Joaquín S. de Anchorena, Benito, señor C. D, Midilebrook y demás 
concurrentas en la entrada a la fábrica “La Blanca”, 


EL ACTO FINAL DEL RECIENTE 
RESULTADOS DEL CON 
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retar 


en exuda concurso que ha sido efectuado en el frigorí- 
fico de ln sociedad anónima «La Blanca». 

Este año las reses han sido seccionadas de acuerdo 
con el diagrama que aparece en esta página, habiendo 
sido preparado por los peritos de «La Blancas y apro- 
bado por el doctor Anchorena. Al proceder asi, se hn 
asegurado que el mejor método en uso en los Estados 
Unidos ha sido adoptado, y cualquier persona que 
conoce los trozos de carne que se encuentran en dan 
sarnicerías de Londres y de Nueva York verá que el 
sistema seguido es mucho mejor que el que so empleaba 
hace dos años atrás, inventado por la Sociedar! Rural 
y que llevaba el nombre emodo argentino». Las reses 
fraccionudas según el sistema argentino originaron 
aquellas protestas interminables que muchos lectoros 
han de recordar aún. 

En 1921, la «batalla de las razas» tuvo lugar 
el día viernes, 18 de noviembre, y este año, como 
en los anteriores, todo ha pasado en perfecta armo- 
nía. Onco, de los quince novillos concurrentes en pri- 
mer lugar, fueron facnados con cuarenta y ocho horas 
de anticipación para poderlos mandar a las cámaras 
frigoríficas a fin de que las carnes pudieran tener opor- 
tunidad de enfriarse bien. Siguiendo su norma esta- 
blecida, «La Blancas invitó a todos los si e 
a presenciar el concurso, al presidente de la Sociedad 
Kural Argentina, a los representantes del Departa- 
mento de Ganadería de la Nación, a los gerentes de los 
demás frigorifi- 
cos que operan 
en la Argentina, 
a muchos de 
nuestros criado- 
res principales 
que no habían 
exhibido anima- 
les, a log repre- 
sentantes de la 
(pj y 4 Otros. 

Tnas sesenta O 
setenta personas 
asistieron mien- 
tras el trabajo de 
seccionar las re- 
ses y clasificar la 
carne verificabá- 
ge, quedándose 
unos cuarenta 
después para un almuerzo «recherchó» servido a me- 
diodía en el comedor del establecimiento, 

Como puede imaginarse al ver la fotografía que apa- 
rece con este informe, las reses formaron un conjunto 
notable colgadas en una de las cámaras frigoríficas, 
presentando una vista imponente tanto para los expor- 
tos como para los demás, pues demostraba a plena 
vista el objetivo de todo criador de hacienda y los resul- 
tados que una selección e y una alimentación 
buena es capaz de producir, Y la impresión fué tanto 
más honda, porque los visitantes tuvieron también 
oportunidad de inspeccionar las reses de noyillos co- 
unes que en otra sección del frigorífico so sacrifica- 
ban, pues en «La Blancas las tareas ordinarias siguieron 
su curso habitual a pesar de celebrarse allí un con- 
curso tan importante como lo es el del «block testo, 

Las medias reses, colgudas conjuntamente en la cá- 
mara frigorífica, llevaban etiquetas, cada una con su 
número correspondiente, de tel suerte que fué taren 
fácil encontrar en el entálogo todos los datos indica- 
tivos de cada animal. A los visitantes les fué permi- 
tido pasar frente a las reses para inspeccionarlas antes 
de que los earniceros comenzaran su trabajo. Para los 
visitantes que seguían con debida atención todo deta- 
llo del concurso, y hubo muchos entusiastas al res- 
pecto, fué interesante notar los resultados relati- 
vamente pobres obtenidos de algunas de las medias 
reses al ser seccionadas en seis trozos a pesar de apa- 
recer tan grandes antes de descolgarso, mientras otras 
de aparentemente pobre promesa dieron resultados 
sorprendentes al ser divididas por los expertos. 

Muchas fueron las opiniones expresadas por los 
visitantes al hacer su ligera inspección de las reses 
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CONCURSO de GANADOS GORDOS 
TEST” 
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CURSO '*'BLOCK 


colgadas, y entre el calor de la conversación más do 
una opinión absurda fué escuchada, Antes de comenzar 
la operación definitiva de scecionar las medias roses, la 
opinión general fué dividida entre el novillo número 11, 
raza Shorthorn, señor José M. Malbrán; el número 13, 
Horefond, 
señor Celedonio Pereda; el número 7, Shorthorn, suce- 
sión Santiago E. Savage, y el número 14, Aberdcen- 


Shorthorn, Quintana y Cia.; el número 5, 


Angus, señor Guillermo A. Brown. 


La tarca de seccionar las reses y arreglar los trozos 
do carne para su mejor inspección ocupó unas tres 
horas, y fué grato notar el entusiasmo de los visitantes 


al vor los resultados de las distintas ope- 
raciones. La última res fué el número 14, 
novillo Aberdeen-Angus, propiedad de don 
Guillermo A. Brown, y todos los ojos fueron 
clavados en la mesa del operador. El autor 
do este artículo no pudo menos de pensar 

ue la vista sería una propaganda pro 
Argentina muy eficaz si tuviera lugar en el 
mercado de Smithfield en la víspera de la 
Navidad, 

Don Carlos Guerrero y don Alberto 
Brown estaban inspeccionando los trozos 
producidos de los novillos Aberdeen-Angus; 
don RicardoMalbrán y los hermanos Savage 
mostrábanse más interesados en las carnes 
Shorthorn, mientras el doctor Celedonio Pe- 
reda y su hijo ponían en evidencia su gran 
fo on las carnes de la raza Hereford. 

Una vez terminada la tarea de seccionar 
logs animales, los visitantes se po, q al 
comedor, dejando a los jurados en la cáma- 
ra frigorífica para que lermulicna 8u vere- 
dicto, a base de rondimientos y característi- 
cas y todo lo que corresponde a un buen cos- 
tillar, un buen asado, distribución de gordu- 
ra, eto. Esta tarca estuvo a cargo de los se- 
ñores William Eastwood y Luis Pérez. Más 
de cuarenta visitantes se sentaron a la me- 
sa, que apenas pudo soportar el Jen de las 
viandas, Las decoraciones eran florales, es- 
tando compuestas de claveles y helechos, 
siendo muy comentado el adorno. 

El menú fué excelente, y las opiniones de 
log comensales vacilaban entre la elección 
de fiambro «La Blanca», consistente en ja- 
món, lengua y carnes frías, o el cordero 
asado a la criolla, servido en verdadero 
estilo de campo, aunque bien algo de nove- 
doso en un comedor argentino. Los asados 
fueron servidos sobro cochecitos de cuatro 
ruedas con llantas 
de goma, y tapa- 
dos con zinc, sien- 
do inpulsados 
por paisanos, quie- 
nes servían a los 
huéspedes en esti- 
lo campestre, La 
innovación tuvo 
éxito y los comen- 
sales aplaudieron 
ponerosamonte. 

Al servirse los 
cigarros y el cnfé 
el señor Midd Le- 
brook en uso de la 
palabra, dijo cuan 
grato lo era 
verso rodeando do 
sus huéspedes en 
ocasión tan nota- 
ble, para celebrar 
un acontecimiento 
de la industria ga- 
nadera, Dijo que 
morccia felicitarse 
al doctor Celedo- 
nio Pereda por ha- 
ber ganado con un 


Q 


Mótodo empleado en seo- 
cionar las reses: 1.*, nalga; 
2.%, asado; 3.%, vacio; 4.” 
costillar o chorizo; 5,”, fal- 
da; 8,%, pecho y paleta. 


Trozos de carne del novillo Hereford, número 5, primer premio 
en el concurso por el mejor rendimiento de carne en relación a 


su peso en pie, 


novillo Hereford el concurso del mejor por- 
centaje de rendimiento entre peso vivo y 
eso muerto, eon el resultado espléndido 
Ko 70,57. El segundo premio de la misma 
categoría habia sido dAjudicada a un Shor- 
thorn, propiedad de los Neiadlaros de Santin- 
o E. Savage, que dió un porcentaje de 
20,33, mientras el tercer premio fué también 
2 un novillo Shorthorn, de buena calidad, 
expuesto por los señores Quintana e hijo, y 
que dió 70,10 %. Según criterio del orador, 
todos los porcentajes eran buenos elogian- 
do a los criadores que lograron llegar a 
tan buenos resultados. 

En el segundo concurso por el mejor por- 
centajo de carne de primera calidad contra 
peso frío, un novillo Aberdeen-Angus, pro- 
piedad de don Guillermo A. Brown, estan- 
cias «51 Central» y «La Sirena», resultó el 
ganador. El segundo premio fué adjudicado 
también a un novillo de la misma raza, ex- 
puesto por el señor Benjamin Muñiz Ba- 
rreto, y el tercer premio fué ganado por un 
animal Shorthorn expuesto por el doctor 
José M. Malbrán. 

Al terminar su discurso el señor Middle. 
brook llamó la atención de los comensales 
al hecho de que la raza Shorthorn había sido 
batida fácilmente en ambos concursos y 
aconsejó a los criadores de la raza colorada, 
blanca y rosilla, que, si deseaban mantener 
su raza predilecta en su situación actual 
predominante, tendrán que demostrar ma- 
yor actividad e interés en aquellos con- 
CUT808, a 


Los reses colgadas en la cámara frigorífica antes de ser seccionadas: 


O Biblioteca Nacional de España 


Necrología 


| Señora Luisa Trama de Farace, Señora Francisca C. de Nieto, 


— Onpital, — Capital 


Señorita Francisca A. Gallo. Señorita Arminda Zunino. — 


— Capital. San Martín 


Señor José Meroni. — Ayella- 
neda, —- 


Florida, 171, y 
Para Galería Gúemes 


Navidad y Año Nuevo 
ofrecemos al público un extraordinario surtido de: 


Turrones españoles, Pan dulce Terrabussi, Mazapán 
Toledo, Garrapiñiadas Alcalá, Peladillas, Piedri- 
tas, Caramelos Nóel, Frutas Jaumard, Bombones 
Suchard, Champagne Clic- 
quot, Oporto genuino 1867 y 
Lágrima Christi marca “Lla- 
ve",Sidra Galtero, 
Champagne Cas- 
telnau, etc. 


Ocasión única: 
Antas 1 -46, 80 


Cunas 2 39, 50 
, Canasto a, 26. 80 


% posos... 


2 ITA 
Laia) ÍA 


Estas tres ofertas ” 
constituyen un re- 
galo especial para 
las fiestas de 
FIN DE AÑO 


Pedidos del interior: 
deceremos con 
A nuestra orden, 


Señora Blanca Barraquero de Señorita Tomasa Boetti. 
Godoy. — Córdoba. Campana, 


podrá proporcionar a su nenito 
una intensa y duradera alegría, si 
en busca de un obsequio adecua- 
do nos honra usted con su visita, 


Tenemos: Cochecitos plegadizos 
“Sidway” y de otras marcas; 
prácticos modelos deSillas-carri- 
to; Andador “Gesell” con asien- 
to elástico, Corralitos y Barreras 
extensibles; Camitas higiénicas, 
de roble, laqueadas y con ruedas; 
Catrecitos para vestir al nene; 
Sillitas al laqué, con servicio; 
Bañaderas plegadizas y enloza- 
das; Ropita higiénica e imper- 
meable, bien confeccionada; Pla- 
tos térmicos decorados; Artículos 
de celuloide y para la “toilette” 
del bebé, etc., etc, 


Pida prospectos 
Casa Gesell 


Avenida de Mayo, 1431 
Buenos Alres 
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Señor Claudio N. de Stegman, 
Arreciles, 


Así como el agente de orden público exige 
que la gente circule en vez de formar grupos, 
el ALQUITRAN -GUYOT hace que el aire 
circule libremente por los pulmones, curando 
así las bronquitis, catarros, grippes, ctc. 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en to- 
das las comidas en dosis de una cucharadita de 
café por vaso de agua, basta, en efecto, para 
hacer desaparecer en poco tiempo el resfrío 
más persistente y la bronquitis más invetera- 
da. Se consigue también, en muchos casos, de- 


tener y curar una tisis bien declarada, pues el 


alquitrán impide la descomposición de los tu- 
bérculos del pulmón, destruyendo los malos mi- 
ercbios, causantes de esta descomposición. 


Cuando se os quiera vender tal o cual pro- 
ducto en vez del verdadero Alquitrán - Guyot, 
desconfiad, es por interés. Para conseguir la 
cura de vuestra bronquitis, catarros, resfríos 
crónicos por el descuido y a fortiori del asma 
y la tisis es absolutamente necesario que pidan 
bien en las boticas el verdadero Alquitrán - 
Guyot. 


A fin de evitar cualquier error, fíjense en la 
cíqueta; la del verdadero Alquitrán - Guyot 
lleva el nombre de Guyot impreso en grandes 
caracteres y su firma en tres colores: violeta, 
verde y rojo, al bies, como también la direc- 
ción: Maison Frere, 19, rue Jacob, París, 


P. S. — Las personas que no puedan acos- 
tumbrarse al gusto del agua de alquitrán, po- 
drán reemplazar su uso por el de las Cápsulas 
Guyot, al alquitrán de Noruega, de pino marí- 
timo puro, tomando dos o tres cápsulas en cada 
comida. Obtendrán así los mismos efectos salu- 
dables y una cura igualmente segura, 


ANILINAS 


de la Chemische Anilin 
Fabriken-Verdingen-Alemania 


Los más afamados productos 
Alemanes. 


Jnicos Concesionarios: 


BONDUEL Hos..A. 


718- ALSINA -724 WUENOS AIRES 


QUARK , MAA AAA AAA AAA AAA AAA AAA 


CHOLO, Md... 


¡ADVERTENCIA! MO CONFUNDIR NUESTRA CASA ! 


N." 374. — Pinta 900 
macizo, liso, con inf» 
clales o nombre que 
ye deseo, en 

camalte, n y We-— 


N.* 137, — Plata 900 
macizos, con iniclalos 
que se descen, Cn 04. 
malte el par, 

POSO 0 0 00... .. e— 


¡EL MEJOR 
REGALO! Pulsera 


extensible, con reloj, 


ench, de oro 18, 
máquina fina, 
sobrel5 rubles, $ 


N.* 373. — Juego 
de collar y moda- 
iln religiosa de 


oro 18 ref, 8 50 
. 


N.0 377. — Hor- 
mosog aros de 
pinta platinada y 
brillantes 
Brasil. $ 


N.* 103, — Anillo 
de oro 18 ref. y 
piedras químicas 
finas, 4 4 90 
.. e 


pes08, 


) 
N.* 376.-—Hermosos aros 
do plata platinada y bri= 
lantes del Brasil, 6 50 
. 


N.* 376, — Juego de co- 
llar con medallón porta- 
rrotrato ench, de 19 

oro1fk,a.. $ .— 


Rs 


Decenas. $ 


Rolojito de níquel 
con las 24 horas, 


D 
pulsera “£5 90 
. 


Recibimos en pago cartoncitos 43 a dos centavos onda uno 


máquina finas con 
las 24 horas 
pulsera de $ 14 — 
moaré fino, y 


ASAS Addie 


COM OTRAS: ES ENTRE VENEZUELA Y MEJICO E 


De Santiago del Estero 


Maestras egresadas de la escuela normal General Belgrano, con su directora la señora Virginia Contreras de Abrogú, 


LOS DOS COMPAÑEROS 


Dos jóvenes se pascaban por un 
bosque, cuando de pronto descn- 
brieron un 080 que, al parecer, log 
seguía cautelosamente, 

Uno de ellos, delgado y ágil, se 
trepó al árbol más próximo, y sin 
cuidarse del compañero trató de 
ocultarse bien entre las ramas. 

El otro, grueso, pesado, no pu- 
diendo imitarlo, so tendió en el suelo 
y retenía la respiración para pasar 
por muerto. 

El oso se le acercó, lo olfateó, pero 


quién sabe por qué, no le hizo daño 
alguno y se alejó lentamente. 

Cuando la fiera estuvo lejos, bajó 
el otro de su escondite y preguntó a 
su compañero: 

— ¡Qué te decía el oso al oído? 

— Me decía: ¡Que el que abandona 
a un amigo en el peligro, es un co- 
barde! 


LA ESPADA. Dadme 
pada! — dijo el Héroe. 
- Has de luchar con hombres — 
dijo la espada, — más te valdrán 
los codos. 


una es. 


(Marca Registrada) 


SAN¡TARIO 


La Hostia. — Mira — me dijo 
el Hombre — cómo desgrano los 
dientes de la espiga. 

- Si, es verdad, — lo dije — pero 
cuando el grano de oro se torna en 
carne de hostia, tus rodillas se do- 
blan sobre el polvo. 


La EspPIGA. — Se almiraban de 
verla siempre sonriente. 

Un día explicó: 

— La espiga se inclina cuando 
pasa el viento, no se qua erguida 
como muchas voluntades tercas que 
la Vida rompe. 


SEMILLAS DE HORTALIZAS 


DE 
FLORES 


=== Y DE == 


ARBOLES 


PASTOS para PASTOREO 
y para CESPED, £tc., 


de todas clases y 
de la 


MEJOR CALIDAD 


PAPAS “EARLY ROSE”, IM- 


mb DEsimrcorante Y % 
A CLASE DE Lesiones 9% 

RREMEDIO contra LAY 
Parecen EL OLOR DEL 
$0 dEsputs DE AFE) 
lÉNICO para SEÑORAS 


Caño de goma para riego, 
con o sin alambre exterior. 
Remedios para Plantas — Precios módicos 


SEMILLERIA INGLESA 
DE VWILLIA6N H. LOGAN 
826, Calle Cangallo, 826 - Buenos Aires 
Pidan listas descriptivas que se remiten 


GRATIS a todo interesado mencionando 
“Caras y Caretas”. 


Procio: 5 1,20 
€ . 
A ESIONAMIOS Ls vo 
ao 
Mberto Hkomero 4 al 


EUVENOR AIRES 


| 
| 
| 
| 
| PORTADAS, PARA SEMILLA 
| 


O Toteca Naciona Espana 


L gran secreto para conser- 
var su rostro espléndido 
de hermosura, a pesar de los años 
y los cambios bruscos de tem- 
peratura, lo tiene en su mano. 


Emplee en su toilette el JABON, 
CREMA HIGIENICA 
y POLVO GRASOSO 


Br ssac. 


y su belleza no sufrirá alteración, 


Unicos Concesionarios de 
los Productos BRISSAC: 


L. AUBERT y Cía. 


JORGE NEWBERY, 3443-55 
U, T., 2045, Belgrano 


En Asunción (Paraguay): TOMAS CARO, 

Presidente Franco, 512. — En Montevideo 

(Rep. Oriental del Uruguay): RICARDO 
L. ALONSO, Rondeau, 1440-42, 


EN VENTA EN TODAS LAS TIENDAS, 
FARMACIAS Y PERFUMERIAS 


| 


A == O EA y =R AA 


Este hombre no es viejo. 


Las canas lo envejecen antes 
de tiempo; su vida ha con- 
cluído. ¡Qué mujer lo querrá 
si parece un abuelo! Por 
suerte, leerá este anuncio y 
sabrá que hay algo que le va 
a devolver su edad. 


El AGUA SALLES, 


ya sea la progresiva o la instantánea, darán a su barba 
y cabello su color primitivo. Tan naturales son los mati- 
ces que da el AGUA SALLES, que ni de cerca se conoce 
que el pelo fué teñido. De uso muy sencillo, limpio, el 
AGUA SALLES no requiere lavajes de cabeza, ni cuidados 
de ninguna especie; no daña el pelo, no hace mal. 


AAA O O AOS O 


Su fama está asentada por 60 años de uso en Francia. 


E. SALLES, perfumista, 76 - Rue Turbigo - París 


Se vende en todas las farmacias, perfumertas y tiendas bien surtidas. 


AN E > A — (9) — 
NA ____—_— PL > 9) 0) a (9 > E == (0) €) 
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Rúpidas, brillantísimas, se devanan los últimas ho- 
ras delaño, .. Huyen, fugaces y deslumbradoras, pero 
verdura en la diafanidad de estas últimas noches de 
diciembre singular sonoridad, como si después de al- 
gún arpegio maravilloso quedara vibrando en el es- 
pacio una cadencia infinitamente melodiosa y per- 
sistente que, cual luminoso resplandor, nos animara 
a seguir vida adelante sin temor del porvenir... 

. So devanan, pues, las últimas horas del año en me- 
dio de interesantes acontecimientos mundanos: bodas 
de gran resonanvia, festivales feéricos, actos sociales 

ue revisten singular importancia dentro de la evolu- 
ción de nuestras costumbres... La alta vida mundana 
ha culminado en los días transcurridos, La basílica de 
Nuestra Señora de la Merced, el templo tradicional en 
la historia de la sociedad porteña, resplandeciente de 
luces, suntuosamente decorada de terciopelo grana 
recamado de oro, ha sido la elegida por interesantes 
figuras de nuestra aristocracia para consagrar dentro 
de su sagrado recinto el ucto más solemne de la exis- 
tencia, ., Asi hemos visto cruzar serenamente gentilos 
o pes de desposadas que sostenían con gracia seño- 
ril los simbólicos mazos de azucenas; aun perdura la 
impresión de la visión juvenil cuyo manto, muy sun- 
tuoso por cierto, tenía un movimiento de alas al andar; 
de alas nimbadas por el peri tul que la envolvía.. .. 
La encantadora y suave visión fuó muy fugaz... Ella, 
como las que eruzaran con tan breves horas de inter- 
valo por la Rot nave, llena de melodiosas armo- 
nías, siguió vida adelante con plena fo en el luminoso 
porvenir... La aristocrática y numerosa asistencia 
se apiñó para admirar el cortejo nupcial en el que se 
veía representada toda la gracia juvonil de las que 
empiezan h vivir, pero también la arrogancia y la 
serena belleza de las figuras femeninas cuyo porte 
señoril prestaba severa nobleza a los obscuros ata- 
víos; el traje de tul negro, de flexible raso negro, o las 
deslumbradoras túnicas recamadas de asmabache, fue- 
ron nota predominante en la asistencia femenina con- 

gada para las últimas ceremonias nupciales; sólo 
, más jovencitas habían elegido las telas de lumino- 
sos colores... Y siguiendo la loy do la moda, que nos 
ha impuesto durante largos moses el contraste — tan 
indisóreto a veces — do la media clara con el calzado 
obscuro, constituye hoy la nota ultra-chic sobre el 
atavío de crépe de chine color aurora -o gris: plateado, 
el guante do gamuza negro muy largo, naturalmente. .., 

Que da mucho calor? ¡Qué duda cabe! ¡Pero afina 
tanto la aristocrática manecita! Recuerdo .ahora, que 
tal moda hizo furor, hará un cuarto de siglo más o 
menos; entorno los ojos y me parece ver contemplarse 
largamente en alto espejo cierta silueta muy conocida 
mía, vestida por fantástica seda sonrosada entreto- 
jida de plata, sujeto el peinado, que so llevaba muy 

to entonces, con luminosas flores de cardo, hechas 
de hilo de plata; pS parece ver reflejarse aún en 
aquel espejo el lento movimiento con que calzaba sus 
largos guantes negros, mientras admiraba la armonía 
de su elegante atavío, +. 

Y así revivimos tantas viejas impresiones: ¿hoy no 
elegiría ya cardos de plata, porque no habrian de re- 
saltar sobre el tono casi gris de los cabellos? Pero señor, 
cuanta digresión por haber tenido breves instantes a 
mi lado una esbelta silueta juvenil, vestida de crépe 
de chine color aurora, y por que arrugaba sobre sus 
brazos ol sombrío guante de moda; tal detalle bastó 
para volver hacia atrás — tan involuntariamente. . .-— 
y rehacer en breves minutos casi una jornada de la 

Dos. 

El comentario vivaz delas aristocráticas figuras que 
me rodean me vuelve al instante que vivimos; estas 
últimas horas del año, fugaces y deslumbradoras. .. Se 
detallan las maravillas que $0 asegura atesora el ajuar 
de la interesante desposada, pero nadie puede enume- 
rar las valiosas joyas ni las posee de suntuosa orfe- 
brería; siguiendo una costumbre ya tradicional en la 
familia de la interesante desposada, no se ha hecho 
exposición de los obsequios que constituyen una doto 
prlncipesoa; es ésta una nota de severa sencillez en 
medio de nuestra brillante Feria do Vanidades, .. La 


curiosidad femenina ha sido, pues, defraudada; ¡poro 
hay tanto que comentar en estos días! Las horas han 
transcurrido como en luminosa, feérica leyenda, .. En 
residencias tan suntuosas como aquellos maravillosos 
E esco de ensueño, tendianse las mesas, cubiertas 

e encajes dignos de figurar en los históricos museos 
del viejo mundo; la suaye nota del color azul predo- 
minaba en su decorado y en las luces que irisaron 
pofticamente la artística platería, las copas de cristal 
tallado, las copas de bronce rebosando de prodigiosas 
flores de invernáculo.,. Así hemos podido admirar la 
regia guntuosidad de algunas de nuestras aristocrá- 
ticag mansiones. El cuadro ha sido realmente incom- 
párable... Sin embargo, parece que las coquetas 
mundanas han comentado la glacial indiferencia do 
ciertas personalidades, que refieren el monótono 40- 
mentario del Jockey o del Circulo a dedicar algunas 
horas de su vida a las interesantes solemnidades de la 
vida social; ¿si rea sor éste un síntoma de excesiva 
laboriosidad? ¡Pero no! No es muy común el desou- 
brir las elegantes siluetas de nuestros snobs en el labo- 
ratorio científico o en las importantes conferencias en 
que se trata de solucionar el problema que preocupa 
u los dueños de las grandes cabañas del país, La polí- 
tica — de olub — o el pocker, son, a cierta edad, los 
verdaderos adversarios del trato mundano... Toda su 
animación depende ahora del elemento que — en otras 
o. del mundo — so halla dedicado aún al estudio, 
ormando su incipiente personalidad; el caso es que 
las delicadas figuritas fomoninas han tenido que con- 
formarse con la elocuencia de los jóvenes quinceañeros, 
que diría algún poota. .. 

Se comenta también el error de formular invita» 
ciones — inspiradas en la más generosa e hidalga hos- 
pitalidad — que puedan abrir amplio paréntesis a las 
preooupaciones de la vida diaria; si so invita para las 
cinco de la tardo, los invitados llegan a las ocho 
do la noche — eso es muy nuestro — porgue saben quo 
ie prolongarse hasta la madrugada las horas 

rillantes, deslufibradoras, de la foérica fiesta... Y 
en ella vemos mezolarse, en singular mezcolanza, toda 
la interesante gama de la elegancia masculina: el trajo 
de saco, tan do diario, el clásico jaquet, el smoking. .. 
Tan elocuente indumentaria indicaba la hora elegida 
pue cada uno de los jóvenes invitados para llegar a 
a región encantada en e se celebraba la suntuosa 
fiosta, .. ¿De qué se charlaba en terrazas y jardinea? 
De todo un poco, pero dando siempre preferencia a 
los temas sentimentales; so discuten aún los román- 
ticos antecedentes de una boda reciontemente celo- 
brada; tout est bien qui finit bien, dicen los optimistas, .. 
La vida se rehace tan fácilmente... Y el destino —- 
tal como en las novelas sontimentales — suele resolver 
con prodigiosa benevolencia las más difíciles situa- 
ciones... Sigamos, pues, vida adelante sin temer al 
porvenir... 

; La Dama Durnpn. 
Buenos Aires, diclembro 27 de 1921. 
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Señorita María Estela Quiñones von el señor raacisco Zumbo 
Busnel, — Capital Foderal, 
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GRANDE ALMACENES 


FEÉNEYSsCO 
(GRP ERÚ SIC TORIZ 


FEENEY Pr .C/' Nuestro inmenso N. E 


LN ' — gurtido para Año Nuevo : 
NA y Reyos no tiene prece= ' o, 
dente: somos especialistas en . IS 


estos artículos. 3 
En los departamentos de Comestibles, 
Vinos, Menaje, Bazar, Rodados y Ju- 
guetería para los niños, no tenemos rivales; 
es inmenso el surtido con que contamos. 
Por lo tanto rogamos a nuestra distinguida 
clientela haga una visita a la gran expo- 
sición de juguetes que hemos instalado en 
la Avenida de Mayo, 686 al 670, y a nues- 
tros grandiosos salones de venta en 


¿ PERU y VICTORIA 
FEENEY Q Cía. 
PERUyVICTORIA 
(Antes 537, Cangallo) 
Establecidos en 1873 


N. B.— La firma no existe más en 
+. la calle Cangallo ni tiene su- 
. cursal ni agentes alli. 
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GRATIS — "eDicos ocurjsras — GRATIS 


81 QUIERE Vd. CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULIS- 
TICO “SUVA”, que es el primero y único en Buenos Aires que ofrece a Vd. el examen de su vista y 
receta GRATIS. prescrita legalmente por Médicos Oculistas en consultorios particulares. 


Consultas de mañana y tardo. — Precio con derecho al examen médico y rece'a GRATIS. — Consultas de mañana y tarde 
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Modelo N.” 3 
Modelo N.* 1 Modelo N.” 2 LENTES DE CAREY E IMITA 
4 ION 
LENTES “SUBLIME” NOVEDAD LENTES A ARITOS IMI- JASPEADOS 2 

Lentes Carey, resorte de oro.. $ 20 

Lentes Bublimo, oro 14 kllatos.... $18 | y ntos Sublimo, oro 14 kilates... $20 | Lentes Caroy, resorte acoro. .. » 16 
Lentes Sublime, oro reforzado.... » 10 Lentes Sublimo. oro reforzado.... + 15 Lentes imitación caroy, resorte 100» 
Lentes Sublime de Plata Snvá.... » 5 Lentes Sublime de Plata Suvá, ... Ll | 50 A peros b y. Pondranaros $8 


Modelo N.* 5 Modelo N.* 8 
Modelo N? 4 ANTEOJOS CAREY E IMITACION JAS- 5 
ANTEOJOB CON ARO, patillas curvas. PEADOS ANTEOJOS CON VIDRIOS MONTADOS 
Anteojos oro reforzado 14 kilates, nt- Anteojos Caroy, redondo 32 AL AIRE 8IN ARCO 
quitos imitación. ............ $ 16 > A Anteojos oro 14 kilates macizo... $ 25 
Anteojos oro 14 kilates reforzado » 10 Anteojos Carey. OVAlAdO. ........ » 20 Anteojos oro 1' kilates reforzado... + 10 
Anteojos de Plata Suva,,.... 5 _Anteojos imitación, redondo u oval, + 11 Anteoios de Plata UVA aro ro rs eb 


NOTA: GARANTIZAMOS que todos los urtículos que otrecemos son de la wejor tabricación y entidad. — Además, TODAS lus 
recetas son prepurudas con oristales de primera calidad y BUJES DE SEGURIDAD PATENTADOS para ovitar que se rompan, 


> Exclusividad del INSTITUTO OPTICO OLULISTICO : 
3 , F A, 350 
S U VA LOS $ Ao E EN EL DIA SU VA 


S a S Los bieá Vd. desdo el 10 al 31 de Di bre di dl ún el 
OBSEQUIOS SUVA - LaS da y rca 
Los obsequios están expuestos en las vidrieras de nuestro Institato, 


EL [ERROR DE 


“En el año 1853, el señor Caraveco era un digno 
empleados con sels mil reales en la provincia X. 
Nunca había discutido sobre política, elogiaba a 
todos los gobiernos; su preocupación nica consis- 
tía en manter.: a su mrjer y u sus seis hijos, de 
nómina a nómina, sin solución de continuidad, Tra- 
bajador concienzudo, no tenia ambiciones y se juz- 
gaba feliz. 

Pero un día le llamó su jefe y dijole entristecido : 

— ¿Sabe usted, señor Caraveco, que ha cambiado 
la situación política? 

— Sí, señor. 

— ¿Y que ahora tenemos de presidente del go- 
bierno y ministro del ramo al señor conde de San 
Luis? 

«¡Ab! ¡excelente persona! 

— Pues esa excelente persona le deja a usted 
cesante, mi buen anrigo. Vea usted la comunica- 
ción... y créame que lo siento en el alma. 

El señor Caraveco abrió los ojos y la boca, pali- 
deció y dejó caer su sombrero. 

— ¡Cesante! — murmuró cuando pudo, — ¿Pero 
el señor ministro ignorará que tengo mujer y seis 
hijos? 

— iso, asegúrelo usted. 

— Pues lo sabrá, sí, lo sabrá. tiré a Madrid! 

Y el señor Caraveco, consternado, pero resuelto, 
salió de la oficina, entró en su casa, recoyió las 
migajas de su hucha, besó a su media docena de 
vástagos y ocupó un asiento de la diligencia que 
salía para la corte. 


LOS - MINISTROS 


El señor Caraveco había estado en Madrid du- 
rante cuatro o cinco años de su juventud, pero no 
conocia a ninguna persona de valimiento político. 

Esto le inquietaba un poco, pues confiaba en su 
buena causa, y en que un ministro honrado no ha- 
bía de condenarle a la miseria. 

— Lo malo es que esos seño.es necesitan memo- 
ria, mucha memoría, y no todos gozan de la que han 
menester — solía repetirse. 

Nuestro hombre pidió una audiencia al conde de 
San Luis, y la obtuvo. 

— ¿Quién es usted y qué desea? —le preguntó 
el conde. 

— Señor, soy Caraveco; empleado cesante, con 
mujer, seis hijos y buenos informes. Deseo mi re- 
posición, si vuestra excelencia se digna... 

— Procuraré complacerle, ya veremos si es posi- 
ble — contestó el ministro, según fórnmmla consa- 
grada. — Deje usted la nota, y si no le ocurre otra 
COSA... 

Pero transcurrieron cuarenta y ocho horas y... 
¡mada para el señor Caraveco! Este le halló expli- 
cación muy fácil. 

— La picara memoria... cso es. 

Por consiguiente, nuestro hombre se trasladó al 
patio del ministerio de la Gobernación, y allí estuvo 
de centinela hasta que llegó el coche del presidente, 
Apenas se detuvo uquél, corrió Caraveco, y antici- 
pándose, abrió con una máno la portezuela, y con la 
otra se quitó el sombrero. El conde, al bajar, le pre- 
guntó : 
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—¿Quién es usted? ¿Qué quiere? 

— Señor, soy Caraveco, empleado cesante, con 
mujer y seis hijos... : 

— ¡Ah! sí, ya recuerdo; pero he dicho a usted 
que haré lo posible... , 

— Mil gracias, excelencia. 


Pero no culpenros a Caraveco de la rebelde me- 


moria del ministro, y como ésta era el único es- 
collo, pues su voluntad estaba bien vista y expresa- 
da, aquél fué a encontrarlo algunas noches después 
en la escalera de su propia casa, y con la misma 
actitud humilde le dijo saludandole: 

— Señor, soy Caraveco; empleado cesante, con 
mujer y seis hijos... e 

— ¿Otra vez? — exclamó el conde reconociéndo- 
le, — No necesita usted molestarse más, señor... 

—... Caraveco... Caraveco... Cara... 

—i¡Bien, bien, le tendré presente! — replicó el 
ministro apretando el paso. 

En aquellos dias el conde cayó enfermo de un 
enfriamiento, que a nadie preocupó por lo leve; 
pero cada mañana le llevaban al lecho con los pe- 
riódicos una tarjeta concebida asi: 


Al Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros 
B. L. M, 


J. CARAVECO 


(empleado cesante, con mujer y seis hijos) que 
hace votos por su preciosa salud. 


Estas tarjetas ayudaron a sudar al conde y a res- 
tablecerse. 

Mas cuando salió de nuevo, halló en la puerta al 
cesante que le felicitaba, y no pudo contener su 
enojo, . 

— Señor mío, agradezco tantas atenciones; pero 
siento decirle terminantentente que nunca me será 
posible colocarlo, 

Y mientras el ministro partía en su coche, el po- 
bre Caraveco murmuraba: 

—¿Qué oigo? El señor conde tiene ya buena 
memoria; mas ahora le falta la voluntad... ¡Yo le 
conquistaré con paciencia! 

Y puede decirse que entonces fué cuando comen- 
26 su campaña Caraveco. . 

Si el nnnistro iba a la iglesia, allí estaba nues- 
tro hombre colocado entre aquél y el altar, e inevi- 
tablemente visible. Si iba al teatro, al entrar y al 
salir, murmuraban a su oido: ; 

Caraveco, cesante, con mujer y seis 
hijos...” . 


En el Congreso y en el Sen:ido siempre encon- 
traba al eterno Caraveco, primeramente en la puer- 
ta y luego en la tribuna de orden, celebrando con 
palmas los elogios al gobernador. 

El conde de San Luis había agotado todos los 
medios para librarse del intportuno: ni el desdén, 
ni la burla, ni el enfado, ni la amenaza, fueron efi- 
taces. Era impotente contra aquel hombre fantas- 
ma, siempre humilde, respetuoso, suplicante, ¡Qué 
había de hacer con él? ¿De qué delito podría acu- 
sarle? 

Pero es lo cierto que el conde no podia apartar 
ya de su inraginación al cesante, y que a veces le 
preocupaba más el fastidio del próximo encuentro 


ineludible, que un negocio de Estado. Llegó a 1e- 
petir a solas maqguinalmente aquel nombre que le 


«ponia nervioso, y aun al acostarse miraba debajo 


de la cama, inseguro de que el cesante no se hu- 
biera escondido allí para dirigirle su plegaria. 

Por último, desesperado, abursido, el conde tomó 
una resolución heroica, 

Aquel día, al bajar de su cczhe en el ministerio, 
en vez de increpar durantente a Caraveco, le dijo: 

— ¡Sigame usted!,.. ¡Venga usted a mi des- 
pacho! 

El cesante obedeció temeroso, y poco después se 
hallaba en frente del ministro, que ocupaba su pol- 
troná. 

—¿De qué sueldo gozaba usted? 

— Señor, de seis mil reales, 

— Bueno, pues tome usted esta credencial de diez 
mil reales para las islas Canarias. Pero le advierto 
y le juro que si dentro de veinticuatro horag está 
usted aún en Madrid, le nreto en la cárcel. Lo mis- 
mo le ocurrirá si se atreve a volver. Puede usted 
nrarcharse. 

Caraveco, aturdido, confuso, emocionado, no res- 
pondió palabra; recogió su credencial y escapóse 
como una sacta, 

El ministro supo por la policía que aquella misma 
tarde habia salido Caraveco de Madrid. 

Y entonces respiró. 


nI 


Once. años después de este verídico suceso era 
Narváez jefe del gabinete y don Luis González Bra- 
bo ministro de la Gobernación. Un día vióse éste 
compelido con urgencia a remover varios emplea- 
dos para colocar otros, y a fin de no dar palos de 
ciego, esto es, sobre los amigos de sus anrigos, pidió 
el libro registro de recomendaciones. 

— Vamos — dijo el jefe del personal, — ¿cuáles 
son, entre los más antiguos, los menos ucorazados ? 

Del examen resultó que el más débil poseía las 
conchas de un caimán. 

Sólo uno aparecía huérfano de toda defensa. 

—Y a este señor Caraveco, ¿nadie le ha reco- 
mendado? — preguntó el ministro. 

— No, señor... y si a V. E. le parece... 

— Si, honrbre, si, desde luego. 

Fuése el jefe del pergonal y González Brabo que- 
dó buscándole explicación al fenómeno de que aquel 
empleado hubiera permanecido once años en su 
puesto. 

Con efecto, desde 1853 a 1864 habian sido minis. 
tros de la Gobernación los señores Santa Cruz (don 
Antonio y don Francisco), Huelbes, Escosura, Rios 
Rosas, Nocedal, Armero, Bermúdez de Costro, Ven- 
tura Díaz, Fernández de la Hoz, Posada Herrera, 
Calderón Collantes, el marqués de la Vega de Ar- 
mijo, Rodríguez Vaamonde, el marqués de Miraflo- 
res, Cánovas del Castillo y don Alejandro Mon. 
¿Cónro es que ninguno se habia visto en la triste 
precisión de sacrificar al inofensivo señor Caraveco? 

El gran estadista y hombre de mundo, más cu- 
rioso cada vez, inclinóse sobre el libro y entonces 
distinguió algunas palabras medio borrosas escritas 
con lápiz, del puño y letra del conde de San Luis, 
a continuación del nombre de Caraveco. 

Estas palabras decían: 

— ¡Ay de quien le toque! 

«penas las hulo leido, «“onzález Brabo oprimió 
el tinrbre con fuerza y escribió también al margen: 

—¡No seré yol 


O Biblioteca Nacional de España 


De Jujuy 


Concurrencia que asistió a la velada que se lleyó a cabo en la escuela provincial N.? 1 (Belgrano) de esta ciudad, conmemorando el 
“Día del Maestro”. 


""COMALUMBRA” 


A ALCOHOL CARBURADO 
CADA LÁMPARA DA 70 DUJÍAS EVRO- 
TIVAS DE LUZ CONSUMISRDO UN PORTATIL 
LITRO DE ALCOHOL EN 20 HORAS, ECONOMICA 
BE DAN A PRUET 
COMPROMIBO he ONPRAR. BRILLANTE 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL  »> s231-támoara de me- 


sa, de bronce pulido, com- 
DEFENSA, 429 - Buenos Aires —  SUCURSAL MONTEVIDO: 25 DE MAYO, 724 pleta 14,50 


La Mejor Manera de 


SAPOLIO 


Tómese un trapo 6 cepillo, humedézcase con agua 

frótese el SAPOLIO ligeramente hasta que 

loe bastante espuma. Para limpiar toda clase 

de madera pintada basta con frotar suavemente. 

Exíjase que el nombre de SAPOLIO aparezca en cada paquete. 


ENOCH MORGAN'S SONS CO. 
Los Únicos Manufactureros Nueva York, E. U, A. 
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Para Año Nuevo 
— un traje nuevo 


tiendo cualquier vestido usado, 
empleando el inmejorable 


Deja las prendas tan bién 
teñidas que realmente pare- 
cen nuevas. 


FLORIOL es la única marca que 
tiene el azul eléctrico y el azul 
celeste, y negro y azul marino 
para lanas. 
En todas las farmacias, 
la pastilla $ 0.80, 


UNICO DEPOSITARIO: 
DROGUERÍA AMERICANA 


Buenos Aires 


¡NAVIDAD, AÑO NUEVO y PASCUAS de REYES! 
Compañía ll ALO-SUIZA de Alhajas y Relojes 


FABRICA EN BERNA - SUIZA 


ESTA PODEROSA FAPRICA con el fin de hacer conocer 
sus Alhajas y famosos Relojes marca “Peroni”, ha resuelto 
regalar a cada uno de sus primaros mil doscientos (1,200) 
compradores con un lote de terreno en Villa Aída, 


EN CAMBIO DE NUESTRO OBSEQUIO solamente pediro- 

mos que nos recomienden nuestras Albajas y marca Peroni, 

OM TENEMOS ALHAJAS pára todos los gustos y precios, asi 

EL TO TIOEa] que usted con un solo desembolso podrá hacer dos obsequios; 
PITO LC MA la alhaja que compra y el terreno que le regalamos, 

LOS TITULOS DE PROPIEDAD serán otorgudos por el 

ra señor Héctor Bergalli, culle Perú, 84, Buenos 

es. 


A las personas residentes en la Capital y on el Interior se 
les indicará la forma de hacer sus compras y escriturar sin 
ocasionarles molestia alguna, 


Haciendo sus compras a nuestro único Representante o Agente del Inte- 
rior obtendrá los precios de tábrica, pues no tenemos gastos de negocio 
ni pagamos comisión a intermediarios. 


bel Al podir Catálogo y Planos, gratis, bágalo por onarta, o utilice el cupón : (Escriba claro.) , 
al adjunto, Dirija su correspondencia a esta nueva dirección: " Soñor Gerente Cin, ITALO-SUIZA - 
MM Señor Gerente “Compañía Italo-Suiza de Alhajas y Relojos”, Calle Veno, : Vonezuela, 692 - Bs, Aires. | 
Birvase mandarme gratla au Catálogo de A 

— O e PRIMEROS, pida hoy mismo el Catálogo Hustrado , Alhajas y Plunos de los terrenos que regalan, Ñ 
para*elogir las Albajas yue desoe se le remitan y Plano de los terrenos para E NOM Mir RRA - 

ad auber cuál debemos reservarle. A | 
lo] - PURDUO 0 oooonporocra ros crono orcos a ' 
ALE Pen 


e 1 
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CONS VITORIO6 


N.9 1851, — ¿Se pueden trasladar 
los cuadros valiosos pintados en las 
paredes? ¿Cómo se hace para que no 
se destruyan? 


GrIiNGO 


11 traslado de los frescos y pintu- 
ras murales para su cunservación en 
los museos o su instalación en edificios 
de nueva construeción es una opera- 
ción delicada que exige minuciosos 
cuidados si ha de ser llevada a cabo 
con éxito completo. La oportunidad 
de semejantes traslados se presenta 
con alguna frecuencia, y según las 
circunstancias del momento $e em- 
plea uno u otro de los varios proce: 
cimientos cue se han ideado al efecto, 

Un caso de este género se ha ofre: 
rido hace poco en Barcelona. Lin- 
dante con el Paseo de Gracia exis- 
tía el antiguo palacio Gil, hoy de- 
rruido, y entre sus mejores tesoros 
artísticos figuraban dos soberbias pin. 
turas murales de cuatro metros de 
altura por tres de ancho, que repre- 
sentan el Nacimiento y Tránsito de 
Nuestra Señora, obra del celebrado 
pu barcelonés Benito Mercader, 
¿ste palacio ha pasado a ser prppie- 
dad de unos industriales de dicha 
ciudad, y al tratar éstos de su derri- 
bo para levantar un nuevo edificio, 
su primer cuidado fué estudiar el 
modo cómo podría conservarse en la 
nueva morada el local de la capilla 
con sus preciosas pinturas. Pero pron. 
to se echó de ver que esta solución 
no era sible, pues el emplazamien- 
toa primitivo de la capilla era incom- 
atible con las exigencias de distri- 
ución del edificio en proyecto, y así 
no hubo más remedio que pensar en 
derruir la capilla, extrayendo antes 
las pinturas para trasladarlas al lo- 
cal que se destinase como más a pro- 
pósito para el nuevo oratorio. El ar- 
quitecto autor de las obras tomó a 
su cargo la solución del problema, 
escogiendo entre las varias que se 
propusieron la que hoy puede consi- 
derarse como la más sencilla y se- 
fura, dados los medios con que ne- 
tualmente se cuenta para el manejo 
de masas pesadas. Consiste simple- 
mente en recortar el lienzo de pared 
por todo el perímetro ocupado por 
la pintura y una vez desprendido 
trasladarlo tado entero por medio de 
potentes grúas. 

La masa así nislada puede en mu- 
chos casos representar un peso ex- 
cesivamente grande, y para disminnir- 
lo se emplea a veces con huen éxito 
un procedimiento que consiste en 
eplicar a la superficie pintada una pie: 
zm de tejido, que se hace adherir con 
una solución aglutinante, de tal com- 
posición que no ejerza acción nociva 
sobre los colores. Este tejido se re- 
fuerza después con la aplicación de 
diferentes capas de yeso alternidis 
con emparrillados de listones a cañas 
hasta obtener un espesor considerable, 
y luego se pricede a adelaazar con 
cuidado el muro por el lado opuesto, 
dejándole el espesor estrictamente ne- 
cesario para salvar la superficie. La 
masa Queda de esta suerte aligerada 
y puede «er conducida a distancias 
considerables: y una vez llegada al 
punto de su instalación definitiva, se 
ejecuta una operación inversa, que 
consiste en macizar la costra delga- 
da con el muro que le ha de servir 
de s+oporte, pudiendo entonces des- 
prenderse impunemente el material que 
se le aplicó provisionalmente en la 
cara anterior, 


rin Tor. — Ayacucho. 


Esta solución no pareció conve- 
niente para el caso propuesto, por la 
poca consistencia del mortero de que 
ertaba formado el revoque, y como 
por otra parte el peso del lienzo de 
pared, cuyo grueso era de 15 centí: 
metros, no podía exceder, según el 
cálculo, de cinco o seis toneladas, se 
vió que su traslado podria hacerse 
con relativa facilidad y sin necesidad 
de aligerar el peso. Fué preciso para 
ello construir una armadura de hie- 
rro, formada por una sólida viga ho- 
rizontal enlazada con la argolla o 
gancho de sostén por medio de ti- 
rantes, Esta viga estaba dividida lon- 
gitudinalmente en dos, que podian en- 
samblarse entre sí con gruesos per- 
nos, y la primera operación consistió 
en abrir junto a la base del muro y 
a cada lado de él dos profundos sur- 
cos en que se introdujeron las vigas 
y se macizaron con cemento. Luego 
s+ recubrieron las superficies con un 
entablonado de madera reforzado con 
pasamanos de hierro, interponiendo 
antes algunos dobles de papel para 
evitar toda rozadura, y finalmente se 
recortó el muro en todo su perime: 
tro. Dispuesto entonces un sólido an- 
damio y mediante un polipasto de re- 
tención, asegurado para unas ocho 
toneladas, el coniunto de obra, ma- 
dera y hierro pudo ser levantado con 
toda seguridad por el aire y des- 
cendido después lentamente hasta la 
planta baja. De esta suerte podrá 
guardarse esta joya todo el tiempo que 
sea necesario, hasta que reciba digna 
colocación en el lugar que le señale 
seu propietario, c: -0 celo artistico es 
digno de todo encomio. 


N.9 1852. — ¿Cuáles son las prin- 
cinales reglas higiénicas que debe se- 
£uir el aficionado al pedestrismo? 


Dominco Luzarrt. — Concordia. 


El pedestrismo, que es considera- 
do como el deporte popular por ex- 
celencia, tiene sobre los otras “epor- 
tes ln ventala de ser relativamente 
económico, además de poder adaptar: 
se en todos los países y tiempos, sin 
distinción de edades y sexos 

El pedestrista ha de tener una ali- 
mentación muy reenlada, es decir, 
debe seguir un régimen, 

De un mado especialisimo debe 
cuidar la hoca y la dentadura, pues 
de no hacerlo puede ocurrir a me- 
nudo el dolor de estómaeo, v un atle- 
ta que padezca esta dolencia mo lle: 
gnrá nunca al nivel de los primeros 
corredores. Procurará dormir en ha- 
bitación,bien oreada y con la ventana 
abierta en todas las épocas del año. 

Acostarse pronto, levantarse de ma- 
ana, comer a horas no irrevulares, 
Mevar una vida sobria y exenta de 
fuertes emociones, son las principa: 
les reglas del entrenamiento 

No estará de más consignar las pa- 
labras del doctor Fissié. que todo co- 
rredor debe tener grabadas en la me: 
morin: “Se anda con los músculos, 
se corre con los pulmones, «e resiste 
con el estómago y se lega con el ce- 
rebro”, 

M E. Weber consigna una serie 
de reglas muy útiles para los pedes- 
tristas: 

1* Hacer diaria y progresivamente, 
sin llegar en ningún caso a Íatizarse 
demasiado, un esfuerzo mayor al del día 
anterior, basta que se huya alcanza: 


aria» 


do la forma, que puede sufrir 
ción con cada individuo. 

2.* No respirar nunca a golpes. Si 
antes del entrenamiento en reposo la 
respiración era de 16 veces por mi- 
nuto, no debe ser después «<uperior 
a 12 6 13 veces, pero el movimiento 
de inspiración será más amplio y ha- 
brá ganado hasta 2 6 Y centimetros 
de extensión. 

38 Evitar cualquier ejercicio «qne 
congestione mucho tiempo y detener: 
se cuando el pulso llegue a 140 6 
160 pulsaciones; al cabo de dos o 
tres pruebas esta indicación es muy 
sensible: 

4.* No entrenarse nunca cn ayu- 
nas. ni tampoco antes de transcurrir 
dos horas después de las principales 
comidas, ni por la noche, puesto que 
se produce un decaimiento de energía 
muscular que alcanza su mínimo ha- 
cia las nueve de la mañana. El má- 
ximo de energia muscular <xiste a las 
tres de la tarde, » 

5.* Observar prudente continencia 
fisica y moral, si así puede decirse, 
pero advirtiendo que todo exceso es 
siempre un defecto, 

El consejo de Michelet: “para ser 
fuerte, sé puro”, tiene aquí justa aupli- 
cación. 

Respecto a la postura que debe 
adoptar el corredor, se indica 'ncli- 
nar ligeramente el cuerpo hacia ade- 
lante; esta posición es en la cual se 
está más sobre el dominio de todos 
los músculos que entran n movimien- 
to Debe, pues, rechazarse la ala 
táctica de algunos corredores que con. 
siste en inclinarse mucho hacta atrás, 
haciendo que corran más las piernas 

ue el cuerpo y haciendo que nqué- 
Mas lleguen a la meta antes que éste. 

Por último, de los cuidados que 
exige la piel, «ólo indicaremos les 
cuitro principales: frotaciones seves 
con un paño o con la valma de la 
mano; fricciones húmedas con ton: 
lWns mojadas o esponjas; a+hluciones 
locales o generales y, finalmente, du: 
chas, 

Después de las carreras, hucer:a 
frotar todo el cuerpo hasta que el 
sudor hava desaparecido completa- 
mente; friccionarse luego con alcohol, 
secarse bien y vestirse con opas 
secas, 


N.* 1858, — ¿Qué es el chicle? 
Cantos Hara, — Ciudad. 


Con el nombre de “chicle'! se co- 
noce en algunas regiones de América 
una especie de goma ci er al 
enucho, que proviene del látex del 
“zapote” o “zapotillo” ('*Sanora 
achras'”). 

La industria de chicle en Guatemo- 
la <e halla concentrada en la región 
del Peten, entre las fronteras de dicha 
república, Méjico y Honduras inqlt- 
sa, donde cuatro concesiones, autori- 
zadas nor el gobierno, se reparten las 
mejores plantaciones de esta seuión, 
cubierta de una exuberante vegeta ón 
tropical 

El principal mercado de chicle en 
Guatemala es Flores, per» la expor- 
tación se hace principalmente por 
Relize, capital de Honduras británi- 
ca El chicle vale de 75 a 100 oesos 
los 100 kilogramos, en Flores, v el 
doble a su llegada a Belize. Artes 
de la guerra se exportaba en bastante 
cantidad a Inglaterra, pero actual: 
mente se envía casi todo a los lsta- 
dos Unidos, 
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Se 0 
Demasiado Débil 
Para Trabajar 


La vida diaria de casi todas las mujeres u 
es un continuo trabajar. Los quehaceres , 4; 
de la casa y otros trabajos, son mucho 
más penosos cuando algún desarreglo propio del sexo, hace que cada 

Il. "movimiento sea molesto y mantenga inquieto el sistema nervioso, en A 
Gi cuyo caso la vida se convierte en una cruz muy difícil de llevar. Cada 1F) 
»/ mujer en esta condición, debería tomar ejemplo de lo que dice la carta 18 
MÍ que reproducimos abajo. 


9] Léase el caso de esta mujer $ 
| A 


' | Manzanillo, Cuba, — “Sufría de pobreza de sangre y de dolores durante la menstruación, Algunas 

yeces me era necesarto permanecer en cama, pues los dolores eran terribles. Estos dolores se extendían 
en todo el bajo vientre y a veces eran sordos, pero otras veces me hacían sufrir muchísimo lo mismo 
que la náusea. Sufrí de esta manera durante cuatro años antes de conocer el Compuesto Vegetal de 
Lydia E. Pinkham por 'medio de un folleto. He tomado dicha medicina y he obtenido resultados muy 
satisfactorios. Con mucho gusto lo recomiendo a mis amigas que sufren como yo sufrí.'* — Señorita 
Marina MiLÁn, Calle de Caridad N.* 4, Manzanillo, Cuba. 


Las mujeres que sufren no deben experimentar | 
con otros remedios, sino insistir en que se les dé el 


Compuesto Vegetal De Lydia E. Pinkham 


LYDIA E, PINKNAM MEDICINE CO.., LYMM, MARS. 
Unicos Deposilarios: BELLOCCHIO y Cia. - Pichincha 62 - Bs.Aires. 


5d METI Mc iTrE:: SI NCTNENETNTUA Nc cc nNNENcL NERO Ti 


DOLORES DE ESTÓMAGO 


Y REUMATISMO 


Claraz, F, C. S., noviembre 19 de 1921, 
Señor doctor SANDEN. — Buenos Aires. 


Estimado doctor: 


La presente es para saludarlo y pedirle quiera publicar esta 
carta para bien de muchos que sufren. 

Varios años había estado sufriendo de dolores de estómago y 
reumatismo en la espalda, probando infinidad de remedios y 
consultando con alzunos doctores sin que me diera el menor 
resultado. Recurrí entonces a su Faja Eléctrica como una prueba 
más; la que usé un corto tiempo siguiendo sus indicaciones, y 
hoy me encuentro completamente bien; razón para que en ésta 
región recomiende su Faja entre los míos y los extraños, 

Aygradecida de su apreciable bondad me repito 5. S. Sa, 


Firmado: FERNANDA L. de ETCHEMENDI. 


PODEMOS HACER LO MISMO POR USTED 


Visítenos; si no puede, escríbanos, y a vuelta de correo recibirá 
GRATIS los folletos SALUD y VIGOR, 


Compañía “SANDEN” — C. Pellegrini, 105 — Bs. Aires 
Consultas GRATIS de 9 a 18. 
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SB INTNIBERIS ITESO IS 


IEA 


De Territorios 


BANTA ROSA, 
Y. 0, O. (Pam- 
pa). — Los pri- 
meros bachille- 
reg que egresan 
del colegio na- 
cional de esta 
capital. 


Maestros egre- 

sados del curso 

de 1921 de la 

escuela nor- 

mal de esta ciu- 
dnd, 


AS Ye PAE y 
Orta ae estacion 


g ABANICOS SURTIDOS * 


Regalamos lujosos muebles cedro, de 16 


cajones, con cabida para 64 docenas de 
abanicos variados en precios y gustos. 


Pidan folletos y condiciones a los importadores: 
- BONDUEL INOS S.A. 


710, ALSINA, 724 


ULCERAS 
VARICES — FISTULAS 


y enfermedades de proceso supurativo, 
por más crónicas que sean desaparece- 
rán*sin operación ni reposo en cama, 
empleando el ungiiento ULCEROL. 


Se vende en todas las buenas farmacias. 
al precio de $ 10 el tarro. 


BLENORRAGÍA 


URETRITIS-CISTITIS- ORPUITIS 
FILAMENTOS DE LA ORINA 


estrecheces y demás afecciones 


por antiguas y rebeldes que san, 
se curan rápida y radicalmente con 


UROBLENA 


En Farmacias y Droguertas 
Solicite foluetos envlando estampillas 
de franqueo al Dr, P. Carvano, 
Florida, 271 - Bs. Aura: 


Pidan datos y prospectos a los depositarios 


COMPAÑIA ULCEROL 
RIVADAVIA 575 BUENOS AIRES 
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ITALO SUDAMERICANO 


A LOS ITALIANOS, que con su constante 

y eficaz labor y cariño para esta tierra 

rica y hermosa han cooperado a elevar 

el patrimonio común a una valorización 

que es el alto exponente de un porvenir 
magnífico, ofrecemos este libro. 

, - . CONTIENE: 

Un maja de la nueva Europa, a colores. 

Diccionario en seis idiomas. ) $ 

Mil quinientas ilustraciones originales, von 

Quince mil direcciones comerciales. . 

El año presentado prácticamente. ITAJIOSVDAMERICANO 

Siete repúblicas sudamericanas bellamente co ARA ii 2 
descriptas, con mapas, horarios, etc. 

Tarifa aduanera argentina, completa, lec- 


tura amena, tapa en tricromía, etc., etc. INDISPENSABLE TAMBIEN 


o en papel ourimera clase, en 750 páginas. R TODO COMERCIANTE 
RECLAME $ ¿Y 7 $2 remito certificado a toda la República. Industrial, Protesionista, ste. 


DIRIGIR GIROS Etc. a: 


Francalanci y Rigamonti = Lavalle, 385 UNICO en su género. 


Buenos Aires 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION: 


CARASyCARETAS | 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 
E Teléfonos: Dirección: Unión T., 598 (Avenida). - Administración: Unión T., 2316 (Avenida): | 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


y EN LA CAPITAL: EN BL INTERIOR; EN EL EXTERIOR: : 


Trimestre... ooo $ 2.50 Trimestro...ooo. $ 3.00 
SemestrO.. oo... *' 5.00 Semestre. »os. o S 6.00 Trimestre... .. $ 050 2.00 
Año. .onoocmssoo *? 9.00 AÑO. . ....0 ». 11,00 
Número suelto. . so ctvs. | Número suelto.. as ctvs. | %emestreni. 0 1 4.00 
Número atrasado Número atrasado Año...omeno 1 1 8.00 
del cte. año... 40 |! del cte. año... $0 |! 


Dirección, aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógralos, corredores, cobradores y agentes viajeros están pro, 
vistos de una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente. 


¡M EL ADMINISTRADOR | 


=—————,  ——————_—_——_——_—_— 
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| No se devuelven los originales ni pe pagan las colaboraciones no solicitadas por la | 


ys 
» 


CATRILO, F. €. O. (Pampa), — Alumnos 


LO QUE DESEAN 
LOS ESCOLARES 


Dos años de observaciones en una 
escuela “bolshoviki' de la provincia 
del Tula, han demostrado al pro- 

» fesor suizo H. Nicole (que ahora so 
encuentra de regreso en su pala), 
qué profunda devastación va reali- 
zando a sabiendas, el Soviet ruso 
en los tiernos espiritus de las gene- 
raciones que surgen. El señor Nicole 
— dice el periódico “La Gaceta de 
Lausanne” — fué un día sovietizado 
«e punta en blanco: quedó convertido 
en un “obrero de escuela”. El gobier- 
bierno ruso tiende a adueñarse del 
niño a cualquier precio. Por esta ra- 
zón, la enseñanza ha sido profunda- 


Taller de 


MAYA 


Pecongu ista 


“ASMALINE” 


para los ASMÁTICOS es lo más indicado. 


Depósito JOSÉ NAVA. 3a: 
VENTA EN TODAS LAS FA 


ituladc “EL MENSAJE A GARCIA”, 


MAQUINAS DE ESCRIBIR 
DE CUALQUIER MARCA 
Perfectas y garantidas. 
Vendemos a bajo precio 


De Territorios 


a 


EVIL EL 


de la escuela local que tomaron parte en la Gesta escolar de hn de curso, la que estuvo 


concurridisima, 


mente trastornada, y los escolares 
han sido separados de su familia. En 
realidad, padres e hijos viven apar- 
te: los primeros toman sus alimentos 
en las cocinas de sus barrios, y los 
hijos en las cocinas escolares; y unos 
y Otros sólo se ven por la noche, y 
no siempre. Ya no más academias de 
comercio, liceos, gimnasios, sino un 
solo tipo de escuela. Ya no más tra- 
bajos ni tareas, así en la clase como 
en el hogar; ni exámenes ni disci- 
plina. Se entra en clase cuando se 
quiere, y se sale a la hora que el 
alumno no quiere más estar en ella, 
Al terminar el año, el alumno se 
declara a sí mismo aproba'o. En 
un barrio de Moscá los compañe- 
ros Pozner y Pollianski, delegados 
del ministerio de Instrución, decínn 


a los alumnos: “Podéis hacer lo que 
más os venga en gana: oir la claso, 
cantar o bailar”. El resultado fuó 
éste: que el mismo Ministerio tuvo 
que cerrar las escuelas de aquel ba- 
rrio. Conclusión: la pedayog:a bols- 
heviqui está educando a la juventud 
en un materialismo grosero: la ha 
hecho insensible a los sufrimientos de 
los otros; ha disminuido su fuerza 
de voluntad; ha suprimido la ener- 

ta que el trabajo desarrolla, y ba 
e iúeratiedo en cambio el ocio, dan- 
do lugar a los vicios todos que éste 
trac aparejados siempre. La jó- 
venes salen de la escuela sovictizada 
sin haber aprendido cosa alguna 
y habiendo perdido el deseo de ins- 
truirse; sin norma de vida e incapa- 
ces para todo trabajo productivos 


Enero 10 
dO .....oo 


Catalogo | 
REPARACIONES 


291 - Quenas Alres 


gora 
> 


ta Fe. 1699. 
RMACIAS. 


la mejor historia 


estimalante qne se ba escrito, a toda persona c00n deseos 
de ganar más, Basta que nos indique onal profesión doses 
seguir: Chaufieur. Mecánica, Electricidad, Idiomas, Tenedor 
de Libros, Taquigrato, Dibujo. Escriba ahora mismo antes 
de que se agote el libro. ESCUELAS COMEPCIALES, — 


Avenido 


Avuo 


A ks»rz£cCc1A 


ALEJA 


de Mavo 1157 — Busnos Aros 


Lu RALA. 


Lotería Nacional. (Sorteo extraordinario) 


$ 300.000 


ENTERO, $ 55.— 
A cada pedido agréguese $ 1,— para gastos de envio y 
remisión de extractos. Giros y órdenes, a 


JUAN MAYORAL Sarmiento, 1091-Buenos Arres 


PAUSINI IA NI NIN dl 
Aprenua dusle $u 0480 
CORTE Y CON-ECCION 


Cursos breves 100- 
e. lios y ehenciaimos 


instituto de enseñanza 
por 


Corre Právtivo «E Pro:esor», 


d Muevos para cmporár, Incubadoras Modernas, Colmenas 
importadas, Extractores para Miel, Desnatadoras de Leche, Cuajo y Colorante 
para hacer quesos, Molinos para harina y triturar Cereales, Huesus, eto. Seca- 
doras de Frutas, Máquinas de pelar y cortar Frutas y Legumbres, A 
pus conservar Frutas, Aparatos y Implementos en general para la INDUSTRIA 

ECHERA, la AVICULTURA, la FRUTICULTURA y PARA LA CRIA DE 
ABEJAS. A precios módicos. Libros ilustrados y explicativos de cada ramo, $ 1. 


NDRO REINHOLD — Belgrano, 


DECIMO, $ 5.56 


PAGO PIP CUDIAS 


corresruadencia 


Vierorim, %0SA Buenos Aute. 


UOMO RKRECLAME comito pos 
ablo $ 3.— m/n una miniatura 
esmalte platinada en colores. 
enviándome la fotografia ori- 
ginal. la cual devuelvo. 
PROSPECTOS GRATIS 


Estudio Fotográfico L. CAPRA 


CORRIENTES, 3740 Busnos Aure* 


ratos 


499-—BUENOS AIRES 
A.:08 ESTABLECIDA 


No pida peras al olmo 


Tampoco le pida Vd. a la NUCLEODYNE de curar todas las enfermedades, 


La NUCLEODYNE es un poderoso tónico; probablemente el mejor de 
todos los que existen, pero es un tónico y nada más. Claro es que tiene 
un sinnúmero de aplicaciones: Debilidad general, falta de apetito, 
falta de fuerzas musculares, apatía, pérdida de la memoria, neurastenia 
en general con su cortejo de dolencias, etc., etc. 


En todos estos casos la NUCLEODYNE da resultados rápidos y dura- 
deros como hasta la fecha no los ha dado ningún medicamento tónico. 


DESDE EL SEGUNDO DÍA DE TOMARLO, LA ENERGÍA AUMEN- 
TA, EL DESEO DE VIVIR SE DESPIERTA, LA CABEZA SE DESPEJA, 


LA NUCLEODYNE 


ES EL TÓNICO QUE DA FUERZAS 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 


Las casas higié- 
nicas y limpias. 


Una casa higiénica 
preserva la salud de 
sus habitantes y * 
cuesta menos man- 
tener la casa higié- 
nica y limpia que te- 
nerla sucia, Una casa 
descuidada pronto 
necesita costosas re- 
paraciones, 


La casa limpia y bien 
pintada se conserva 
mucho más tiempo 
y es higiénica, 


Pinte su casa con 


Albayalde DUTCH BOY 


Pidalo en todas las Ferreterias y Pinturerías, 
St su proveedor no lo tiene dirtjase a: 


NATIONAL LEAD Co. 
25 de Mayo, 153 Bueanos Ajres 


Productos Dutch Boy 


Boucite el munum "BOY '' ilustrado en colores y 
ga 10 renutiremos RA LL, 


Verse en el espejo después de aplicarse 


Crema de Perlas de Barry 


produce una expresión de dicha y de satisfacción 


Esta excelente Crema no contiene grasa, 
es de perfume muy agradable y cuando se 
aplica, desaparecen las arrugas, los barros, 
las espinillas, y toda traza de cansancio, y 
el cutis queda terso, y con ese color blanco 
natural que tanto agrada. 


Una vez aplicada, no se npta ni se cae. 
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¿CÓMO LES HA 


Irigoyen. — A mi perfectamente. 
Ya es famoso mi nombre. 

Soy super-Irigoyen, super-Hontbre 
y super-presidente. 


Crotto. — Este año fué terrible para mí. 
Di gritos, protesté, 

invulnerable a ratos me creí, 

ser fuerte y atrevido decidi 

y luego, con modestia, me marché, * 


Cantilo. — Soy una gran figura 
y mi éxito es tremendo. 
A la par van creciendo 

mi popularidad y mi gordura, 

En la intendencia fuí con pies de plonto, 
Y, según se asegura 

seré un gobernador de tomo y lomo. 


Gómez. — Sí; de interpelación hubo conatos 
que me hicieron pasar muy malos ratos. 
Yo, con cara risueña, 
huía de la furia interpelante. 
he viajado bastante, 
porque el viajar enseña, 


Gallo. — El año ha sido bueno, 
Pero ocurre una cosa que deploro: 
¿Soy o no candidato? Es lo que ignoro. 
En la duda, nte entreno. 


Barnetche. — Este año es admirable, 
sublime, insuperable. 

Me inauguré, por fin, como estadista. 
Y, correcto y afable, 

soy intendente a tantos días vista, 


Torello. — ¿Que cómo me ha probado? 
No lo puedo decir. Sigo callado. 


Don Benito. — Ni Irigoyen se ablanda 

ni lo comprende el sastre que me viste 

ni he podido iucir (¡qué cosa triste!) 
el bastón y la bandr. 


IDO ESTE AÑO? 


Salaberry. — Hasta el último bicho 
me largó un varapalo, 
¡Las cosas que me han dicho! 
El año ha sido nralo, malo, malo. 


Núñez. — Fui en Córdoba dichoso, 
Y lo cierto dejé por lo dudoso. 


Salinas. — Aliertas, según era mi deseo, 
varias escuelas veo, 

que be instalado en magníficos locales. 

Se han de haber derrumbado, a lo que creo, 

doscientos o trescientos hospitales, 


Castellanos. — No me importa que seas mi enemigo, 
Hipólito falaz ¡yo te maldigo! 

. Os tengo mucha inquina, 
tanto a ti como al año que ternrina. 


Pueyrredón. — Este año fué también mi pantalón 
el primer pantalón de la nación, 


Piñero. — Gómez, que es muy satírico, 
dijo y repite siempre en cualquier parte 
que sby “no más” un candidato lírico, 
No importa, Yo amo el arte por el arte. 


Demarchi, — Mientras del Hombre no termine el 
la agricultura y yo vamos tirando. [ mando, 


Moreno. — De este año hablan algunos con desdén. 
Y a Zurueta y a mí nos fué muy bien, 


Elpidio. — Éste año no he tenido ni un momento 
de descanso y, no obstante, estoy contento, 
Cuando, en la policía 
dichcso me creía, 
¡zas! tuve que ponerme en movinriento 
y a Córdoba volar. Los intereses 
sagrados del partido 
debí cuidar como hombre precavido. 
Y ¡oh! ¡qué ingratos que son los cordobeses ! 
Rendido por la lucha y el trabajo 
volví a la policía cabizbajo. 


Un cartero. — En la Cámara, humilde catecúmeno. 
grité en mil ocasiones 
igual que un energúmeno 

y dije atrocidades a montones 

contra los oprobiosos. Fuí el heraldo 

de la Causa sublime y redentora. 
¿Cómo me arregi,, ahora. 

que les debo pedir el aguinaldo? 
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Cabello hermoso... 


es un ornamento personal indispensable para 
completar la belleza femenina y necesario 
para el realce de toda arrogante figura varonil. 


ES 


or 


== 
=> 


p Para poseer una abundante cabellera, flexible y de her- / 
q moso color natural, libre de caspa y sin canas, use usted ) 
>» * 4 l / 
1 desde hoy la afamada é 


hr: ESPECIALIDAD BOLIVIANA 1 
o 


==” 


Esta sab'a preparación vegstal es el único eficaz restaurador del 
cabello, Tonitica la raiz capiar y evita la caida del cabello y la calvicie, 
Hace que la cabellera crezca larga, firme y abundante. Extirpa la 
espa y devuelve a las canas su color primitivo sin teñirlas. 


Eminencias médicas de todo el mundo consideran INSUPERABLE 
ecialidad Boliviana BENGURIA para el tratamiento de las 
afecciones del cuero cubelludo, 


ENSAYE UN FRASTO, pidién lolo al UNICO LUGAR de venta y consulta en 


la República Arcantina, atendido per.onalmente por el hijo del inventor 


Dr. BENGURIA 


Av. de Mayo, 1239 U. Tel. 5753, Rivadavia, Buenos Aires 
En NONTEVIDEO: SARANDI, 429 Solicite el elevante a instructivo 
Tel. Urug, 960 Centra!, Brochour BENGURIA (eratis), 


AVATAR EA AVE AA NA 
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